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A    Vicente  Barber  Soler^ 


mi  hermano  más  que  mi  amigo,  con  el 
entrañable  afecto  y  la  sincera  gratitud  de 
su  siempre  obligado, 

PEPITO. 


REPARTO 


PERSONATES 


INTÉRPRETES 


En  Zaragoza 


En  Madrid 


LOLA Fifí  Morano. 

LOLÓ Angelina  Vilar. 

DOÑA   CRISTINA.. . .  María  Brú. 

DOÑA  SISÍ. Conchita  Ruiz. 

TERESA Carmen  Pradillo. 

JAVIER Pedro  F.  Cuenca. 

ANTOÑI  i  O  BERNAL.  Antonio  Suárez. 

NARCISO •  José  Isbert. 

JORGE  JUAN José  Balaguer. 

DON  MIGUEL Arturo  La  Riva.  (i) 


Eloísa  Muro. 
Angelina  Vilar. 
María  Brú. 
Conchita  Ruiz. 
Carmen  Pradillo. 
Pedro  F.  Cuenca. 
Antonio  Suárez. 
José  Isbert. 
Alberto  Romea. 
Pedro  Valdivieso. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 
Derecha  a  izquierda,  del  lado  de!  actor. 


(i)     Por  deferencia  al  autor,  el  notable  actor  Sr.  I,a  Riva  se  encargó  de  este  pcpel 

inferior  a  sus  raí  recimi  «atoa.  Muchas  gracias. 


<msEm 


Inetí  elegantemente  amueblado.  Puertas  al  foro  y  lateral  izquierdo.  Formando 
haflán,  en  el  ángulo  de  la  derecha  d*elforo,  un  amplio  mirador.  Es  de  noche  y  en 
linos  de  octubre. 


'Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola  y  a  oscuras, 
poco,  por  la  derecha  del  foro,  entran  Teresa  y  Antoñito 
rnal:  ella  es  una  criadita,  joven  y  guapa,  y  él  un  pollo  de 
más  elegante,  simpático  y  apuesto.) 

Teresa. —  (Dentro.)   Pase  usté  por  aquí,  señorito  Antonio. 
ntrando  en  escena,  seguida  de  Antoñito  Bernal,  y  encen- 
•  ndo  la  luz  de  la  habitación.)  Perdone  usté  que  eche  yo  de- 
ite,  pero  como  no  conoce  usté  la  casa  todavía... 
A.ntoñito. — Cierto  que  no. 

Teresa. — Siéntese  usté,  que  voy  a  avisar  a  los  señores. 
4.NTOÑITO. — ¿Están  cenando? 
Teresa. — Ya  han  terminao  hace  rato. 

A.NTOÑITO. — Entonces,  aguarda  un  poco,  Ternilla,  y  pon- 
¡  en  antecedentes.  ¿A  qué  ha  ohedecido  esta  mudanza? 
Teresa. — Al  deseo  del  señorito  Javier  de  evitarle  malos 
tos  a  la  señora.  ¡Ya  ve  usté!  Como  si  el  que  una  madre 
.  acuerde  de  su  hija  lo  pudiese  impedir  un  simple  cambio 
domicilio...  Pero,  en  fin,  así  lo  dispuso  el  señorito,  y  aquí 
■;amos  desde  el  mes  pasao,  pa  lo  que  usté  guste  mandar. 
Antoñito. — Y,  dime,  Teresilla,  ¿cómo  se  encuentra  la  se- 
ra? |,3| 
Teresa. — La  señora,  bien,  dentro  de  lo  que  cabe;  al  que 
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le  han  dao  la  puntilla,  con  la  marcha  de  la  señorita  i 
vento,  ha  sido  a  don  Miguel. 

AntoÑito. — ¡Pobre  viejo! 

Teresa. — Ya  usté  sabe  lo  que  era  la  señorita  María 
pa  £U  abuelo:  sus  pies  y  sus  manos. 

AntoÑito. — ¡Qué  me  vas  a  decir!  Y,  bueno,  ¿nadie 
gratic  convencer  a  esa  criatura  del  trastorno  que  traía 
cat-a  con  su  decisión? 

Teresa. — Nadie,  señorito  Antonio.  ¡Tenía  la  vocación 
firme!  El  día  de  la  toma  de  hábito,  cuando  le  corta 
pe<o,  antes  de  ponerle  las  tocas,  llorábamos  Lodos  lo?  q 
tábamos  allí,  menos  ella,  que  era  la  úrica  que  parecía 
fecha  y  alegre. 

AntoÑito. — Por  el  corte  de  pelo  digo  yo  que  no  se 
llanto,  ¿verdad,  Teresilla?  Porque,  vamos,  es  hoy  ye 
tan  corriente  en  la?  muchachas... 

Teresa. — No  se  burle  usté,  señorito. 

AntoÑito. — No  me  burlo,  Teresa.    (Por   el  foro   izq 
aparece  Javier.  Es  un  mozo  de  veinticinco  años,   de 
figura  y  atrayente  aspecto.) 

Teresa. — El  señorito  Javier. 

Javier. — ¡  Antonio ! 

AntoÑito. — ¡Javierillo!  (Ambos  amigos  se  abrazan  c< 
tóenle  y  un  rato  permanecen  unidos.  Teresa  se  march 
el  foro  izquierda.)   j  Resignación,  muchacho!  i  Resigna cic 

Javier. — Ya  la  tengo.  ¿Q.né  recurso  me  queda? 

AntoÑito. — A  lo  que  manda  Dios  no  nay  más  que 
la  espalda.  \ Paciencia! 

Javier. — Siéntate,  Antonio,  siéntate.  (Se  sientan  loa 
¿ Cuándo  has  venido? 

AntoÑito. — Esta  mañana. 

Javier. — ¿De  San  Sebastián? 

AntoÑito. — De  París.  Aprovechando  la  baja  del  f 
me  largué  a  París,  y  allí  he  estado  nueve  días. 

Javier. — Para  ti  se  hizo  el  mundo. 

AntoÑito. — ¡Hombre,  procuro  divertirme  lo  que  puerj 

Javier. — ¡Feliz  tú!  ¿Es  de  París  esa  corbata  que 
puesta? 

AntoÑito. — No;  ésta  me  la  compré  en  Bayona.  ¿Te  g^ 

Javier. — ¡Muy  bonita! 

AntoÑito. — Diez  y  ocho  francos,  no  te  creas...  Al  ca 
unas  cinco  pesetas.  Tal  vez  no  llegue. 

Javier. — Y  esos  calcetines  ¿son  también  de  Bayona? 

AntoÑito. — Los  calcetines  los  adquirí  en  París  por  ■< 
francés. 

Javier. — ¡Baratísimos ! 

AntoÑito. — jUna  ganga!   i  Ventajas   de  la  cotización  j 


rr.í!  marché  a  París  con  los  baúles  casi  vacío?, — un  par  de 
mudas  y  el  pijama — ,  y  lo?  he  traído  abarrotados.  A  mi  her- 
mana Pilar  la  he  comprado,  por  ochenta  duro?,  españoles,  un 
abrigo  de  pieles  estupendo.  ¡Lo  he  pasado  muy  bien! 

Javier. — ¿En  la  frontera? 

Antoñito. — En  San  Sebastián.  Tropecé  en  el  Continental 
ccn  las  de  Minaya,  que  ya  sabes  eómc  son  de  alegres  y  en- 
tretenidas, y  no  he  tenido  ocasión  de  aburrirme  ni  un  minuto. 
¡Chico,  cómo  está  la  pequeña!  ¡Qué  guavabc'  ¡Qué  quince 
primaveras!  Se  empeñó  en  que  la  enseñase  a  nadar,  y  no 
quieras  pensar  lo  que  yo  he  sudado  dentro  del  agua. 

Javier. — (Sonriéndose.)   Me  lo  figuro. 

Antoñito. — ¡He  llevado  un  verano  delicioso! 

Javier. —  (Con  tristeza.)  En  cambio,  el  mío... 

Antoñito. — >  Ya  me  hago  cargo!  Pero,  bueno,  cuéntame... 
¿Qué  ventolera  ha  sido  lo  de  tu  hermana? 

JavYer. — No  sé,  hijo,  no  sé.  De  pronto  dio  en  decir  que  se 
marchaba  al  convento  y  no  ha  habido  manera  de  sujetarla. 

Antoñito.— ¡  Qué  raro ! 

Javier. — Ya  ella  venía  reinando  hace  tiempo  en  lo  del 
monjío;  pero  siempre  como  un  sueñe  lejano,  como  una  ven- 
turosa aspiración  que  nunca  creí  ver  convertida  en  esta  tris- 
te y  dolorosa  realidad. 

Antoñito. — ¡Todo  sea  por  Dios,  Javieríilo! 

Javier. —  ¡No  sabe  esa  niña  lo  que  ha  hecho  conmigo,  no 
lo  sabe! 

Antoñito. — Lo  que  ha  hecho  con  toóos,  dirás  más  bien; 
porque  supongo  que  para  tu  madre  y  para  tu  abuelo  no  ha- 
brá sido  grano  de  anís  el  trago. 

Javier. — j  Imagínate ! 

Antoñito. — Algo  me  ha   contado  Teresilla. 

Javier. — Mi  madre  todavía  se  hace  la  fuerte  y  disimula; 
pero  ei  abuelo  está  inconsolable  y  de  un  humor  que  nos  fal- 
tan las  fuerzas  para  resistirle.  ¡Créeme!  Si  no  fuera  Lola, 
!a  vecina,  que  es  la  que  logra  calmarle  y  hacer  entrar  en  ra^ 
zón  la  mitad  de  las  veces,  sería  cosa  de  haberse  ya  tirado 
por  el  Viaducto. 

Antoñito. — ¿  Lola? 

Javier. — Verdad,  que  tú  no  sabes...  Lola  es  la  sobrina  de 
Roquero. 

Antoñito. — ¿De  quién? 

Javier. — De  Roquero. 

Antoñito. — ¡Muy  señor  mío! 

Javte«.~~¿No  conoces  a  Roquero,  el  ultimo  madrileño  que 
aún  se  atreve  a  salir  a  la  calle  con  mackferland? 

Antoñito. — ¿El  corredor  de  Bolsa? 

Javier.— El  misáis. 


Antoñito. — ¿Y  vive  aquí? 

Javier. — En  el  piso  de  enfrente.  Como  as  un  solterón  re- 
calcitrante, tiene  recogida  a  esa  sobrina  para  que  le  cuide. 
La  chiquilla  es  monísima,  servicial  y  agradable  cerno  pocas. 
¡Ya  la  conocerás!  Aquí,  en  casa,  ha  llegado  a  hacerse  la  in- 
sustituible. A  mí,  cuando  el  trabajo  es  agobiante  en  el  bufe- 
ifre,  me  copia  a  máquina  los  escritos  que  he  de  presentar  en  el 
Juzgado;  a  mi  madre  le  ha  robado  la  voluntad,  y  el  abuelo, 
si  no  es  de  sus  manos,  no  toma  ni  gloria  bendita  que  le 
ofrezcas.  ¡Te  digo  que  es  un  encanto  la  sobrinita  de  Roquero! 

Antoñito. — Oye,  oye,  oye:  ¿sabes,  Javier,  que  hablas  ce 
la  vecina  con  un  entusiasmo  que  me  hace  entrar  en  sospe- 
chas de  que  no  sea  sólo  la  gratitud  la  que  te  dicte  los  elo- 
gios? 

Javier.— ¡Vamos,  quita  allá!  ¿Qué  va  a  ser  entonces?  ¿El 
amor? 

Aktoñito. — ¿Tendría  algo  de  extraño? 

Javier. — ¡Y  tanto! 

Antoñito. — No  sé  por  qué. 

Javier.— Pues,  porque  mal  me  puedo  enamorar  cuando  ya 
estoy  enamorado. 

Antoñito. — ¿De  tu  prima? 

Javier. — ¡A  ver! 

Antoñito. — ¿  Sigues  en  relaciones  con  Loló? 

Javier. — Y  más  encalabrinado  cada  día,  a  pesar  de  que  mi 
madre  no  transige  coa  ella,  ni  el  abuelo  tampoco.  Su  aire  de 
mujer  a  la  moderna,  libre  y  despreocupada.,  sin  rancios  pre- 
juicios ni  mojigaterías,  les  asusta,  y  a  cuenta  de  ello  me 
arman  unos  bochinches... 

Antoñito. — Pues,  chico,  mal  negocio  es  que  tu  madre  no 
apruebe  tu  noviazgo,  porque  con  su  mano  izquiei'da  y  las  tra- 
zas que  ella  se  da  para  esos  menesteres,  lo  que  es  tú,  si  no 
te  casas  a  su  plena  satisfacción,  no  te  casa3.  ¡Eso  clávatelo 
en  el  corazón! 

Javier. — No  seas  bobo. 

Antoñito. — ¡A  mí  es  que  me  da  un  miedo!... 

Javier. — ¿Mi  madre?  ¿Por  qué? 

Antoñito,— Porque,  como  ella  se  empeñe,  casa  al  más  pin- 
tado con  quien  se  le  antoje. 

Javier. — No  exageres. 

Antoñito. — ¿Exagerar?  ¡Sí,  sí!  Una  señora  que  ha  con- 
seguido apartar  de  Pacita  Bolaños  a  Popo  Ramírez  y  casar- 
lo con  la  fea  del  ole,  créete  que  se  tiene  ganada  la  medalla 
del  trabajo  en  asuntos  matrimoniales.  ¡No  le  des  vueltas! 

Javier. — Conmigo  falla. 

Antoñito. — ¿  Contigo? 

Javier. — La  veo  de  lejos  y  no  le  valen  sus  argucias. 
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stoñito. — Pero,  por  si  acaso,  anda  con  ojo. 

.VIER.— (Riéndose.)    ¡No  te  preocupas! 

s'TOÑrro. — ¡Bueno,  bueno!    (Por  la  izquierda  entra  Doña 

¡TINA,  una  señora  de  cincuenta  y  tantos  años,  bondadosa 

mpática.) 

oña  Cristina. — (Con  muestras  de  júbilo.)   ¡Antoñito! 

NTOÑito. —  (Estrechando   las  manos   que  doña  Cristina  le 

ie.)  ¡Doña  Cristina! 

kViER. —  (A   su  madre.)   Aquí  le  tienes.    ¡De  París  viene 

ombre ! 

o55a  Cristina. — ¿Nada  menos? 

ntoñito. — ¡Nueve  días,   doña  Cristina!   Es  más  el  ruido 

las  nueces. 

VVIER. —  (A  doña  Cristina.)  Y  mira  qué  corbata  tan  maja 

ía  comprado,  ¿eh?  ¡Y  qué  calcetines! 

©ña    Cristina. — (Sonriéndose.)    Espantárame   yo   de   que 

incontrases  algo  que  admirar  en  tu  amigo. 

ívier. — ¡Mamá! 
,  ©ÑA   Cristina. — (Sentándose   y   dirigiéndose   a  Antoñito.) 

m-pre  le  sucede  lo  mismo.  Todo  lo  que  ve  en  usted  se  le 

jja;  todo  lo  que  lleva  usted  le  cautiva.  Es  de  toda  la  vida 
i  pasión  de  mi  hijo  por  sus  cosas.  Por  gustarle  a  usted 

sobrina  Loló  se  puso  él  en  relaciones  con  ella... 
«.ntoÑito. — ¿Usted   cree?... 
ioña  Cristina. — ¡  Vamos ! 
AVTER. — ¡Qué  cosas  dices,  mamá! 
>oña  Cristina. — ¿Quién  te  conocerá  como  yo? 
AviER. — ¡Lo  que  quieras! 

)oña  Cristina. — ¿Y  su  madre  y  sus  hermanas,  Antoñito? 
lntoÑito. — Bien,  gracias  a  Dios.  Aquí,  ya  me  he  enterado 
•  Javier  de  lo  de  María  Luisa... 

Joña  Cristina. — ¿Ha  visto  usted?  ¡Penas  que  dan  loa 
as! 

antoñito. — Lo  extraño  es  que  usted,  doña  Cristina,  que 
i  buena  maña  tiene  para  urdir  matrimonios,  no  le  haya 
:ontrado  un  marido  a  la  muchacha. 

Tavier. — ¡Anda,  que  no!  Esposa  del  Señor  la  ha  hecho, 
i  verás!  ¡Menudo  yerno  se  ha  buscado!  (Antoñito  se  ríe.) 
Doña  Cristina. — (A  Javier,  en  tono  de  dulce  reconvención.) 
ijo!  (Por  la  izquierda  del  foro  aparece  Teresa.) 
Teresa. — ¿Señorito  Javier?  Que  le  llaman  a  usted  al  téle- 
lo. 

Javier. — Voy  en  seguida.  Con  tu  permiso,  Antoñito. 
Antoñito. — Tú  lo  tienes. 
Javier. — No  te  irás,  ¿verdad? 

Antoñito. — Te  aguardo.  (Se  marchan  por  el  foro  izquierda 
ress,  y  Javier.)  ¿Es  que  no  sale  ahora  por  las  noches? 
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Doña  Cristina. — Desde  que  su  hermana  se  marchó  I 
vento,  se  queda  en  casa  después  de  cenar  para  hacernJH 
pañía  durante  la  velada.  Tenemos  tertulia;  vienen  Jo 
nos  dp  enfrente,  la  vecina  de!  ático  y  algunas  veces  r¡ 
tnaTsic  Jorge  Juan  y  mi  sobrina.  Todos  son  a  distraer  > 
procurar  hacerme  olvidar  la  pena  de  la  ¡separación  de  i 
sin  pensar  que  mi  dolor  es  tan  íntimo  y  tan  fuerte  t; 
hay  r.sda  en  el  mundo  que  pueda  calmarlo.  (Llorarán. 
de  mí  alma! 

Antoñito. — i  Vamos,   doña   Cristina,  r'amos!   No   se 
(Púr  la  derecha  del  foro  entra  decididamente  en  encerota 
una  muchacha  todo  simpatía  y  bondad.  Viste  v,n  mo 
sencillo  traje  de  casa,  y  se  peina  en  bandea  1%  negra 
de  sus  cabellos.) 

Lola. — Buenas  noches.   (Antoñito  se  pona  de  pie. 
dirige  a  doña  Cristina.)   ¿Eh?  ¿ Qué  es  esto?  ¿Más  l^J- 
tas?  ¡Eso  sí  que  no,  doña  Cristina;  esc  sí  que  no! 
voy  a  tener  que  no  salir  de  aquí  en  todo  el  día!  (Seni 
junto  a  doña  Cristina  y  besándola.)   lEa,  <?e  acabó  el 
se  arabo!  ¡Se  acabó  o  me  enfado!  Escoja  usted. 

Doña  Cristina. — (Sonriévdos-e  dulcemente.)   jHijaí 

Lola. — {Así!  (Secándola  a  doña  Cristina  las  lágriné 
un  diminuto  pañuelo  que  saca  del  bolsillo  de  su  dely, 
T  Basta  de  lloros!  (Acariciándola.)  Con  esta  cara  tan¡! 
tegua  pítima  y  siempre  como  una  Dolorosa...  ;.  Adonde. 
a  parar?  (A  Antoñito,  que  continúa  de  "pie.)  Pero  tcn| 
ted  la  bondad  de  sentarse... 

Antoñito. — Estoy  bien.  Gracias. 

Doña  Cristina. — No  se  conocen,  ¿verdad?  (Avtoñito\ 
enn  l't  cabeza,  y  doña  Cristina  hace  la  presentación.) 
Roquero,  mtestra  adorada  vecinita... 

Antoñito.— Me   lo    había   figurado.    (Dándole    la 
Lola.)   jMueho  gusto! 

Doña  Cristina. — (Presentando  a  Antoñito.)  Antoñittj 
na!, 

Lola. — (Con  grata  sorpresa.)  ¿Usted  es  Antoñito  H\{ 

Antoñito. — Para  servirla. 

Loia. — iVamos,  hombre!  tYa  era  hora  de  que  se 
a  usted  por  aquí!  No  sabe  usted  cuánto  le  nombra  «?] 
milis. 

Antoñito — También  a  usted.  Y  por  cierto  con  elogio 
antes  de  conocerla,  me  parecieron  exagerados  y  aho: 
encuentro  pobres. 

Lola. — iPor  Dios,  señor  Bernal!  Usted  me  confundí 
ríe?  para  disimular  el  rubor.) 

Doña  Cristina. — (A  Lola,  satisfecha  de  la  galaniert 
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lia  tiene  Antoñito.)  ¿Eh?  ¿Qué  te  coataba  yo?  (A  An- 
K)  Siéntese,  Antoñito. 
>'a, — (A  Antoñito./  Es  usted  muy  amable. 
¡5a  Cristina. — ¿Quién  le  había  hablado  de  Lolita?  Ja- 
'  seguramente. 

roÑiTO. — Sí,  ssñora;  Javier. 
sfo  Cristina. — (A  Lola.)   ¡Ahí  tienes  I   Para  que  luego 

A. — (Ruborizándose.)   Yo  no  digo  nada,  doña  Cristina. 
?^A   Cristina.— (Comprendiendo   que   ha   ido   demasiado 
y  mudando  en  ei  acto  de  conversación.)   Perdona,  hija. 
4  tío? 

A. — Ahora  vendrá.  Se  ha  quedado  haciendo  los  pitillos, 
abuelo,  ¿se  ha  acostado? 
ÍA  Cristtna. — Sin.  probar  la  leche. 
Ia. — (Con  vivo  interés.)  ¿Y  eso? 

$A  Cristina. — Porque  no  ha  habido  forma  de  hacérsela 
'%  Si  tú  no  lo  consigues... 

I  A. — I  Vaya  que  sí!    (Poniéndose  de  pie.)   Ahora  mismo. 
ntoñüo.)  ¡Es  más  incorregible  1... 

Sa  Cristina. — Menos  contigo,  que  logras  de  él  lo  que 
no  de  nosotros. 

ijÉ, — Porque  le  mimo  y  le  acaricio,  mientras  que  usted 
fada  y  le  regaña... 

'ÍIA  Cristina. — No  tengo  tu  paciencia. 
m — ¡Pobre  abuelínl  ¡Pues  si  es  más  bueno  y  más  san- 
1  Voy  a  verle  antes  de  que  se  duerma.  Con  su  permiso, 
i  Bernal. 

TroÑiTO. — Usted  lo  tiene,  señorita.  Y  un  favor...    (Lola 
lerroga  con  la  mirada.)   ¡Que  no  me  31ame  usted  señor 
1 
U. — ¿Prefiere  usted  que  le  diga  don  Antonio?   Por  mi 

no  hay  inconveniente. 
írcfUTO. — Menos  aún.  ¡Qué  horror! 
Sa  Cristina. — (Embobada  mirando  a  Lola  '    ¡Es   muy 
ít!ai 

TOÑiTO. — Llámeme  usted   Antonio  a   secas,  o   Antoñito, 
f  todos  en  esta  casa. 
fu  Cristina. — Lleva  razón,  mujer.  ¿A  qué   tanto  reS- 

m. — Perfectamente.  Si  es  ese  su  deseo,  será  usted  cora- 
Ido...  Antoñito. 

|  TODITO. — ¡Muy  bien!  (Y  Lola,  después  de  subrayar  c<m 
f%  malicia  el  nombre  de  Antoñito,  suelta  el  chorro  de  au 
¡alegre  y  bulliciosa,  y  se  marcha  corriendo  por  la  izquier- 
Pfí  foro.  Antoñito  la  ve  alejarse  subyugado,  y  luego  tor- 
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na  a  sentarse  cerca  de  doña  Cristina.)    ¡Tiene   simpajjí 
chiquilla! 

Doña  Cristina. — ¿Cómo  que  si  tiene?  No  hay  oro 
pagarla,  Antoñito.  Es  un  ángel,  una  bendición  de  Dios.1 
nosotros,  la  Providencia.  Sin  ella,  no  sé  qué  hubiéramJ 
cho  de  mi  padre.  Acostumbrado  a  las  manos  de  Maris 
ea...  Y  con  Lolita  es  igual;  se  deja  guiar  por  sus  pal 
y  solamente  ante  sus  amonestaciones  se  doblega  y  se 

Antoñito. — Y  está  explicado,  doña  Cristina;  que  un; 
jer  así,  con  ese  carácter  y  ese  agrado,  domina,  no  ya 
viejo  ochentón:  domina  a  un  equipo  de  rugby.  Es  má:j 
yo  el  que  tiene  que  beberse  ahora  la  leche,  y  si  ella 
a  dármela,  a  sor'bitos,  como  supongo  que  se  la  dará  a  do 
guel,  me  la  tomo  hasta  con  nata,  a  pesar  de  lo  peco  q 
gusta. 

Doña  Cristina. — (Viendo  el  cielo  abierto  y  cogiendo  it 
eión  al  vuelo.)  ¡Caramba!  ¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  fuege 
rece  que  nos  ha  hecho  buena  impresión  la  vecinita. 

Antoñito. — ¡Excelente,  doña  Cristina!  ¡A  que  negar! 

Doña  Cristina. — ¡Pues,  duro  con  ella,  qus  está  solté: 
sin  novio! 

Antoñito. — (En  guardia.)  ¡No! 

Doña  Cristina. — ¡A  declararse  esta  misma  noche  y 
«ar se  el  mes  que  viene,  lo  más  tarde !  Yo  me  encargo  de 

Antoñito. — (Saltando  del  asiento.)   ¡No,  doña  Cristir 

Doña    Cristina. — Pero,   ¿por   qué   no?    ¿A    qué   pérc 
tiempo?  La  juventud  es  corta  y  hay  que  aprovecharla, 
ñito.  En  cuanto  vuelva  ella,  le   hablaré  ds  sus  preten: 
para  irla  preparando.  ¿No  le  parece  a  usted? 

Antoñito. — (En  ascuas.)  De  ninguna  manera,  doña 
tina!  ¡No  haga  usted  tal  cosa,  por  lo  que  más  quiera!  ¿ 
ha  pensado  en  eso?  ¡No,  no!  Y  otro  ridículo  corno  el  qi 
hizo  usted  correr  el  año  pasado  con  su  sobrina  Loló,  que 
go  resultó  que  de  quien  estaba  enamorada  era  de  J 
nunca  más  en  mis  días.  ¡Primero  del  Somatén! 

Doña  Cristina. — Aquí  irá  usted  sobre  seguro. 

Antoñito. — ¡Que  no,  doña  Cristina!  Por  favor  se  lo 
¡Se  lo  suplico!  (Recogiendo  velas.)  Me  olvidé  de  su  afá 
sementero  y,  sin  querer,  me  excedí  en  el  elogio  de  esa  U 
rita,  que  no  es  que  ahora  me  parezca  costal  de  paja,  ni  \ 
cho   menos,   pero   que,   vamos,   de   eso   a   declararme   v 
mundo. 

Doña  Cristina. — (Riéndose.)   ¡Qué  chico  éste! 

Antoñito. — (En  vilo.)   ¡Doña  Cristina,  por  su  padre! 

Doña  Cristina. — Le  prevengo  a  usted  que  como  Lcl; 
contrará  usted  pocas  criaturas  en  la  tierra.  Humilde,  hj( 
ta,  hacendosa... 


Antoñito. — Ya,  ya;  no  lo  dudo. 

Doña  Cristina. — Y  que  es  una  lástima  que  se  pierda  usted 
ana  proporción  así,  Antoñito. 

Antoñito. — Si  yo  lo  comprendo;  pero,  vamos,.. 

Doña  Cristina. — Antes  de  que  se  la  lleve  un  badulaque 
cualquiera... 

Antoñito. — ¡Muy  doloroso!  Tiene  usted  razón;  pero,  ¿qué 
se  le  va  a  hacer?  ¡Que  se  la  lleve! 

Doña  Cristina. — ¿Quiere  usted  que,  como  prueba,  por  unos 
días. . .  ? 

Antoñito. — ¡Doña  Cristina,  por  caridad;  que  he  comido 
langosta  y  me  empieza  a  arañar  en  el  estómago! 

Doña  Cristina. — Nada,  nada.  Ponga  usted  que  no  he  dicho 
nada.  (Volviendo  a  la  carga.)  Pero...  ¡si  supiera  usted  qué 
disposición  tiene,  qué  habilidad  para  hacsr  primores,  cómo 
borda  en  blanco!...  ¡Qué  manos  las  suyas!  Mire  usted:  la 
otra  mañana... 

Antoñito. — (Con  las  ansias  de  la  muerte.)  ¡La  langosta, 
dcña  Cristina!  (Cuando  Antoñito  está  a  punto  de  desmayar- 
se, por  la  derecha  del  foro  aparece  Narciso,  un  hombre  de* 
cincuenta  años,  con  gran  bigote  entrecano  y  de  carácter  fran- 
co y  expansivo.  Viste  un  traje  de  americana  a  la  moda  de 
hace  treinta  años,  corbata  hecha,  cuello  cerrado  y  puños  re- 
dondos, de  los  que  se  usaban  antiguamente.) 

Narciso. — (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede  pasar? 

Doña  Cristina, — ¡Adelante,  amigo  Roquero;  adelante! 
(Antoñito  se  pone  de  pie.) 

Narciso. — Buenas  noches,  mi  señora  doña  Cristina  y  la 
compaña. 

Antoñito. — Buenas  noches. 

Doña  Cristina. — Dios  le  guarde,  querido  Roquero.  (Ha- 
ciendo la  presentación.)  El  señor  Bernal...  (Se  dan  la  mano 
Antoñito  y  Narciso.) 

Antoñito. — A  su  devoción. 

Narciso. — ¡Tantísimo  gusto! 

Doña  Cristina. — Don  Narciso  Roquero,  tío  de...  (Guiñán- 
dole a  Antoñito.)  ¿Eh?  Ya  usted  me  entiende. 

Antoñito. — (Sudando  tinta  china.)   (¡Bueno!) 

Narciso. — (Sorprendido.)  ¿Cómo? 

Doña  Cristina. — ¡Nada,  Roquero;  nada!  Cosas  del  señor 
y  mías.  ¿No,  Antoñito? 

Antoñito. — (Con  risa  de  conejo.)  Sí. 

Narciso. — ¡Ah! 

Antoñito. — ¡Je!  (Volado.)  Si  me  lo  permiten,  voy  a  bus- 
car a  Javier. 

Doña  Cristina. — ¡No  faltaba  más!  Vaya  usted  donde  gus- 
te. Está  usted  en  su  casa. 
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ántomto. — Muchas  gracias,   señora.   (Dándole  la  mano  ct 

Narciso.)  \ Servidor  de  usted! 

Narciso. — ¡Y  yo  de  usted! 

Antcñtto. — (¡En  la  que  me  he  metido!)  (Sale  de  estampía 
por  el  foro  izquierda,  llevándose  las  manos  a  la  cabeza.) 

Doña  Cristina. — (Sonriéndose  socarronamente.)  Dice  que 
va  a  buscar  a  Javier.  No  lo  crea. 

2\  arciso.-  -i Ah !  ¿No? 

Doña  Cristina. — No,  seño-r.  A  quien  va  a  buscar  es  a  Lola, 
que  lo  ha   flechado. 

Narciso. — ¿Mi  sobrina? 

Doña  Cristina. — ¡Tendremos  boda  próxima! 

Narciso. — ¡Caracoles!    (Se  sienta.) 

Doña  Cristina.— -Buen  partido,  ¿eh?,  buen  partido.  Mu- 
chacho distinguido,  de  familia  honorabla,  con  una  Ivonita 
rarrera,  que  no  ejerce  porque  se  puede  permitir  el  lujo  de 
vivir  de  sus  rentas,  confesado  del  Padre  Rubio...  ¡Un  ex- 
iente  partido! 

Narciso. — ¡ Caracoles!  Aquí,  el  único  partido,  pero  partido 
por  él  eje,  voy  a  ser  yo.,  si  se  confirman  sus  noticias;  porque 
usted  rne  dirá  qué  hago  solo  en  el  mundo  a  los  cincuenta  años. 

Doña  Cristina.- -¡Qué  pregunta!  ¡Casarse,  amigo  Roquero! 

Narciso. — ¿  Yo  también  ? 

Doña  Cristina. — Y  que  tengo  una  novia  para  usted  estu- 
penda, 

Narciso. — ¡  Caracoles ! 

Doña  Cristina. — La  vecina  del  ático. 

Narciso. — ¿Doña  Sísí? 

Doña  Cristina. — ¡Roquero,  por  Dios,  no  la  llame  usted  de 
esa  forma,  que  ya  sabe  cómo  le  desagrada! 

Narciso. — Es  verdad.  Se  me  ha  escapado  sin  querer.  Usted 
perdone. 

Doña  Cristina. — Pues,  sí,  señor;  la  vecina  del  ático  opino 
que  es  para  usted  la  pareja  ideal. 

Narciso. — ¡Vamos,  doña  Cristina!  ¿Lo  dice  usted  en  serio? 
Porque  la  vecina  es  un  guardia. 

Doña  Cristina.— Nada  de  eso,  Roquero.  |Es  la  pareja  í 

Narciso. — Cuando  usted  lo  afirma,  ;,  para  qué  vamos  ft 
discutir?  Yo  creía  que  era  un  guardia  nada  más. 

Doña  Cristina. — ¡Mordacidades,  no! 

Narciso. — ¿Mordacidades?  Pero,  ¿es  que  honradamente 
puede  usted  pensar,  doña  Cristina,  que  mi  pareja  sea  la 
vecina  dpi  ático?  Porque,  vamos,  dos  caracteres  más  opuestos 
que  el  suyo  y  el  mío  no  se  dan.  Ella  es  una  avanzada  y  yo 
un  retrógado,  en  cuanto  al  indumento  ¿e  refiere;  a  eüa  le 
gu>sta  ir  siempre  con  arreglo  al   último  figurín  y  a  mí  ya 
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na«  ve  usted  que  sigo  vistiendo  como  cuando  tenía  veinte  años; 
¡¡r  eso  que  paso  las  negvas  para  encontrar  ya  por  el  mundo 
:uel!os  de  éstos,  puños  cerrados,  corbatas  hechas,  y  que  a  mi 
sastre  lo  pongo  al  rojo  cada  vez  que  le  encargo  un  mark- 
feríand... 

Doña  Cristina. — No  importa.  Justamente  en  eso  me  fun- 
jo para  aconsejarle  a  usted  que  se  fije  en  ella. 

Narciso.— ¡  Caracoles  1 

Doña  Cristina. — Los  extremos  se  tocan. 

Narciso. — Pero  es  que  aquí  se  tocan,  que  vienen  a  las 
nanos. 

Doña  Cristina. — No  importa,  le  repito. 

Narciso. — Bueno,  bueno,  no  se  canse  usted  más.  Tendré 
>n  cuenta  su  proposición,  si  llegara  el  caso,  que  ahora,  de 
noraenlo,  lo  primero  que  se  me  ocurre  es  ir  a  enterarme  de, 
as  condiciones  de  ese  caballerito  que,  según  usted,  pretende 
t  mi  sobrina. 

Doña  Cristina. — ¡Inmejorahles,  querido  Roquero!  Ya  se 
o  he  dicho. 

Narciso. — Pero,  con  verlo,  hasta,  ¿No  le  parece?  (Levan- 
;ándo¡*e.)  Crea  ust.*.d  que  me  perturba  esto  del  casamiento 
te  la  chica. 

Doña  Cristina. — No  la  iba  usted  a  tener  siempre  cosida  a 
jos  pantalones, 

Narciso. — i  Desde  luego!  Ni  soy  tan  egoísta  que.  ~pr&- 
enda,  por  mi  propia  comodidad,  sacrificar  'a  felicidad  de 
jadié  y  menos  da  Lola,  a  quien  usted  sabe  que  quiero  como 
i  una  hija;  pero  me  perturba,  ¡qué  caracoles!,  me  perturba. 

Doña   Cristina. — ¡La  vecina,   Roquar*' 

Narciso. — Ya,  ya. 

Doña  Cristina. — Es  su  única  solución. 

Narciso. — Pensaré  en  ello,  pensaré. 

Doña  Cristina. — ¿Quiere  usted  que  *7o,  cuando  la  vea, 
a  insinúe  algo,  así,  de  cierta  manera?... 

Narciso. — ¡De  ningún  modo,  caracoles!  ¡Tendría  que  ver! 
No,  señera;  no! 

Doña  Cristina. — Como  usted  lo  d^é®.  (A  la  puerta  del 
oro  aparece  por  la  derecha  Doña  SiSÍ,  una,  jamona  de  buen 
■ier,  que  todavía  presume  de  pollita  y  <\ue  viste  a  la  última, 
in  omitir  detalle.  Es  corta  de  vista  y  usa  impertinentes.  El 
tilo  lo  lleva  cortado  a  lo  manólo  «  habla  siempre  en  tono  de- 
damatorxo  y  enfático,) 

Doña  Sisí. — ¿Hay  acceso? 

Doña  Cristina. —  (A  Narciso.)  Aquí  la  tiene  usted.  (A  doña 
hsíj   Pase  usted,  vecina,  pase. 

Doña   Sisí. — (Calándose   los  impertinentes   para   mirar  a 
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Narciso,  que  es  el  primero  que  se  encuentra  en  su  camino 
naludándolo  después  afectuosamente.)  ¡Mi  querido  don  Narc 

Narciso. — jMi  señora  doña  SÍ3Í! 

Doña  Sisí. — (Cambiando  el  tono  afectuoso  por  otro  agjr 
y  desabrido  e  irguiéndose  incomodada.)  ¡  Grosero  1 

Narciso. — (¡Caracoles l   ¡Se  me  escapó  otra  vez!) 

Doña  Cristina. — ¡Pero  Roquero,  hombre  de  Dios I... 

Narciso. — Se  me  ha  escapado.  ¡Qué  le  voy  a  hacer!  (. 
doña  Sisí.-)  Perdone  usted,  señora. 

Doña   Sisí. — (Rectificándole.)    ¡Señorita! 

Narciso. — Por  muchos  años. 

Doña  Sisí. — ¡No  lo  permita  Diosl 

Narciso. — Perdone  usted. 

Doña  Sisí. — No  debiera,  don  Narci,  no  debiera.  ¡A  sabí 
quién  le  ha  autorizado  a  nombrarme  de  ese  modo  chabacán* 
Sepa  usted,  señor  mío,  que  me  llamo  Coppelia. 

NARCISO. — Lo  ignoraba,  pero  preeioro  nombre.  ¡Suena  a  mí 
sica!  ¿Se  lo  pusieron  a  usted  en  memoria  de  la  ópera,  quiatá; 

Doña  Sisí. — No,  señor.  Me  lo  pusieron  en  memoria  í 
Coppel,  el  relojero. 

Narciso. — j  Caracoles! 

Doña  Sisí. — ¡Oh,  sí,  sí!  Por  la  puntualidad  vine  a  es 
mundo:  a  ios  nueve  meses  justos  de  haber  mis  progenitori 
contraído  matrimonio. 

Narciso. — (Riéndose.)  ¡Para  tumbarse!  Es  usted  más  d 
vertida  que  un  aparato  de  galena.   (Sigue  riéndose.) 

Doña  Sisí. — (Molesta.)   ¡Caballero! 

Doña  Cristina. — Basta,  Roquero,  basta;  que  no  dicen  bie 
en  persona  educada,  bromas  de  tan  mal  género  a  la  que 
día  de  mañana  puede  ser  su  esposa  ante  Dios  y  los  hombre 

Narciso. — (Dando  un  respingo.)  ¡Caracoles,  doña  Cristüü 
Para  bromas  de  mal  género  las  suyas. 

Doña  Sisí. — (Abrimdo  cada,  ojo  del  tamaño  de  un  duro 
Pero  ¿cómo?  Pero  ¿qué?  ¿Acaso  mí  dilecto  don  Narci  1 
pensado?... 

Doña  Cristina. — Sí,  Coppelia;  sí. 

Doña  Sisí. — (Saltando  ae  gozo.)  ¡Oh,  sí,  si! 

Narciso. — (Remedándola  hasta  en  ios  xaltos.)  ¡Oh,  no,  n 
No  se  vaya  usted  a  forjar  ilusiones, 

Doña   Cristina. —  ¡Roquero! 

Narciso. — ¿  Señora? 

Doña  Cristina. — ¡Por  la  Virgen  Santísima!  Sea  usted  g 
lante  alguna  vez  en  su  vida.  Después  de  lo  que  hemos  h. 
blado,  ¿va  usted  a  tener  el  valor  de  dejarme  mal  puesta? 

Narciso. — ¡Ah!  Mal  puesta,  no  sé;  pero  de  que  la  dej 
no  la  quepa  a  usted  duda. 
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Doña  Cristina. — ¡Boquerel 

Narciso. — Sí,  señora;  porque  estoy  Tiendo  que,  si  me  quedo 
aquí,  es  usted  capaz  de  hacer  que  me  case  yo  antes  que  mi 
soorina  y...   ¡Qué  caracoles  1   ¡Hasta  ahí  podíamos  llegar! 

Doña  Cristina. — j  .Roquero  1 

Narciso.— ¡  Buenas  nocnes.    (Se   marcha  por-    la    izquierda 
del  Joto.) 
i      Doña  Sisí. — ¡Es  un  salvaje! 

Doña  Cristina. — Completamente  roquero. 

Doña  Sisí. — (Ávida  de  curiosidad  y  corriendo  a  sentarse, 
I  cérea  de  úoña  Cristina.)  Bueno,  bueno;  pero  ¿qué?;  pero  ¿qué 
es  e*to?   Dígame  usted,   Cristi:   ¿qué  es  esto? 

Doña  Cristina. — JNaaa,  amiga  mía;  que  Lola  se  casa. 

Dona  Sisí, — ¿La  sobrina  de  don  Narci? 

Doña  Cristina. — Se  casa. 

Doña  Sisí. — Y  ¿con  quién  se  casa,  si  ni  novio  tenía? 

Doña   Cristina. — Con  Antoñito   Bernal,  a  quien  lia  ceno- 
\  cido  hace  media  hora. 

Doña  Sisí. — ¡Jesús,  qué  rapidez!  ¡Qué  suerte  de  mujeres! 

Doña  Cristina. — Y  como  el  amigo  Roquero,  ai  casarse 
su  sobrina,  se  queda  solo  en  el  mundo  y  necesita  de  ">3a 
¡3;  persona  que  le  atienda,  pues  ha  pensado  en  casarse  también 
rt¡y  ye  le  he  aconsejado  que  se  fije  en  usted,  cosa  que  a  él,  a 
! ;  pesar  «¿2  sus  aspavientos  «  posteriori,  no  le  ha  parecido  mal, 
hpi  muchos  menos.  Esto  es  todo. 

Doña  ¿sisí. — ¡Ay!  ¿Será  posible,  San  Antonio?  Porque  mi 
1  vida  no  es*  vida,  Cristi ;  es  una  agonía.  Siempre  sola  a  cues- 
Et  tas  con  mi  cruz.  ¡La  íalta  que  me  está  haciendo  un  cirineo! 
1  (Secúndese  con  el  pañuelo  una,  furtiva  lágrima.)  Esta  la-» 
f¡  grima,  Cristi,  le  dirá  a  usted  toda  la  emoción  de  que  me 
i£i  hallo  peseída.  ¡Ay!  Encontrar  un  hombre  que  me  quite  de 
/este  ajetreo,  de  este  sínvivir,  de  no  pensar,  cuando  se  acerca 
'JrGn  de  mes,  en  el  pavoroso  problema  de  los  garbanzos... 
1      Doña  Cristina, — Pero,  ¿usted  pasa  necesidades? 

Doña  Sisí. — Yo  paso  de  todo,  querida. 

Doña  Cristina. — Pues  yo  creía  que  sola  y  sin  familia,  con 
¡*u  paguita  y  sus  lecciones  de  piano... 

Doña  Sisí — ¡Nada,  Cristi,-  nada!  La  paga  que  me  corres» 
I  ponde  como  huérfana  del  general  Barbastro  es  una  miseria 
>.  y  las  lecciones  dan  tan  poco...  Hoy,  apenas  si  se  encuentra 
j.  una  señorita  que  aprenda  el  piano ;  casi  todas  se  dedican 
h al  serrucho,  que  es  él  instrumento  de  moda... 
f     Doña  Ckístina. — No  me  diga. 

¡;,      Doña  Sisí. — Como  usted  lo  oye.  Y  una  ha  de  vest;.r  y  ha 
de  presentarse  en  sociedad  eon  cierto  decoro,  si  no  quiere 


que  la  arrinconen  9  que  la  den  con  la  puerta  en  las  narices, 
y  está  todo  tan  caro... 

Doña  Cristina. — Verdad,  verdad... 

Doña  Siai. — Mi  recurso  supremo  os  que  lo  del  vecino  se 
confirme. 

Dona  Cristina. — Yo  creo  que  sí.  Le  he  visto  muy  animado. 

Doña  Sisí. — ¡Oh,  sí,  sí!  Y  más  que  yo  le  animaré  a  partir 
de  ahora.  Por  resolver  mi  situación  transijo,  Cristi,  hasta 
con  el  mackferland  de  Roquero,  que  no  es  poco. 

Doña  Cristina. — A  cambio  de  que  él  transija  con  su  pelite 
a  3o  gareon.  ¿No  es  eso? 

Doña  Sisí. — ¡Por  de  contado!  Y  ai  no  quiere  transigir  y 
prefiere  verme  con  la  melena  a  lo  Genoveva  de  Brabante,  éí, 
dejaré  crecer  la  cabellera  hasta  que  me  llegue  a  los  tobillos: 
¡Todo,  antes  que  darle  un  motivo  para  no  casarse!  (Por  la 
derecha  del  foro  irrumpe  en  escena  Loló,  una  muchacha  de 
veinticinco  años,  alegre,  desenvuelta  y  guapísima*  Viste  con 
elegancia  y  sencillez.) 

Loló. — ¿Interrumpo   alguna   conversación  interesante? 

Doña  Cristina. — iLoló! 

Loló. — (Besando  o,  doña  Cristina.)  ¡Tía  Cristina!  (Salu- 
dando a  doña  Sisí,  que  se  ha  levantado  al  llegar  ella.)  Bue- 
nas noches,  Coppelia. 

Doña  Sisí. — Buenas  noches,  Loló. 

Loló. — Siéntese  usted.  Por  mí  no  gaste  cumplidos.  (Dono, 
Sisí  se  sienta.) 

Doña  Cristina. — ¿Vienes  sola?  ¿Y  tu  padre? 

Loló. — Se  ha  quedado  en  el  Casino, '  donde  le  tenía  citado 
no  sé  quien. 

Do5a  Cristina. — Pretextos. 

Loló. — Pretextos,  no,  tía;  que,  al  fin  y  al  cabo,  un  hom- 
bre viudo  como  él,  no  sé  por  qué  ha  de  darle  a  nadie  cuenta 
Se  sus  actos. 

Doña  Cristina. — Ya,  ya.  Lo  positivo  es  que  se  ha  quedado 
en  el  Casine  y  que  a  ti  te  ha  dejado  venir  hasta  aquí  sola 
Gen  el  chófer. 

Loló. — ¿Tiene  algo  de  particular? 

Doña  Cristina. — Nada;  que  una  señorita,  a  estas  horas 
de  la  noche,  vaya  en  un  coche  cerrado  con  un  hombre  que 
ro  es  su  padre,  ni  su  marido,  ni  su  hermano,  no  tiene  rada 
de  particular.  ¡Me  gusta  el  desenfado! 

Loló. — ¡Ay,  tía,  por  Dios,  qué  rancia  eres!  Don  Narciso 
en  le  material  y  tú  en  lo  espiritual  vivís  les  dos  con  treinta 
años  de  retraso.  Por  algo  dice  papá  que  venir  a  esta  casa 
es  corno  visitar  la  Exposición  del  Madrid  antiguo. 
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Doña   Cristina. — ¡Ah!   ¿Sí?   ¿Eso   dice   tu  padre?   jMira 
qué  gracioso  I 

Loló. — Por  lo  menos,  a  mí  me  lo  parece. 
;     Doña  Cristina. — A  ti  ya  sé  que  cuanto  sea  ir  en  contria 
de  tu  tía,  te  hace  gracia. 

Loló. — [Hay  que  ver  qué  enemiga  mo  tienes  y  lo  mal  que 

me  juzgas!   Todo  porque  no   consigues   inclinar  la   voluntad 

'de  tu  hijo  hacia  esa  mosquita  muerta  de  Lola,  que  te  lia 

cogido  el   pan  debajo  del  brazo,  como  vulgarmente   se  dice, 

y  que,  por  atraparlo  a  él,  te  baila  a  ti  el  agua,  empleande 

'el  conocido  procedimiento  de  adorar  al  santo  por  la  peana. 

\Y  no,  tía  Cristina;  es  menester  que  te  convenzas  de  que  Ja- 

'  vier  está  plenamente  enamorado  de  mí  y  de  que  pierdes  tu 

lempo  al  intentar  ponerme  chinas  en  mi  camino, 

Doña  Cristina. — ¿Yo?  ¿Chinas  a  ti?  ¡Dios  me  libre!  Y  la 
'  prueba  de  que  no  me  ha  pasado  por  el  pensamiento  la  idea 
f  de  que  Lola  pudiese  terer  relaciones  con  Javier,  es  que  ya 
je  he  buscado  un  novio. 

Loló. — ¿A  Lola?  ¡Habrá  que  verlo!   ¡Valiente  birria  será 
él  para  cargar  con  esa  niña,  que  es  más  cursi  que  comer 
'  con  guantes ! 

Doña  Cristina. — Pues,  no  es  tan  birria,  no  te  creas...  Aun- 
que despreciado  por  ti  en  cierta  ocasión,  el  muchacho  es  de 
lo  más  eíegantito...  y  de  muy  buena  familia. 
Loló. — ¡Ah!  ¿Se  trata  de  un  pretendiente  mío? 
Doña  Cristina. — De  un  ex  pretendiente  más  bien:  Anto* 
ííito  Bernal. 

c     Loló. — ¿Antoñito   Bernal?   Pero   ¿ha   venlfelo  de   San   Se- 
,  hastian? 

Doña  Cristina.— Esta  mañana. 
Loló. — ¿Y  ya  lo  has  enchufad©  con  tu  protegida? 
£     Doña  Cristina. — ¡Y  él  encantado! 
Loló. — ¡No  me  mates! 

Doña  Cristina. — En  el  comedor  deben   de   estar  los  dos 
'de  amoroso  palique. 
Loló. — ¿Será  posible? 
Doña  Cristina. — Ve,  si  quieres. 

Loló. — ¡Bueno,  tía;   eres  más   grande   que   Chacón!   IMtfra 
:  oue  hacer  novios  a  Antoñito  Bernal  y  a  Leía  Requero...  JAI 
demonio  se  le  ocurre!  Es  como  si  rae  dices  que  Coppelia  se 
va  a  casar  con  don  Narciso. 

Doña  Cristina. — ¡Ah!  ¡Pues,  te  lo  digo! 
'     Loló. — (En  el  colmo  del  asombro.)  ¿Qué? 

Doña  Sisí. — ¿Tan  raro  le  parece  a  usted,  Lelo? 
Loló. — Pero  ¿es  de  veras? 
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Doña  Sisf. — f©h,  sí,  sí!  i  Vaya!  '   ^ 

Loló. — M   <ícma  Cristina.)  ¿Obra  taya  también? 

Doña  Crtfttna. — i  Obra  mía! 

Loto. — [Me  dejas  pasmada!  ?No  hay  quien  pueda  contigo, 
tía  Cristina!  Con  el  permiso  de  ustedes,  me  marcho  al  co- 
medor a  comprobar  todas  estas  novedades.  (Sale  por  el  fo*o 
hmñerda.) 

Doña  Cristina. — Y  nosotras  también,  que,  por  lo  viste, 
se  ha  establecido  allí  la  tertulia.  (Levantándose.)  ¿Viene  us- 
ted, vecina? 

Doña  Si3Í. — (Levantándose  también.)  Con  mil  amores.  ¿Se 
explica  usted.  Cristi,  la  sorpresa  que  ha  causado  en.  su  so- 
brina  mi   posible  matrimonio  con   don  Nav.i? 

Doña  Cristina. — i  Cosas  de  esa  locares!  Ya  la  conoce  us- 
ted de  sobra. 

Doña  SlSÍ. — ¿Es  que  no  estoy  yo,  acaso,  en  estado  de 
merecer? 

Doña  Cristina. — tPor  Dios!  Usted  está  en  estado  de  me- 
recerlo todo.  (Cediéndole  el  paso  al  llegar  a  la  puerta  del 
foro.)  Pase  usted. 

Doña  Svá?.1 — i  De  ninguna  manera!  ¡Usted  primero!  roí 

DofiA  Cristina — iPase,  doña  Sisí! 

Doña   Sisf. — (Encrespándose.)    J Cristi!   ¿También  usted? 

Doña  Cristina. — j Jesús!  Perdone  usted,  Coppelia.  Se  me 
fué  «d  santo  al  cielo... 

Doña  Sisf. — iPues  m«  gusta!  (Salen  las  dos  por  la  h^tner- 
d.a  dfíl  foro.  Queda  la  esc&nu  sola  un  momento.  Por  la  izavier- 
ia  aparecen,  en  amigable  charla,  Antoñito  Bftrnal  y  Nar- 
ciso: el  primero  dando  muestras  de  estar  sudando  la  gota 
rjorJa.) 

Narciso. — Sí,  señor;  sí.  No  hay  que  hacerse  de  nuevas. 
De  hombre  a  hombre,  y  sin  que  salga  de  nosotros,  usted  me 
va  a  declarar  paladinamente  si  es  cierto  que  se  piensa  usted 
casar  con  mi  sobrina... 

Antoñito. — I  Caray,  señor  Poouero! 

Narciso. — Y  si  no,  tan  amibos ;  pero  ,*a  qué  engañarais? 
fLa  verdad,  pollo,  la  verdad!  Porque,  si  no  se  pisnsa  usted 
?asar  con  ella  y  no  pretende  más  que  entretenerla  por  unas 
Sfas  o  unos  meses,  pues,  acraí,  en  el  seno  de  la  confianza, 
me  lo  dice  usted  y  yo  ya  sé  que  no  debo  preocuparra-»  res- 
pecto a!  futuro,  ni  meterme  en  libros  de  caballería.  ¿Estamos? 

Antoñito. — i  Estamos  locos!  Pero,  ¿de  dónde  se  ha  sa- 
cado usted...? 

Narciso. — (Atajándole.)  iAlto  ahí,  señor  mío,  que  yo  me 
me  he  sacado  Hada  de  nada!  Que  si  yo  le  hablo  a  usted  de 
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a  i enema  que  le  hab'o  es  porque  me  han  asegurado  firme- 
nente  que  anda  usted  haciéndole  cocos  a  mi  sobrina. 
Antoñito. — ¿Quién?  ¿Yo?  ¡No,  señor!  ¡Que  me  registren! 
Narciso. — A  mí  me  lo  han  dicho  y  quien  me  lo  ha  dicho 
f0,  ío  tiene  costumbre  de  mentir. 

Antoñito. — Lo  que   pasa,  señor  "Roquaro,  para  que  usted 

?a  entere,  es  que  yo,  sí,  señor,  me  he  permitido  elogiar  de 

úerto  modo  a  su  sobrina  de  usted  en  presencia  de  la  madre 

3e  Javier;  y  como  a  esta  buena  señora,  en  cvrnto  vislumbra 

•'  a  posibilidad  de  arreglar  un  noviazgo  o  de  componer  un  ma- 

,   trdmonio,  le  dan  vahídos.,. 

*¡i:  Narciso. — ¡Caracoles,  c&racolitos !  Pueda  que  tenga  tis- 
'"ted  razón. 

Antoñito. — La  tengo.  No  le  quepa  a  usted  duda. 
:-      Narciso. — ¡Caracolitos,    caracoles!    ¿Así    es    que   usted   no 

ha  pensado  ni  remotamente  en  casarse  con  Lola? 
5-    Avtoñjto. — ¡Caray!  ¡Tanto  como  ni  remotamente!...  ¡Quién 
sabe!  Nadie  puede  decir  "de  este  agua  no  beberé".  La  chica 
•-es  mona,  es  simpática... 

II     Narciso. — He  lo  pregunto  porque,  francamente,  después  de 
lia  pintura  que  doña  Cristina  me  ha  hecho  de  sus  condiciones 
morales,  ¡qué  caracoles!,  no  veía  yo  con  malos  ojos  el  enlace 
de  usted  con  mi  sobrina. 
■A  ntoÑito. — (¡  Arrea  !$ 
\''i     Narcíso. — Sí,    señor;    sí!    Hablándole   con    sinceridad,   no 
:me  parece  usted  mal  para  sobrino  político. 

Antoñito. — ¡Caramba!  Tantas  gracias,  señor  Roquero,  por 
■  el  fasen  concepto  que  ha  formado  usted  de  mí;  pero,  vamos... 
Narciso. — Le  advierto,  joven,  para  su  gobierno,  que,  aun- 
>:que  me  vea  atrasado  ds  ropa,  en  el  orden  de  las  ideas  soy 
todo  un  hombre  de  vanguardia  y  qua  he  educado  a  mi  so- 
/brina  muy  a  la  moderna. 
L     Antoñito. — No  lo  dudo. 

¡     Narciso. — Se  le  digo  porque,  como  es  usted  un  pollo  "fruta 
escarchada",   acaso   sus   vacilaciones   obedezcan   al   temer  da 
Hús  ia  sobrina  se  parezca  al  tíos  y  no,  señor. 
f      Antoñito. — ¡Qué   disparate! 

f  Narciso. — En  ese  punto  puede  usted  estar  bien  tranquilo. 
¡"  Yo  le  aseguro  que  se  trata  de  una  señorita  digna  de  ustedi 
;  por  todos  conceptos. 

Ajstcñttq. — -¿Quién  lo  discute?   ¡No  faltaba   mis! 
Narciso. — Y  si  a  ello   añade  usted  la   dote  que  la  tengo 
;  asignada,  que  no  bajará  de  los  cincuenta  mil  duros... 
Antoñito. — ¡Buena  dote! 

Narciso, — ¿Le   parece   buena?-  Entonces,   ¿qué   tal?   ¿Nos 
conviene  la  muchacha?  ¿Qué  dice  ahora  el  pollo? 
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Antoñito. — (A  bstraído.)  ¿  Cómo? 

Narciso.-— Que  qué  dice  ahora  el  pollo. 

Antüíñito. — ¿El  pollo?  ¡Ni  pío! 

Narciso- — i  Señor  Bernal ! 

AntcÑito. — (Pero   esto   es  para  tomar  bicarbonato.    (Lle- 
vándose  las  manos  al  estómago.)    ¡Ay,  la  langosta!   ¡En  fe  i  cu 
qu«   me   he   metHo!)    (Por   la   izqquierda   aparece,  Javier,   el 
cual  se  va  flechado  hacia  Antoñito.) 

Javier. — ¡Antoñete!  ¡Hombre!  ¡Dame  un  abrazo!  (Lo  abra- 
za efusivamente.) 

Antoñito. — (Sorprendido.)   ¿Qué  te  pasa  a  ti? 

Javier. — ¡Que  sea  enhorabuena!  Acabo  de  enterarme  poi 
mi  medre.  ¡Que  sea  enhorabuena! 

Antoñito. — ¿Otra  te  pego? 

Javier. — ¡Y  recíbala  usted  también,  querido  Narciso! 

Narciso. — ¿Yo?  No  sé  por  qué. 

Javier. — ¿Cómo?  ¿Pero  no  se  ha  enterado?  ¡Flojo  noti- 
ción! ¡Que  éste  y  Lola  se  casan! 

Narciso. — ¿El  señor  Bernal? 

Javier. — La  cosa  es  un  hecho.  Cuando  mi  madre  lo  ase- 
gura... 

Antoñito. — (i  Bueno  va !) 

Narciso. — ¿Y  entonces?... 

Javier. — ¿Cómo  entonces?  ¡Abrácele  ustedv  puesto  que  ya 
es  como  si  fuera  de  la  familia! 

Narciso. — No  sé  si  debo... 

Javier. — ¡Vamos!   ¡Abrácele  usted! 

NA3CiSO.-^-Por  mi  parte,  encantado.  (Dirigiéndose  hacía 
Antoñito  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Sobrino  de  mi  alma! 

Antoñito. — (Airadamente.)    ¡Javier! 

Narciso. — ¡Caracoles!  (Narciso  se  detiene  ante  la  airada 
actitud,  de  Antoñito,  y  corta  la  escena  la  llegada  de  Loló,  por 
la  izquierda  del  foro.  Narciso  y  Javier  hablan  en  vez  baja 
hacia  ¡a  izquierda,  en  tanto  Loló  departe-  con  Antoñito  hacia 
la  derecha.) 

Lot  ó. — I  Antoñito ! 

Antoñito. — ¡Loló!  ¿Ta  aquí? 

Locó. — ¡Chico,  te  felicito! 

Antoñito, — ¡Y  dale! 

-Lo: A — Eso  es  lo  que  se  llama  llegar  y  besar  el  santo. 

Antoñito. — Entre  todos  vais  a  acabar  por  atontarme. 

Loló. — ¿Más? 

Antoñito. — ¡Basta  ya  de  bremas! 

Loló. — Pero,  ¿qué  bromas?  ¿Acaso  no  es  cierta  que  estás 
en  relaciones  con  la  vecina  de  enfrente? 

Antoñito. — ¡Señor,  si  apenas  he  cruzado  con  ella  ni  el  sa- 
ludo; si  todo  son  mar-lunaciones  de  tu  tíal  ¡No,  chica,  no! 
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i  yo  ccnozco  a  esa  señorita  más  que  para  servirla,  ni  me 
i  pasado  por  la  imaginación  hacerle  el  amor,  y  mucho  me- 
>s  elegJrla  por  esposa. 

Loló. — ¡Ya  me  extrañaba  a  mí!  Entonces,  chico,  te  felici- 
hl  doblemente,  porque  ya  habrás  visto  que  la  tal  Lola  es  d© 
'a  cursi  de  saltarse  las  lágrimas. 

k  Antoñito. — Y  con  ese  tío,  que  es  Castelar  'en  las  Ccnsti- 
lyentes... 

'!LolO. —  (Riéndose.)  ¡No  me  hables!  Una  CamiUa  de  jugue- 
¡  cómico.  ¡Qué  risa!  (Por  la  izquierda  del  foro  aparecen 
oña  Cristina,  Doña  Sisí  y  LolaJ 

!  Doña  Cristina. — (A  Lola.)  Ven  y  verás  como  ye  no  te 
jgaíío. 

Lola. — (Resistiéndose  suavemente.)  ¡Pero,  doña  Cristina L. 

Doña  Cristina. —  (Yendo  con  Lola  hasta  donde  está  Anto- 
ito  con  Loló.)  ¡Antoñito! 

Antoñito. — (Cambiando  de  color  al  ver  a  Lola  y  a  doña 
yistina.)   ¡Señora! 

Doña  Cristina. — (Presentándole  a  Lola.)  Aquí  la  tiene 
"sted,  para  que  le  d:'ga  a  ella  directamente  lo  que  de  ella  me 
jcía  usted  a  mí  no  hace  mucho  rato. 

Loló. — (Asombrada.)    ¡Tía! 
,DoÑA  Cristina. — (Con  naturalidad.)  ¿Qué  te  ocurre? 

Antoñito. — (Cogiendo  el  cielo  con  las  manos.)  (¡Ay,  mi 
ouela!  ¡Pero  esto  es  un  atraco!  ¡Pero  esto  es  una  ence- 
'ona !) 

,  Doña  Cristina. — ¿  Conformes,  Antoñito? 
.Antoñito. — Sí,  señora;   sí.    (Haciendo  de   tripas  corazón.) 
amo  si  quiere  usted  que  se  lo  ponga  en  una  postal. 
,  Doña  Cristina. — No;  mejor  de  palabra. 
!.  Antoñito. — Como  usted  desee. 
JLola. — (¡Qué  bochorno!  Debo  de  estar  volada.) 
¡  Antoñito. — (¡Nada,   que    me    tengo    que    declarar,   quieras 
ae  no!  Si  al  menos  me  diera  calabazas  como  la  otra,  hom-» 
•e  feliz.) 

Loló. — (Llevándose  a  su  tia  hacia  la  izquierda.)  Esto  que 
i  haces  no  se  puede  hacer,  tía  Cristina. 

Doña  Cristina, —  (Desentendiéndose  d¿  ?>u  sobrina.)  Mira, 
ció,  donde  no  te  llamen,  no  te  metas.  (A  su  hijo.)  Anda, 
avier:  vamonos  a  tu  despacho  mientras  Antoñito  habla  unos 
'Omentos  con  Lola.  Hay  que  darles  un  poco  de  libertad  a  ios 
mchachos. 

.'Javier. — ¡Vamos  donde  tú  digas! 
I  Loló. — (A  Javier.)  Es  una  vergüenza,  chico. 

J avise. — ¿El  qué? 

Loló. — ¡Una  vergüenza! 

25 


Javier. — ¿Pero  el  qué?   (Se  van  Javier  y  Lola  por  lo  i  \¡i 
guierda.) 

Doña  Sisf. — Supongo,  Cristi,  que  no  se  olvidará  usted 
lo  mío. 

Doña    Cristina. — Descuide,    descuide.    (A    Nareiao.)    jl 
querido  Roquero! 

Narciso. — ¡Mi  señora  doña  Cristina! 

Doña  Cristina. — Tenemos  que  seguir  nuestra  charla. 

Narciso. — Cuando  usted  guste. 

Doña   Cristina. — (Invitándoles  a,  saiir  por  la  izquierdo^ 
Pase,  Coppelia,  pase;  y  usted,  Narciso. 

Pona  Sisf. — (]Es  impagable  esta  mujer!)    ( '  Suspirándole 
Narciso  en  sus  mismas  narices  al  pasar  juntó  a  él)  jAyt 

N'.rciso. —  (Con  una  mirada  indefinible.)  ({Hay...  para  m 
tarla!)   (Narciso  y  doña  Sisí  se  van  por  la  izquierda.) 

Doña  Cristina. — (A  Ántoñito  y  a  Lola,  que  se  han  qu 
dado  como  petrificados,  el  uno  frente  al  otro.)   jFormaiida 
pollos,  formalidad,  y  que  todo  se  arregle  a  gusto  de  amb 
partes!  ¿Eh,  Lela?   ¡Que  no  le  vayas  a  decir  que  no!    ( 
■marcha  por  la  izqtuierda,  ocultando  una  sonrisa.) 

Ántoñito. — (¡Me  he  caído!) 

Lola. —  (Snnricndose.)   jJe! 

Ántoñito. — (Con  risa  falsa.)  ¡Je! 

Lola. — ¡Esta  doña  Cristina!... 

AntoSito. — ¡Muy  buena  persona! 

Lola. — ¡Una  santa! 

A  ntoñito. — ¡  Vaya  I 

Lola. — ¡Je! 

Antoñito. — ¡.Te,  je! 

Lola. — ¡Je,  je,  je! 

Antoñito. — ¡Ja!  (Pausa,  durante  la  ouul  se  miran  sin  8< 
ber  qué  decirse.)  ¡Ja,  ja! 

Lola. — Hace  calor.  (Se  abanica.) 

Ántoñito. — ¡Mucho!  ¡Mucho  calor!        * 

Lola. — Yo  estoy  encendida. 

Ántoñito. — Y  yo  apagado. 

Lola. — ¿Cómo? 

Ántoñito. — No;  nada. 

L©LA. — Creí.  ¡Je! 

Antoívito. — ¡Je,  je!  (Pansa.)  ¿Le  molesta  a  usted  el  hum 

Lola. — No,   señor.   Mi   tío  me  tiene   acostumbrada.   Pue 
Ested  fumar.  ____ 

Ántoñito. — No,  si  yo  no  fumo. 

Lola. — ¡Ah!  ¿No?  Y  entonces,  ¿a  qué  viene  lá  pregan^ 

Ántoñito. — Por  saberlo. 

Lola.— Ya. 

Ántoñito. — ¡Una  pregunta  inocente  I 
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''f.jtOLA. — Ya,  ya.  '■"  *  .'  fj 

■  Antoñito. — (Como  monísima,  es  monísima.) 

1  Lola. — (Como  muy  decidido  no  lo  es.; 

«.Antoñito. — (¡Los  ojos  son  divinos!) 

,:  Lola. — (Javier  es  mejor;  pero  éste  r:o  está  mal.  Y  a  falta 

!    paj'....) 

Antoñito. — ¿Decía  usted...? 

i  Lola. — ¿Yo?... 

1  Antoñito. — Pensé...  Usted  perdone. 
^Lola. — 1D&  nada. 
¡Antoñito. — ¿No  se  sienta  usted? 
"Lola. — Si  usted  se  sienta... 
¡  Antoñito. — Si  se  sienta  usted... 

'VLolá. — ¡Bueno!  (Se  sientan  los  dos.)  Ya  estamos  sentados. 
,  Antoñito. — Sí.  ¡Je! 
1  Lola. — ¡Je.  je! 

'¿Antoñito. — (¡Es  bestial!  Y  no  la  veo  tan  cursi  ccmp  dice 
pió.  ¡Ahora  que  el  tío  es  de  museo!) 
]  Lola. — Me  dijo  doña  Cristina  que  usted... 

Antoñito. — ¿  Cómo? 

Lola. — Que  doña  Cristina  me  habló... 

Antoñito. — ¡Ah!  Sí.  ¡Claro!  Le  habló.  ¡Pues  eso!  Sí,  ella, 

i...  Pero,  claro,  yo  también...  ¿No?  ¡Es  lo  lógico! 

iLoiiA. — Me  parece. 

■  Antoñito. — Y  a  mí.  ¡Naturalmente! 

Lola. — Creo  que  tales  cosas  le  ha  dicho  usted  de  mí,  qué 

la  se  ba  considerado  en  el  deber  de  proporcionarnos  esta 
itre  vista. 

■Antoñito. — Y  en  efecto.  ¡A  qvé  negarlo! 

Lola. — (Con  ironía.)  Como  tiene  usted  esa  elocuencia  que 
'vasalla... 

Antoñito. — ¿Quién?  ¿Yo?  (¡Me  está  tomando  el  pelo!) 

Lola. — ¡Qué  sé  yo  qué  habrá  podido  usted  decirle!... 

Antoñito. — Pues,  yo...  Verá  usted;  yo...  ¡Es  que  no  sé 
or  dónde  empezar!  (Lola  suelta  el  chorro  d.t  su  risa.,  que 
.ntoñiío  oye  sonar  encantado.)   (Se  ríe  que  da  gusto.) 

Lola. — Yo  le  ayudaré,  si  usted  quiere,  Antoñito. 

Antoñito. — (En  éxtasis.)  (¡ Antoñito!  ¡Qué  bien  "suena  en 
a  boca!  ¡Es  monísima!) 

Lola. — Comprendo  la  violencia  que  para  usted  supone  esta 
«.cena,  y  rae  hago  cargo  de  su  situación  y  ía  disculpo. 

Antoñito. — No,  no. 

Lola. — Sí,  Antoñitc,  sí.  El  cariño  que  doña  Crisstina  me 
ta  tomado  en  poe«  tiempo,  debido  a  las  circunstancias  poí 
Es  la  infeliz  señora  atraviesa  al  hallarse  falta  de  las  cari- 
las  de  su  hija  y  al  hecho  de  haber  encontrado  en  mí  cerno 
ina  pobre  sustitucióa  de  ellas,  la  ha  Hevado,  ea  sa  bondad 
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sin  límites,  a  exagerar  la  nota  en  mi  favor  y  a  creerse 
las  gentilezas  de  usted  hacia  mí,  primero  en  mi  presencia 
i^ego  en  mi  ausencia,  eran  fruto  de  un  afecto  más  íntirn 
más  hondo;   han  pensado  que  usted  se  había  enamorado 
mi   insignificante  persona  como  se  enamoran  los  galanes 
el  rentre,   de  flechazo,  y  que   ella  me   deparaba  un   bien 
traerme  aquí  para  que  usted  se  me  declarase.  Yo,  aun  a  i 
hiendas  de  que  todo  era  absurdo,  he  acceuido  a  su  deseo  \ 
no   con trai-í arla;   pero   sepa  usted   que  nunca  me  he  ere! 
capaz  de  inspirar  una  pasión  repentina,  y  que,  por  mi  par  ^ 
queda  usted  relevado  del  compromiso. 

Antojnito. — j  Lola ! 

Lola. — (Levantándose.)   Buenas  noches,  Antofíito. 

AntoSitg. — (Embelesado.)  (jAntoñito  otra  vez!  I  Es  u 
música  el  oírlo!) 

Loia. — Buenas  noches. 

Antoñito. — (Dándose  cuer.ta  de  que  se  va  y  levantarle  * 
para  detenerla.)  Aguarde  usted,  Lola. 

Lola. — ¿Para  qué?  Yo  sé  que  nada  valgo  ni  nada  merezi 
Sé  también  que  no  soy  fea;  pero  esto  ¡es  tan  poco  para  c 
contrar  un  novio  en  estos  días! 

Antoñito. — ¿Cómo  poco?  ¿Y  los  cincuenta  mil  duros? 

Lola. — ¿Qué? 

ántoSito. — (| Me  he  colado!) 

Lola. — ¿Decía  usted? 

Antoñti'O. — No,  nada;  que  no  se  marche  usted,  ¡Se  lo  s 
plico!  Óigame  un  momento.  Cuanto  ha  hablado  usted  poc 
ser  verdad  en  un  principio — lo  es,  sin  duda  alguna — ;  pe 
todo  ha  cambiado  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  llevam 
!os  dos  mirándonos  frente  a  frente.  Cierto  que  d*  Ja  exc 
lente  impresión  que  me  produjo  usted  en  el  primer  instan! 
doña  Cristina  sacó  la  consecuencia  ce  que  me  había  enanv 
rado  de  usted — ¡tal  vez  con  la  experiencia  de  sus  años  vie 
mejor  en  el  fondo  de  mi  conciencia  que  yo  mismo! — ;  pe 
ahora,  sí.  ahora  estoy  absolutamente  seguro  de  haberme  en 
morado  de  usted. 

Lola. — iPor  Dios! 

Antoñito. — Se  lo  digo  como  lo  siento,  Lola. 

Lola. — Piénselo  despacio,  amigo  mío.  ¿"No  será  ello  sólo  v 
deseo  ds  quedar  bien?  A  veces  los  hombres,  por  no  hacer  j 
ridículo,  se  comprometen  a  tantas  cosas,  que  luego  les  p^sa 
toda  la  vida... 

Antoñito. — No,  Lola.  ¡Se  lo  juro!  Hay  en  usted  un  af.raí 
tivo  especial,  una  simpatía  que  cautiva.  ¡Razón  tenía  Javic 
al  decirme  oue  ¡sra  usted  encantadora! 

Lola. —  (Con  vivo  interés.)  ¿Javier  le  había  dicho?... 

Ajítoñito.— Eso  y  mucho  más. 

28 


:?¿ 


pn 


.; 


Lola. — Cuénteme,  cuénteme. 

Antoñito. — ¡No  quiera  usted  sabe**! 
¡Lola. — ¿Qué  piensa  de  mí? 

Antoñito. — La  admira  por  más  de  un  concepto. 

Lola.— ¡Ah!  ¿Sí? 

Antoñito. — Se  hace  lenguas  de  su  belleza,  de  su  amabili* 
.  d,  de  su  garfee,  de  sus  bondades... 
I  Lola. — Siga  usted,  siga  usted. 

A>.toÑito, — En  fin,   tanta   cosa    dijo   en    su   elogio   que  yo 

gué  hasta  preguntarle  si  es  que  estaba  enamorado  de  usted. 

Lola. — ¿Y  no?... 

A  ni  caito. — Me  llamó  botarate  por  el  solo  hecho  de  pen- 

rio. 

Lola. — ¡Qué  tonto! 

Antoñito. — De  quien  está  enamorado  hasta  el  tuétano  es 

Wtú  prima. 

Lola. — ¡Claro!  Loló  es  tan  linda,  tan  elegante... 

Antomto. — Loló  es  una  zapatilla  maruna  comparada  con 
,}ted. 
f  Lola. — ¡Qué  bobo! 

Antoñito. — Y  esto  que  digo  estoy  iispuüsto  a  demostrarlo 

anüc  usted  quiera  ante  un  cura,  dos  padrinos  y  media  do- 
na de  testigos.  ¿Hace?  ([Dios  mío,  que  no  me  dé  calabazas 

mo  la  otra!) 

Lola — ¿Pero  usted  lo  ha  meditado  bien,  Antoñito? 
■  Antoñito. — (Con  los  ojos  en  blanco  como  las  veces  ante- 
mfes.)   (¡  Antofiito !) 

jLola. — ¿Usted  lo  ha  pensado  seriamente? 
t  Antoñito. — Yo,  sí. 

jLoia. — Bueno;  pues  déjeme  usted  a  mí  pensarlo  ahera. 
;  Antoñito. — ¿  Pensarlo? 
:Lola. — Usted  me  ha  sido  muy  simpático. 
?■  Antoñito. — ¡Ole! 
i  Lola. — Me  parece  un  buen  chico. 
¡¡  Antoñito. — ¡Ole! 

Lola. — Formal... 

Antoñito. — ¡  Ole! 

Lola. — Juicioso,  nada  feo... 
;  Antoñito. — ¡Y  ole!  (Por  la  derecha  del  foro  aparece  Jor- 

3  Juan,  padre  de  Loló,  un  señor  de  cincuenta  y  lardos  años, 
'■•ondo  y   lustroso.   Viste  elegantemente  con  gabán  de  entre* 

stavo  y  sombrero  flexible.) 

[  Jorge  Juan. — ¿Torea  Belmonte? 

''■■  Antoñito. — ¡  Don  Jorge  Juan ! 

Jorge  Juan. — Desde  el  fondo  del  pasillo  vengo  oyendo  ja- 

ar  una  faena... 
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ANTOftiTO. — ¡Y  menuda  faena,   don  Jorge  Juan!  Le  fi 
eento  a  usted  a  mi  novia. 

Jorge  Juan. — ¿Lolín?  ¡No  me  digas!  Cosa  de  mi  hernijí 
seguramente. 

Antoñito. — Sí,  señor. 

Jorgs   Juan. — ¡Pero   esta   hermana   mía    es   el   acredilji 
don  Felipe!  Está  por  la  primera  vez  que  so  llegué  a  esta  i 
y  na  ?a  encuentre  uno  con  un  noviazgo   arreglado  por 
¡Es  peregrino!  (Por  la  izquierda  sale  Doña  CRifTiNAj 

Doña  Cristina. — ¿Qué  estás  tú  criticando  ahv    mala  ^jjp 
sona? 

Josas  Juan. — Al  contrario,  hija;   celebrando  tu  habili|i 
de  casamentera.  Eres  el  Arquímedes  del  matrimonio:   ''Ij||fl¡ 
me  una  mirada  insinuante,  y  caso  a  San  Francisco."   (\ 
la  izquierda  sale  LolóJ 

Loló. — (Con  mal  aire.)  ¡Vamos,  papá! 

Jorge  Juan. — ¿Tan  pronto,  hija? 

Loló. — Tengo  sueño.  Y,  además,  me  duele  la  cabeza 

Jorge  Juan. — Como  tú  dispongas. 

Loló. — (A  Antoñüo.)  Y  ahora  ¿se  te  puede  dar  la  enhc| 
buena? 

Antoñito. — Ahora,  sí.  Y  la  acepto  encantado. 

Loló. — ¡Pues  que  buen  provecho  te  haga!   (Encaminan  k 
se  resueltamente  hacia  el  foro.)  ¡Adiós,  tía! 

Doña  Cristina. — ¡Adiós,  sobrina! 

Loló.  —  ¡Vamos,   papá!    (Desaparece   por    la   derecha  it 
foro.) 

Jorge  Juan. — Vamos,  hija. 

Doña  Cristina. — Pero  ¿qué  le  ha  dado? 

Jorge  Juan. — ¡Qué  sé  yo!  Buenas  noches  a  todos.  ¡Es 
tirana!  (Vase  por  la  derecha  del  foro.) 

Antoñito. — (Refiriéndose  a  Loló.)  ¿Neurastenia,  ¿<j¡ 
Cristina?  *  __ 

Doña  Cristina. — En  mis  tiempos  se  llamaba  a  eso""fa 
'de  educación;  pero  como  todo  cambia  de  nombre  con  la  mal 
pu«de  que  ahora  se  llame  neurastenia.  (Por  la  izquierda  a\ 
recen  Narciso,  Doña  Sisí  y  Javier.,) 

Narciso. — Niña,  ¿nos  vamos?  Que  son  las  tantas  y  e| 
familia  tendrá  que  descansar. 

Lola. — Por  mí,  cuando  tú  quieras,  tito. 

Narciso. — Pues,  para  luego  es  tarde.  (Ofreciéndole  la  nv% 
e.  Aniofiüo.)  Señor  mío.., 

Antoñito. — ¿Qué  es  eso  do  señor  mío?  ¡Sobrino  desde  h<| 

Narciso. — ¿  Arreglado? 

Antoñito. — (Abrazando  a  Narciso.)  ¡Loco  de  alegría! 

Narciso. — ¡Más  vale  así! 

Javier, — ¡Y  éste  era  el  que  protestaba! 
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I  Doña  SjsL — (A  Lola,)  ¡Que  «ea  enhorabuena! 

Doña  Ckistina. — (A  Lola.)  ¿Te  has  convencido? 
it  Lola. — (Besando   a  doña  Cristina.)   Hasta  mañana,   doña 

ristina. 

Doña  Cristina. — ¡Hasta  mañana,  hija! 
í:  Narciso. — Buenas  noches. 
í  Doña  Sisí. — Buenas  noches. 
d  Doña  Cristina. — Vayan  con  Dios^  vayan  ccn  Dios.  Y  tan- 

ts  gracia*,  por  este  ratita...  (Salen  todos  confundidos  por  el 
i  >re  derecha.  Queda  la  escena  sola.  Al  poco  vuelven  por  don- 

t  se  fueren  Doña  Cristina  y  Javier.j 

Javiük. — (  Encaminándose     hacia     la     izquierda.)      Bueno, 
l  Ama... 
.Doña  Cristina. — Oye,  Javier:  ¿tú  has  reñido  con  Loló? 

Javier. — No.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Doña   Cristina. — Es   que,  hijo,   se   ha   marchado   de   una 

)nna  que,  la  verdad... 

Javier. — ¡Cosas  de  ella! 

Doña  Cristina. — Tal  vez.  (Pausa.)  ¡Hay  que  ver  cómo  va 
(¡í  amigo! 

Javier. — ¿Quién? 

Doña  Ckistina. — Antoñito. 
L  Javier. — (Aparentando  indiferencia.)   ¡Ah! 

Doña    Cristina. — ¡Henchido    de   satisfacción!    Y,   mira  tú 

>  que  son  las  cosas :  ya  que  no  han  podido  cumplirse  mis 
«seos,  me  alegro  de  que  haya  sido  Antoñito  el  elegido  por 

ola.  ¡Es<  tan  buen  muchacho!... 

i  Javier. — Supongo  que  te  habrás  convencido  para  siempre 
e  que  a  tu  protegida  le  importaba  yo  un  comino. 
i  Doña  Cristina. — ¿Por  qué? 

I.  Javier. — Tanto  como  decías  de  que  si  le  gustaba  y  de  que 
¡i  estaba  enamorada  de  mí,  y  ahí  tienes.  Al  primer  hombre 
ue  üq  U  ha  acercado  le  ha  dicho  que  sí. 
I  Doña  Cristina. — ¿Pues  qué  querías  que  hiciera,  hijo  mío, 
:i  cada  día  te  encuentra  más  entusiasmado  con  tu  novia? 
i  J¿viee. — ¡A  ver  si  crees  que  me  preocupa!  * 

Doña  Cristina,— ¡ Por  eso! 
i  Javier. — Lo  digo  al  tanto  de... 

Doña  Cristina. — ¡Claro,  hijo,  claro! 

Javier. — (Cortando  por  lo  sano  y  un  si  e-?  rabiosa.)  ¡Que 
escaiistós,  mamá! 

Doña  Cristina. — ¡Que  descanses,  hijo!  (Jo.vier  se  marcha 
.or  la  izquierda.  Doña  Cristina  sonríe  $ocarronamente  al  xer- 
c  marchar.  Después  se  dirige  hacia  el  foro  murmurando.) 
Ya  ha  picado!  ¡Ya  ha  picado!  (Apaga  la  luz,  sale  por  la 
zqmerda  del  foro,  queda  la  escena  a  oscuras  y  cae  el  telón») 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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a  misma  decoración  del  acto  primero.  Se  supone  que  lia  pasado  una  semana.  T>  da 
día,  por  la  tarde. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  Jorge  Juan,  sentado  en  un 
Macón,  leyendo  una  novela.  Por  la  izquierda  del  foro  entran 
n  escena  Loló  y  Javier  J 


Jorge  Juan. —  (Suspendiendo  su  lectura  al  ver  entrar  a  su 
ija  y  a  su  sobrino.)  ¿Se  marchó  ya  z\  médico? 

Javier. — Ahora  mismo. 

Jorge  Juan.— ¿Y  qué? 

Loló. — Nada,  lo  que  nosotros  suponíamos:   reuma  gotoso. 

ROEGB  Juan. — ¿Ha  dicho  si  es  grave? 

liCLÓ. — ¡Qué  va!  Un  par  cié  días  en  la  cama  y  como  nueva. 

Javier. — Eso  es  lo  que  tú  te  figuras. 

Loló. — Lo  que  yo  me  figuro,  después  de  haber  oído  a  don 
ernás  y  con  la  práctica  adquirida,  que  no  es  la  primera  vez 
ue  tu  madre  tiene  esto. 

Jorge  Juan. — ¿Le  ha  recetado? 

Loló. — Unos  discos  para  tomar  cada  tres  horas  y  unas 
nociones  con  no  sé  qué. 

Javier. — Por  cierto  que  las  fricciones  vas  tú  a  tener  que 
árselas,  Loló. 
1  Loló.— ¿Yo? 

Javier.: — ¿Quién  si  no? 

Loló. — ¡Ni  lo  sueñes,  Javier! 

|avjer.— ¿Eh? 
!  Loló. — Y  perdona,  chico;  pero  no  me  cuido  yo  mis  manos 
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como  me  las  cuido  para  pringármelas  ahora  con  potingue] 
ni,  además,  sirvo  para  enfermera. 

JaviSjr. — Mujer,  creo  que  tratándose  do  la  persona  que 
trata,  bien  podrás  prescindir,  aunque  sólo  sea  por  una  ve) 
do  tu  coquetería, 

Lulo. — No  te  canses.  Javier.  ¡No  sirvo,  no  sirvo! 

Javier.-— ¡Era  lo  qu-e  me  quedaba  que  oír! 

I.OLÓ. — Llama  a  una  monja  de  las  que  van  a  las  casas 
velr.r  enfermos,  que  para  eso  están. 

Jorge  Juan. — Tiene  razón  Loló:  llama  a  una  monja... 

JAVIER. —  ¡Vamos,  tío  Jorge!  Comprenderás  que  es  ridícu 
llamar  a  nadie  para  asunto  de  tan  poca  monta  habiendo  tu 
mujer  en  la  familia. 

Jorge  Juan. — Es  que  mi  hija  no  es  una  mujer,  Javierill 

Javier. — ¿Que  no  es  una  mujer? 

Jones  Juan. — En  el  sentido  en  que  tú  empleas  la  palabr 
no;  es  una  señorita  acostumbrada  por  mí  a  todas  las  exqu 
si  teces. 

Javier. — También  mi  hermana,  y,  sin  embaí  go,  en  ocas; 
nes  como  ésta,  no  desdeñaba  jamás  el  ocuparse  en  los  mí 
bajos  menesteres. 

Jorge  Juan. — María  Luisa  tenía  un  espíritu  de  abnegs 
ción  y  sacrificio  de  cate  Loló  carece.  Prueba  de  ello  es  qt 
está  en  un  convento, 

Javier. —  (Con  tristeza.)  En  un  convento  está.'  ¡Con  la  fa 
ta  que  aquí  hacía!... 

Jorge  Juan. — Loló,  en  cambio,  es  tan  delicada,,  tan  sut 
tan...    (Dentro  suena  un  timbre.)  ¿Han  llamado? 

I  oló. — Aparte,  di  tú,  de  que  buena  es  su  madre  para  adm! 
íir  que  ye  le  haga  cosa  alguna.  No  tienes  más  que  ver  qu¡ 
a  poquito  de  marcharse  el  médico,  he  Ido  a  arroparla  pa;j¡ 
que  no  se  enfriase  y  me  ha  dado  un  bando...  ¡No  me  trag 
papá;  nc  me  traga! 

Javier. — Bien  está,  señor;  no  se  hable  más  de  ello.  Vend: 
la  monja  y  vendrá  quien. sea  preciso;  pero  doblemos  la  hoj 
si  os  parece. 

Jorge  Juan. — ¿Te  has  enfadado,  Javier? 

Loló. — ¿Este?  No  le  conoces,  papá.  (Con  miviosería,  acc 
candóse  a  Javier  y  haciéndole  caraniovjxs. }  ¿Verdad  que 
no  te  enfadas  por  nada  que  haga  ni  diga  tu  muñeca?  ¿Ve- 
dad que  no?  ¡Ay,  prinñlloí  Pues  si  no  juera  por  ti,  ¿iba  ;. 
n  aguantar  lo  que  aguanto  en  esta  casa?  j  Ríete,  hombx 
ríete! 

Jorje  Juan.  — ¡ Vamos,  hija;  vamos!  Formalidad,  al  men 
mientras  yo  esté  presente. 

Loló. — ¿No  te  ríes? 

Javiee. — (Con  gesto  desabrido.)    ¡Déjame!     ' 
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Loló. — (Herida  en  su  amor  pro-pío.)   ¡Ahi  ¿Sí?  ¡Mira  qué 
LÜfan!  Par  supuesto,  la  tonta  es  una..,,  (Por  la  derecha  del  foro 
1  iparccc  Doña  Sisí.) 
1    Doña  Sisí. — ¿Se  puede  pasar? 
Javier.— Entre,  Coppelía. 
Düíñ'a  Sisí. — Muy  buenas  tardes. 
Jorge   Juan.- — ¡Saiud,    futura   señora    de    Roquero! 
Doña    Sisí. — No    empiece    usted,    don    Jorge;    no    empiece. 
,Qaé?  ¿Cómo  sigue  la  enferma? 
i    Jorgh  Juan. — Está  mejo?:. 

Doña  Sisí.— ¡Vaya!  Más  vale  así. 
pfjJonGE  Juan. — En  Cristina  son  ír¿>cuente;>  estos  arrechuchos. 
Lince  la  pobre  una  vida  tan  sedentaria.. 
|¡    Doña   Sisí. — Como   que   yo   he   pensado  mu-mas  veces  que 
a  debían  ustedes  obligar  a  salir  da  cuando  en  cuando. 
!;;.  Javier  .—-¿Y  quién  ia  obliga? 
I"1  Doña  Sisí. — También  es  verdad. 

¡/'.Javier. — Mi  madre  es  una  criatura  que  no  ha  hecho  nunca 
Has  que  su  voluntad  y  su  capricho.  Todavía,  mientras  mi 
termana  estuvo  en  casa,  con  ella  se  marchaba  alguna  que 
itra  vez  a  dar  una  vuelta;  pero  desde  el  momento  en  que 
ufaría  Luisa  profesó,  yo  creo  que  no  ha  puesto  el  pie  en  la 
'■&V,e  como  no  haya  sido  los  domingos  para  oír  misa 

Doña  Sisí. — Pues  ese  es  un  suicidio  lento  que  usted  debe 
'vilar,  Javier. 

'  Javier. — Y  ya  lo  proeuro,  Coppelia;  pero  los  viejos  son 
[''tuno  los  niños;  se  llenan  de  manías  y,  en  tanto  a  los  niños 
¡e  les  puede  dominar  fácilmente  con  un  azote  a  tiempo,  a 
fes  viejos  no  hay  más  remedio  que  dejados  como  cosa  im- 
posible. ¡Ahí  tiene  usted  a  mi  abuelo!  Sin  probar  alimento 
í'fesde  anoche  y  empeñado  en  que,  si  Loia  no  viene  a  dárselo, 
¡40  abre  la  boca.  Y  Lola'  está  de  pa¿so  con  su  novio  y  con  su 
;íg  y  sabe  Dios  a  qué  hora  volverá.  ¿Me  quiere  usted  decir 
,  ué  se  hace  en  un  caso  como  éste? 

1  Loló. — También  el  abuelo  es  que  está  de  lo  más  irsopor- 
able...  Dos  veces  he  entrado  \o  en  su  cuarto  para  ver  si  le 
onvencía  y  dos  veces  que  me  ha  echado  con  cajas  destem- 
ladas. 

Javier. — ¿No  le  digo  a  usted?  ¡Ha  de  ser  Lola! 
'   Loló. — Sí,  hijo;  sí.  ¡Hay  que  ver  la  pasión  que  le  ha  en- 
erado por  eta  rata  sabia  de  la  vecina,  que  es  una  raía  sabía, 
on  más  conchas!... 

Javier. —  (Airadamente.)    ¡Loló! 
c  Loló. — ¿Qué  pasa? 
Javier.:—  ¡Te  prohibo  que,  en  ausencia  de  ella  y  en  pre~ 
encía  mía,  hables  así  de  Lola  Roquero! 
Loló. —  (Irónica,  pero  desconcertada.)   ¡Caramba! 
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Javier. — En  esta  casa  no  pueden  haber  para  esa  señori 
más  que  motivos  de  alabanza  y  palabras  ce  gratitud.  ¡  Conqu 
si  pensabas  continuar  por  ese  camino,  vuélvete  atrás,  en 
pisas  mal  terreno! 

Jorge  Juan. — ¡Javier! 

Loló. — (Con  risa  nerviosa.)   ¡Déjala,  papá;  pero  si  tfci 
la  mar  de  gracia!  Hasta  ahora  sí  que  no  me  has  erliado 
sal  en  la  mollera,  primito.  ¿A  que  va  a  resultar  cierto 
que  me  imaginaba? 

Javier. — ¿Qué  te  imaginabas? 

Loló. — ¿A  que  te  has  enamorado  do  la  vecina'; 

Javier. — (Rechazando  la  idea  con  aesdén.)   jLoló! 

Loló. — ¡Qué  risa!  ¿A  que  va  a  tener  razón  tu  mad. 
cuando  dice  que  basta  que  le  guste  una  cosa  al  idiota  de  i 
amigo  Antoñito  Berna!  para  que  tú  te  prendes  de  ella?  ¡S 
ría  el  colmo!  ¡Qué  risa,  pero  qué  risa!  Mí  primo  enamora  f 
de  ni  mecanógrafa...  ¡Ni  tú  podías  llegar  a  menos,  ni  el 
a  más?! 

Javier. — Esa  señorita  no  es  mi  mecanógrafa. 

Loló. — Pues  escribe  a  máquina  cuando  tú  le  dictas. 

Doña  Sisi. —  (Conciliadora.)   ¡Loló! 

JoscrJ   Juan. —  (Imponiéndose.)    ¡Javier!   ¿Vamos   a   calla 
nos?  illa,  pues;  vamos  a  callarnos,  que  las  palabras  se  e: 
redan  sin  querer  y  de  lo  que  no  tiene  importancia  ningurfc, 
a  veces  se  forma  una  montaña! 

Loló. — ¿Tú  no  has  visto  cómo  me  lia  tratado,  qué  cosí 
me  ha,  dicho? 

Jorge  Juan, — ¡Nada,  mujer;  nada!  Es  que  los  dos  so 
muy  nerviosos  y  a  la  menor  cosita  pegáis  el  estallido.  Y  ei 
no  puede  ser,  ni  debe  ser.  Calma,  tranquil!  laa,  menes  neí 
víos,  menos  nervios... 

Javier, — Por  mi  parte  me  he  limitado  a  impedir  que  : 
mi  casa  hable  nadie  mal  de  quien  no  lo  merece. 

Jorge  Juan, — ¡A  callar,  Javier! 

Loló. — Mira  cómo  la  defiende  todavía.  ¡El  pob^e!  ¡C< 
I?,  pasión  de  doña  Juana  la  Loca,  por  íefiejc! 

Javier. — ¡Loló!... 

Doña  Sisí. — ¡Déjela,  Javier! 

Jorge  Juan. — ¡A  callar  tú  también,  hija!  Y  no  seas  chl¿ 
quills.  Ni  tu  primo  quiere  a  nadie  más  que  a  ti,  ni  esa  s 
ñorita  le  importa  en  absoluto. 

Loló.*—  Eso  es  él  y  no  tú  quien  tiene  que  decírmelo. 

Jorge  Juan. — Dues  é!  te  lo  dirá  cuando  se  Je  pase  el  acalr 
raímente 

Loló. — Ahora,  que  yo  te  juro  que  esa  cursi  me  las  pag 
¡Vaya  si  me  las  paga! 

Doña  Sid. — (Prestando  atención.)  ¿Eh?  ¿Quién?  (E:dc  ■ 
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-.astil  j  del  foro,  mira  hacia  la  dereeha  y  vuelve  rápidamente 

■  •  escena.)  ¡  Silencio,  por  Dios,  Loló;  que  ahí  están  ellos! 

J    Loló. — ¡  Siempre  oportunos  ios  pobreeitos»  (Por  la  derecha 

'.el  foro  aparecen  Narciso,  de  mackferford  y  gabiniia  cua- 

Wada;  Lola,  con  traje  de  calle,  sencillo  y  w,odesto,  tirando 

V:í  cursi,  y  Antoñito  Bfrnal,  impecable  como  siempre,  y  con 

:  tabán  de  entretiempo.) 

Jorge  Juan. — (Saliendo  el  encuentro  de  los  recién  llega" 
los.)    ¡Avanti,  amigos  míos! 
Narciso. —  (Dándole  la  mano  a  Jorge  Juan.)  ¿Qué  tal,  don 
orge? 

Jorge  Juan. — A  su  devoción,  querido.  (Lola  y  Antoñito  ha- 
fwfcn  coa  Javier,  formando  grupo  hacia  la  izquierda.) 
'■.    Narciso. — (Saludando  a  doña  Sisi  on  marcada  -mimóse - 
■ía.)   ¿Coppelita? 
:;   Doña  Sisí —  (Correspondiendo  en  el  tono  afectuoso  a  Nar- 

■  iso.)   ¡Hola,  Nareisín! 

J0RG2  Juan. — (Maravillado.)   ¿Nareisín?  ¿Coppelita?  Pero 
qué  es  esto? 

Narciso. — ¡Pchs! 

Joros  Juan. — ¿Novios,  al  fin? 
f    Doña  Sisí. — Prometidos,  don  Jorge. 

[i  Jorge  Juan. — ¿Y  promessi  sposi?  ¡Cuánto  lo  celebro!  Mis 
Plácemes  a  los  dos. 

Narciso. — De  algo  hay  que  morir...  Pues  ¿qué  más  da? 
;'  Doña  Sisí. — ¡Narci! 

Narciso. — ¡No  te  enfades,  tonta:  si  son  bromas! 

Doña  Sisí. — ¡Ahí  (Continúan  hablando  en  voz  baja,  for- 
■v,a:ido  grupo  hacia  la  derecha.  Loló  está  sentada,  también 
■¡.acia  la  derecha,  ajena  a  todo.) 

Antoñito. —  (A  Javier.)    Así  que  no  es  grave. 

Javier. — Parece  que  no. 

A  ntoñito. — Menos  mal. 
.    Lola. — ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 

Javier, — Que  se  esté  en  la  cama,  por  ¿hora;  que  teme 
rnos  discoe  y  que  se  le  den  unas  fricciones  con  una  pomada... 

Lola. — Y  ¿lo  han  hecho  ustedes  ya? 
,    Javier. — Todavía,  no.   liemos  pensado  que   será  necesario 
Jamar  a  una  monj"  que  se  ocupe  de  ello. 

Lola. — ¿A  una  monja?  ¿Estando  yo  aquí?  ¡No  lo  con- 
cento, Javier!  O  hay  confianza  o  no  la  hay.  Y  los  amigos 
debemos  servir  para  las  ocasiones. 

1  Javier. — Muchas  gracia?,  Lola;  peio  yo  me  hago  cargo 
ie  qije  siempre  es  desagradable  para  una  mujer  mancharse 
hs  manos...  .    .       ,u   --vi 

Lola. — ¡Bah!  Mientras  haya  jabón...  se  lavan  y  cerno  nue- 
ras. ¡No  faltaba  más! 
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Javier. —  (Con  acento  de  verdadera  gratitud.)    ¡Que   Dic 
se  lo  pague  I 
Lola.— -¿Quiere  usted  callar? 
Javier  .' — ¿  Oyes,  Lpló  ? 
Loló.— ¿Qué? 

Javier, — Que  dice  Lola  que  no  es  precise  que  venga  í 
monja,  que  ella  le  dará  las  fricciones  a  mamá. 

Loló. — (Tascando   el  freno.)    ¡Ah!   í, Sí?   Me   parece  mu 
bien. 
Lola. — Si  no  tiene  importancia,  si  eso  lo  hace  cualquiera. 
Javi.hr. — No  crea  usted,  no  crea  usted... 
Loló, —  (Levantándose-  malhumorada  de  su  asiento  y  yel- 
dóse al.-iMr.ador.)   (¡Vaya!  Esta  imbécil  se  ha  propuesto  p¡; 
nerme  en  evidencia  delante  de  mi  primo,  y  no.  ¡De  mujer 
mujer,  veremos  quién  puede  más!) 
Lola. — ¿Han  traído  ya  la  pomada? 

Javier. — Supongo  que  sí.  Apenas  se  fuá  el  médico  maná 
a  Teresilla  a  la  farmacia.  Tiempo  ha  tenido  ya.de  estar  d 
vuelta,  pero  preguntaré  a  ver... 

Lola. — No  se  moleste  usted,  Javier.  Yo  me  enteraré  ahor 
(Acercándose  a  Narciso,)  Si  te  piensas  quedar  aquí,  tit», 
dame  el  sombrero  y  el  mackferland  para  dejártelos  en  cas 
Narciso. — Sí,  hija.  Toma.  (Le  da  el  sombrero.)  Me  hace 
un  favor.  (Se  guita  el  mackferland  y  se  lo  da  también  a  Lola 
Jorqé  Juan. —  (A  doña  Sisí.)  ¡Mire  usted  que  este  hom 
bre  cen  mackferland  a  estas  alturas,  una  prenda  que  ya  n 
se  ve  por  el  mundo! 

Narciso, — ¡ Comodísima,  don  Jorge! 
Doña  Sisí. — ¡Ganas  de  ir  hecho  una  ""acha! 
Narciso. — ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Te  parezco  una  facha?  Excuso  de" 
eirte  qué  me  pareces  tú  con  esa  cabeza  de  violinista  búngar¡ 
Do^A  Sisí. — ¿No  te  gusta  verme  a  lo  Colón? 
Narciso. — Te   prefiero   de   Isabel   la   Catóüca.    (Doña  Sis 
Jorge  Juan  y  Narciso  se  sientan,  ocupando  doña  Sisí  el  sof' 
y  NatGÍso  y  Jorge  Juan  las  dos  butacas  dd  gabinete.) 
Lola. —  (A  Antqnito.)  Y  tú,  ¿no  té  quitas  el  abrigo? 
Antoísito. — Sí.    Pero    no   es   cosa    de   que   vayas   cárgale 
mujer. 
Lola. — Trae  acá,  pamplinoso,  ridículo. 
Aktoñito. — Como  quieras.   (Se  quita  el  gabán  y  te  lo  'd< 
a  nú  novia.) 

Lola. — Y  usted  no  se  preocupe,  Javier;  que  todo  se  har 

como    lo    ha    mandado    el    doctor.    Desde   este    memento    m 

constituyo  en   enfermera  de  su  madre.  Esté  usted  tranquik 

Javier. — Gracias,  Lela,  ¡Muchas  gracias! 

Lola. —  (A  Anlcñito,  con  coquetería  muy  femenina.)  ¡Ha? 

ta  ahora,  guapo! 
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ntoñito. — ¡Hasta   ahora,   fea!    (Loki   te   marcha  2)cr   la 
lerccha   áfi  joro.) 

Javier. — ¡Qué  encante!   ¡Qué  mujer  ta  llevas,  Antoñín! 

Antoñito. — No  es  mala,  no.   Sólo  que  el  tío  la  hace  des- 
uno rocer  en  un  cincuenta  por  ciento. 
,:    Javier. — ¿E3  tío?. 

An"í oñito. — ¡  Calía,   hombre ! 
L-    Javier. — Fues  ¿qué  te  ha  pasado? 

Antoñito. — Casi  nada,  una  pequenez;  que,  a  la  vuelta 
;Jel  paseo,  so  me  ocurrió  la  malhadada  idea  de  que  entrá- 
remos a  merendar  en  Sakuska,  y  ¿para  qué  te  voy  a  contar? 
ímiitrar  nosotros,  ver  el  público  al  andova  del  mackferland 
]  y  la  castora  y  paralizarse  el  servicio,  todo  fué  uno.  Yo  estaba 
I /olado.  Sólo  gente  conocida  en  el  salón...  «Figúrala!  Al  salir 
J  pasar  junto  a  la  mesa  donde  estaban  las  de  Minaya,  me 
¡ijiamó  la  pequeña  para  preguntarme  si  me  había  costado 
í'mucho  adquirir  ese  ejemplar  de]  Circo  Krone.  ¡No  te  digo 
fl&íls!  i  Un  choteo! 

Javier. — Y  ¿qué  piensas  hacer? 

Antoñito. — ¿Quién?    ¿Yo?    Lo    primero,   no   volver   a    Sa- 
kaska  mientras  viva,  y  lo  segundo,  si  he  de  verme  forzado 
a  la  compañía   del  cerreder  de  Bolsa,  llevarme   a  mi   novia 
;a  merendar  a  la  Dehesa  de  la  Villa. 
'     Javier. — ¡Qué  gracioso! 

r'  Antoñito. — 3í,  sí.  ¡Tú  tómalo  a  changa!   (Javier  se  va  al 
mirador  con  su  novia.) 

Jorge  Juan. —  fCom.o  continuando  una  ami :eraaoión  y  refi- 
riéndose a  Antoñito.)  Este  puede  que  ia  conozca. 
;  Narciso. — Tal  vez. 
J    Jorge  Juan. — Oye,  Antoñito... 

Antoñito. — Dígame  usted,  don  Jorge  Juan. 
I  Jorge  Juan. — ¿Tú  has  ido  al  Odeón  a  ver  la  obra  esa  que 
han  estrenado  hace  poco? 

Antoñito. — ¿"'La  rota  de  Ocaña"?  Anoche  estuve. 

Doña  Sisi. — ¿"La  rota  de  Ocaña"?  Pero  ¿se  trata  de  algo 
;:serio?  Yo  creía  que  en  ese  teatro  no  hacían  más  que  cosas 
graciosas. 

Antoñito. — Y  ¿quién  ha  dicho  qne  esto  no  lo  sea?  Se  llama 
"La  rota  de  Ocaña",  porque  la  protagonista  es  una  mujer, 
natural  de  Ocaña,  que  está  hecha  pedazos. 

Doña  Sisí. — ¡Jesús,  María  y  José!   ¡Qué  desatino! 

Jorge  Juan. — ¿Le  parece  a  usted  qué  salvajada? 

Antoñito. —  ¡De  mondarse,  rada  más! 

Jorge  Jijan. — Ya  lo  oyen  ustedes.  ¡De  mondarse!  Palabra 
extranjera  empleada  aquí  por  el  pollo  con  absoluta  propie- 
dad de  lenguaje.  ¡Cómo  habla  esta  juventud! 
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Antomto. — ¡Ah!  ¿No  es  de  mondarse? 

Jorge  Juan» — Hijo,  no  sé.  Roquero  me  elogiaba  la  obn 
y  yo... 

Narciso. — Tres  veces  la  he  visto,  don  Jorge — con  esto  1 1' 
digo  lo  bastante — ,  y  créame  usted  que  es  para  morirse  <j 
risa.  Por  supuesto,  a  mí  que  nc  me  hablen  de  tragedia)  ¡  to 
ni  de  comeditas  de  esas  en  las  que  se  sirve  el  te  en  un  ca¡  lías? 
arito  a  la  mitad  del  primer  acto.  Yo  voy  al  teatro  a  diver  ja  m 
ürme  y,  naturalmente,  prefiero  las  cosas  de  gracia,  sin  imj  iow 
portarme  que  la  sal  me  la  den  molina  o  en  grano,  con  til  j  s 
de  que  la  tengan.  Hartas  preocupaciones,  después  de  tódr|  [osa 
hay  en  la  vida  para  que  el  rato  que  uno  dedica  a  esparcí  m 
miento  del  espíritu  se  io  amarguen  con  un  problemita  sen!  L 
timental  o  con  un  alegato  filosófico.  ¡Pe  ninguna  manera  ^ 
¡Bendita  la  risa,  amigo  mío! 

Joros   Juan. — Conforme,   querido;    conforme.    ¡Bendita   h 
risa;  pero  la  que  brota  espontánea  de  ia  situación  o  de  1í 
caricatura  de  los  tipos,  no  la  que  le  sacan  a  usted  con  forc&pi* 
como  si  le  hicieran  cosquillas!   Porque  yo,  si  le  he   de  se 
a  usted  franco,  he  tenido  en  mi  vida  la  desgracia  de  asistí 
a  varías  representaciones  de  obritas  ele  ese  género,  que  lia 
man  de  astracán,  y,  mi   palabra   de  honor,  que   siempre  hí91 
salido   del   teatro   asqueado.   ¿Qué  idea  encuentra  usted   &t\ 
ella?,  ni  qué  fin,  ni  qué  propósito  como  no  tea  el  dé  hacerla 
reír,  sin  reparar  en  los  medios?  ¿Que  \a  le  ocurre  al  auto 
una  gansada?  Pues,  allá  que  la  suelta,  y  si  queman  el  edifi 
ció,  qao   llamen  al   Parque   de   Bomberos.   ¡No,  querido,  no 
La  payasada  y  la  pantomima  ya  tienen  su  lugar  adecuad, 
en  la  pista  del  circo,  y  el  tablado  de  la  íarsa  me  parece  qut, 
se  debe  utilizar  para  algo  más  noble  y  elevado. 

Narciso. — Pensando   de  ese  modo,  yo  le  aconsejo  a  ustec'P 
que  no  vaya  al  Odeón. 

Antqñítü. — Sí,  porque  va  usted  a  pasar  un  rato  malísimo.' 
¡Hay  cada  astracanada  de  a  íclio!...  ¿Se  acuerda  ustea,  dor¡ 
Narciso,  de  lo  de  la  venta? 

NARCISO. — Bueno,  pero  eso  tiene  gracia. 

AntoSito. — Según.  A  don  Jorge  quizás  que  no  ls  haga 
ninguna. 

Jorge  Juan. — Y  ¿qué  es  ello? 

Antonjto. — Nada;  que  el  segundo  acto  pasa  en  una  venta 
del  camino  de  Andalucía  y,  de  pronto,  entra  en  •escena  uní? 
caravana,  compuesta  de  varios  hombres  y  de  varias  mujeres, 
entre  las  que  hay  una  italiana,  otra  de  Madrid,  otra  de  Va- 
lencia y  otra  de  Bretaña.  Y  piden  de  comer.  Y  dice  el  ven- 
tero que  no  puede  complacerles  porque  apenas  si  le  queda 
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'a  cosa  que  unas  pocas  de  judías,  an  plato  de  macarrones, 
os  callos  y  un  puñado  de  arroz.  Y  el  jefe  de  la  caravana 
contenta:  "¡Bien  está!  No  hay  para  todos,  pero  sirve  con 
o  &  la?  mujeres."    "¿De  qué  manera,   sesor?" — pregunta 

) ventero — .  Y  le  responde  el  jefe:  "Muy  claro  es  el  reparto. 

5©  has  dicho  que  tienes   callos,  y  arroz,  y  macarrones,  y 

'días?  Pues  ponle  los  macarrones  a  la  italiana,  Tos  callos 

4a  madrileña,  el  arroz;  a  la  valenciana  y  las  judías  a  la 

■'2tona."   i  Y  el  público  se  troncha!    (Narciso  y  Anioñito  se 

m  a  carcajadas.) 

Jorge  Juan. — ¿Con  esa  sandez? 

1  Narciso. — I  Caracoles!   No   está   mal.    Tiene    salero.    Y   los 

'des,  las  judías  y  el  arroz  son  cosa¿  que  le  gastan  a  todo 
mundo. 
Jorge  Juan. — No  me  lo  explico.  ¿Qué  quiete  ú$fed  que  le 

¡¿a?  ¡No  me  lo  explico!  Y  mucho  menos  que  usted,  que  tan 

ligado  es  a  lo  antiguo — sus  prendas  lo  demuestran — ,  Iran- 

fja  de  esa  forma  con  los  gustos  modernos  en  punto  a  lite- 

bura  dramática. 

¡'Narciso. — Por  comodidad,  don  -Jorge.  Visto  así  por  come- 
diad y  me  agradan  las  obras  de  anorte  ^ov  comodidad  tam- 

M.  No  me  negará  usted  que  siempre  es  más  cómodo  reírse 

je  llorar. 

,'Ioegh  Juan. — ¡Hay  opiniones,  querido;  hay  opiniones!  ¡De 

pellos  dramas  de  Echegaray!... 

lNarciso. — ¡Horror ! 

¡-Jorge   Juan. — ¡De   aquellas    comedias    de    Ensebio   Blasco, 

LS  bellas,  tan  sentidas!... 

■  Narciso. — ¡Tan  cursis! 

|(|orgs   Juan. — ¡Aquel    "Pañuelo  blanco",   aquellos    "'Dulces 
la  boda'',  aquel  '-'Susto  de  la  Condesa"!.., 

cNarci£0. — ¡Para  morirse! 

T, Jorge  Juan. — ¿Del  "Susto"?  ¡Pues  si  era  una  comedia  pre- 
isa!  ¿Se  acuerda  usted,  Coppelia? 

T>o1<&  Sis-í. — ¡Oh,  sí,  sí?  Y  usted,  ¿se  acuerda? 

; Jorge  Juan. — ¿Cómo  no?  (Dirigiéndole  a  Narciso  y  refi- 
■mdose  a  doña  Sisí.j  Precisamente,  viendo  <:EÍ  pañuelo 
meo",  me  enamoré  yo  de  esta  mujer. 

sipAKCiso. —  (Dando  un  salto.)   ¡Caracoles! 

¡Jorge  Juan. — ¿No  lo  sabía  usted? 

MtJtfíiEO. — I  Ni  palabra ! 

■•'JORGE  Juan. — (Dándose  importancia.)   ¡Pues,  sí,  señor;  sí! 

•)   he   sido   el   primer   pretendiente    de    Coppelia,    (A    doña 

m.)  ¿No? 
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Doña  Sasí. — (Dando  un  profundo  suspiro.)  ¡El  primer 
el  último! 

J/OEGÉ  Juan. — ¡Qué  tiempos  aquéllos! 

Narciso. —  ¡Caracoles!  Y  ¿cómo  no  ss  casó  usted  con  e 

Jokge  Juan. — ¡Qué  sá  yo!  Porque  no  vinieron  las  ce 
rodadas. 

NAllCISG. — (j  Qué  lástima  I) 

Jorge  Juan. — Pero  le  paseé  la  calle,  la  seguí  a  distanci 
Lo  nue  no  llegué  fué  a  declararme.  Inopinadamente  t 
necesidad  de  salir  de  Madrid  y  a  la  vuelta  otros  ojos  de  mi; 
.me  llevaron  por  otros  derroteros.. ,  Si  no  ¡quién  sabe!... 

Doña    Sib'J. —  (Suspirando.)    jAy! 

Narcíí-c. — (En  ascuas  y  mirando  a  Jorge  Juan  con  mir 
de  Ótelo.)  ¡Caracoles! 

Doña  SisÍ. — Entonces  no  se  llamaba  usted  Jorge  Ju 
como  í; hora,  sino  Jorge  a  secas. 

Jorge  Juan. — Tiene  su  erulicaeión.  Y  es  que,  entone 
vivía  yo  en  el  11  de  la  calle  de  Jorge  Juan,  y  como  mi  a 
Hirió  <?s  Diez,  pues  cada  vez  que  me  presentaban  a  un  ir 
viduo  y,  al  despedirme,  fes  veía  en  la  obligación  de  nr 
mi  nombre  y  de  ofrecerle  mi  casa,  tenía  que  decirle:  Jo 
Juan  ÜDíeE,  Jorge  Juan,  11;  con  lo  que  resultaba  un  "cale 
bour"    digno   de  cualquiera  piececita  de  las  que  hoy  prívj  t 

Antoñito. —  (Riéndose.)    ¡  Definitivo ! 

Jorge  Juan.---;. Tú  crees?... 

Antoñito. —  (Doblándose     de     risa.)     ¡De     mondarse,     c  \ 
Jorge! 

Jorce   Juan. — ¡Vaya!    Por   lo   visto,   la   palabrita   está 
moría.  (Por  el  foro  izouierda  aparees  Lola,  con  traje  de  en  ¡> 
delantaiilo  blanco  y  llevando  en  la  mano  una  bandeja  con 
vaso  de  leche,  unos  bizcochos  y  una  servilleta.) 

Lol¿  —Cuando  ustedes  quieran,  pueden  pasar  al  comed 
La  merienda  ya  está  preparada.  Es  or:lon  de  doña  Cristi: 

Doña  Sisé — ¡Qué.  amable!  ¡Por  Dios! 

Jorge  Juan.  —  (Levantándose.)  Me  parece  de  perlas 
ideíca. 

Doña   SisÍ. —  (Levantándose  también.)    ¡Y  a  mí! 

Jokge  Juan. — ¿Viene  usted,  Boquera  Y 

N\ru:iS3. — Lo  agradezco,  pero  ya  he  me?-endado. 

Doña  Sí  ai. — ¿Y  qué  tiene  que  ver?  (  Acompásanos,  homb: 

Narciso. —  (Poniéndose  de  pie.)  ¡A-i!  Eso,  sí.  Dejarte  se 
eon  don  Jorge,  después  de  lo  que  he  sabido,  ¡jamás! 

Doña   Sisé. —  (Dengosa  y  satisfecha.)    ¡Celosillo! 

Narciso. —  No  me  conoces  bien.  En  ¿*e  aspecto,  f¡n  tur 
caracol  es;  un  turco. 
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ORGS  Juan. — ¡Esto   don  Narciso!    (Salen  por  el  foro   iz- 
iérJx  doña  Sisí,  Jorge  Juan  y  Narciso.) 
ÍNTOÍñTJO — (A  Lola.)  Oye,  a  ver  cuándo  le  guisas  los  ca- 
;  :oí>.\?  a  tu  tío. 
}  Lola. — ¿Qué  caracoles? 

Í.NT0MTO  — Esos  que  no  se  le  caen  de  la  boca. 
Lola. — ¡Patoso!   (Dirigiéndose  al  mirador,  donde  sigue  Ja~ 
ir  hablando  cov  Loló.)   ¡Javier! 
'Javier. —  (Separándose  de  Loló.)  ¿Qué  hay,  Lola? 
1  Loló --(Con  rabia,  al  ver  a  Lola,  con  la  leche  y  los  biz- 
!  Jios.)  (."Vamos!  ¡Otra  monería  de  ia  niña!) 
[_or A. —  (A   Javier.)    Perdone    usted   si   lo   interrumpo.   Son 
v  seis,  y  cerno   a  esta   hora  acostumbra  visted   a  temar  la 
í  he  y  los  bizcochos...  Hoy  no  puede  servírselos  su  madre; 
ro  me  he  acordado  yo,  y  aquí  los  tiene.   (Suelta,  el  servicio 
i  una  viesita.) 

Javier. — ¿Por  qué  se  ha  molestado?  Muy  agradecido,  Lola. 
¿pauta  'bondad!  Y  mamá,  ¿cómo  sigue?   (Se  sienta  a  tomar 
leche.) 
rjLoLA. — Está  mejor,  más  tranquilina.  Ya  le  he  dado  la  írie- 

y  la  he  hecho  que  se  tome  el  primer  disco.  A  las  nueve 
jprs  diez  habrá  que  darle  el  segundo. 
^'Javier. — Está  usted  en  todo. 

Lola. —  Procuro  únicamente  ser  útil  a  mis  amigos.  Si  su 
fin»  desea  o\\e  le  sirvan  el  té...  O  si  preñere  ir  a  tomarlo 

comedtV;  allí  lo  encontrará  dispuesto. 
Javier. — ¿Has  oído,  Loló? 
Loló. — (Con  las  de  Caín.)  ¡Sí,  chico,  sí!  Dale  las  gracias, 

mi  nombre,  por  su  invitación,  a  esa  señorita;  y  dile.   de 

parte,   que   sin   duda  se  ha   olvidado   de   que   ésta   es   mi 
sa,  por  ser  tuya,  y  de  que,  por  consiguiente,  puedo  hacer 

ella  lo  que  me  plazca  sin  necesidad  de  sus  requerimientos. 
Javier. —  ( Corrido.)  -  \  Loló ! 

Lola. — No  he  pretendido  molestarla  a  usted,  Loló. 
Loló. — Ya;   ya.    ¡Lástima   fuera! 

Javier.  —  (A   Lola,    confidencialmente.)    Discúlpela   usted, 
'>la.  ¡Son  sus  nervios! 
Lola..— ¿Le  traigo  tila? 

Loro. —  (A  Antofáto.)  ¡Jesús,  qué  niña  tan  estomagante! 
•cñalánáoce  a  la  garganta.)  La  tengo  aquí  y  no  me  pasa. 
fo  la  trago,  Antoñito;  no  la  trago! 

AntoÑito. — ¿Por  qué,  mujer?  ¡Pues  es  muy  buena  chica! 
Loló. — ¡Que  te  lo  crees  tú!  Agüita  mansa-  pero  con  mucho 
ás  por  dentro  que  por  fuera. 

Lola.     (A  Javier,  después  que  éste  se  ha  bebido  la  leche.) 
üstabn  bien  de  azúcar? 
Javier.- -Estaba  bien  de  todo.  Como  preparada  por  usted. 
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Lola. —  (Con   temor  de  colegiala,  refiriéndose  a  Loló,) 
ver  si  le  oye  y  nos  araña! 

Javier.-—  (Tranquilizándola.)   ¡No  hay  cuidado! 

J(úlá.— --¿Viene  a  ver  a  su  madre? 

J  avies,-— ¡Vamos,  sí!  (A  Loló  y  Antoñito.)  Perdonat 
un  momento.  Perdóname,  Loló;  voy  a  ver  a  mamá. 

Antoñito.     (A  Lola.)  Tú,  y  cuando  quieras,  aquí  esto; 

Loia. — Ahora  vuelvo,  hombre;  no  seas  exigente.  Lo  i 
mero  es  lo  primero. 

Javier. — Dispénsala,  Antoñito.  Y  he^zte  cargo  de  la  sit 
cien.  ¡Ncs  baca  tanta  falta!...  (Lola  y  Javier  s&  van  vo 
foro  isqvierca,  la  primera  llevándose-  la  vendeja.) 

Loló, — (Negra  de  ira.)   ¡Así!  ¿Más  claro? 

Antoñito. — ¿El  qué? 

Loló, — Ya  te  Jo  ha  dicho.  Verde  y  con  asa... 

Antoñito. — Pero,  ¿el  qué? 

Loló. — ¡Eres  idiota,  Antoñito! 

Antoñito. — ¿Que  me  ha  dicho  que  soy  idiota? 

Loló. — Que  eres  idiota  te  lo  digo  yo;  él  te  ha  dicho  s  [! 
más  significativo. 

Antoñito. — ¿  Quién? 

Loló. — Jader. 

Anioñtto. — ¿A  mí? 

Loló. — ¡A  la  Cibeles! 

Antoñito. — A  la  Cibeles,  bueno;  porque  a  mí,  cpie 
sepa,.. 

Loló. — Pareces  tonto. 

Antoñito. — ¿Yo? 

Loló. — Tu  abueiifca,  la  pobre. 

Antoñito.— -Mi  abuelita,  puede;  ahora,  yo... 

Loló= — ¡Estás  en  la  higuera,  primo! 

Antoñito. — ¿Yó  en  la  higuera? 

Loló, — Y  en  lo  más  alto.  ¡Flojo  batacazo  vas  a  dar  si 
te  agarras!  ¡Y  aunque  te  agarres! 

Anto.Ñito. — ¿En  qué  quedamos? 

Loló. — ¡Haciendo  el  canelo  desde  por  la  mañana  hasta 
noche! 

Antoñito.— ¿Yo? 

Loló.— ; Tú,   lilaila;    tú!    ¡Y   yo!    ¡Yo   también,   que   es* 
mái  triste! 

Antoñito, — ¿Tú  el  canelo? 

Loló.— ¡O  la  canela! 

Antoñito. — ¡Chica,  que  me  den  brillo  si  te  entiendo! 

Loló; — Pues  está  claro  como  la  luz. 

Antoñito. — Será  que  a  mí  la  luz  me  ciega. 

Loló. — Pero  ven  acá,  inocente;  ¿no  te  has  enterado  tod 
vía  de  que  esa  suave  de  tu  novia,  en  complicidad  con  mz 
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;Je  luego,  te  ha  tomado  de  cimbel  para  atrapar  al  seño 
'■■)  de  la  casa? 
pTOÑrro. — ¿  A  Javier  ? 
IíOLü. — ¡  Naturalmente ! 
AntüiXITO. — ¡Me  dejas  de  escayola! 

1,01/0. — ¡De  escayola  estoy  yo  desde  que  he  vislumbrado  la 
,p! 

Antoñito. — ¿Pero  es  posible? 

liOLÓ. — ¡Anda,  que  si  es  posible!  De  mi  tía  hay  que  espe- 
cio todo.  Es  muy  suya,  lo  ha  sido  siempre;  me  tiene  pues- 
el  veto,  y  antes  que  consentir  mi  boda  ccn  su  hijo,  se  de- 
"k  cortar  la  mano  derecha.  Por  otra  parte,  la  oficiosidad 
esa  niña,  cuidándola  a  ella,  írayéndcsls  la  loche  a  «lavierj 
íé  te  indica  sino  un  deseo  de  serle  agradable  al  pollo? 
|ntc5ito. — ¡Oye,  que  tienes  razón! 
íjCLÓ.7— La  que  a  mí  se  me  escape... 
\ntoísitg, — Ahora  que  eso  de  lomarme  a  mí  de  cimbel... 
'"..OLió. — Pues  no  es  ninguna  tontería,  no  te  creas. 
[ÍntoSito. — ¡Ah!  ¿No? 

''.pOLÓ. — C'mio  Javier  es  tan  devoto  tuyo  y  cuánto  a  ti  te 

sta  le  gusta  a  él,  por  ese  solo  hecho,  sin  duda,  mi  tía  lo 

tenicio  en  cuenta  y  te  ha  metido  a  la  niña  por  las  narices, 

ver  si  empleando  ese  procedimiento  el  otro  cae.  ¡Y  el  que 

caído  eres  tú! 

Antonito. — ¡Caramba;    pero    esas    pruebas    se    hacen    con 
gato!  Y  no  he  quedado  yo  para  experimentos  de  labor-a- 
lo.  ¡Déjate  que  se  ponga  buena  ta  tía  y,  sobre  todo,  dé- 
m  que  vuelva  Lola! 

|olü. — ¿Qué  vas  a  hacer?   ¡Ai  contrario,  chico!   Una   vez 
vertidos,  nosotros  mala  intención  y  a  la  expectativa. 
ENToSlTC». — ¿Te  parece  a  ti?... 

LeíA' — ¿No    comprendes    que    echar   los    pies    por    alto    es 
jcerles  el  juego? 
AntoSitü.— -¡  Quizás ! 

Loló. — ¡Nada  de  violencias!  Calma  y  a  verlos  venir:  que 
,os  33  vendan. 

Antoñito. — Tal  vez  sea  lo  mejor. 

Loló.— ¡Qué  duda!  Lo  inexplicable  en  este  caso  es  que  esa 
jpj,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  que  iva.  muchacho  tan  gua- 
,  tan  distinguido  y  tan  elegante  como  tu,  se  fije  en  ella, 
lavía  sea  capas  de  hacerte  de  menos  por  otro  que,  bien 
rado,  no  sirve  ni  para  descalzarte,  i  Eso  es  lo  que  a  mí 
ii?e  cabe  en  la  cabeza!  ¿A  qué  más  po'Jía  aspirar,  con  lo 
rsi  y  lo  antipática  que  es?  ¡Te  digo,  chico,  que  no  sé  dónde 
aprán  ios  ojos  algunas  mujeres! 

AktoÑito. —  (Satisfecho.)    ¡Oye,   tú!    Se    estima    el    elogio, 
lenda. 
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Loló.-— Es  justicia,  Antonio. 

Antoajto. —  (Como    en    el   primer   acto    en   la    esótnet, 
Lola.)  (¡Antonio!  ¡Qué  música  en  su  boca!) 

Loiió. — ¡Justicia  seca! 

Aníoñitü. — ¡Pues,  anda,  que  Javier  sustituyéndote 
per  la  señorita  del  tío  del  mackíeriand,  también  está 
nado!   ¡Hace  íalta  ser  ciego! 

Loló, — ¡Esc   no!   De   gustos  no   hay  nada   escrito,  y  i 
no  es  moneda  de  cinco  duros  para  agradar  a  todos. 

Ab; roSno.— ¡Tú   eres  una  onza! 

Loló.-  -  (Ruborosa.)   ¡  Antonio ! 

Antoñíto. —  (Como   avíes.)    (¡Antonio  otra  vez!   ¡Qué  'Iff,' 
lo  dice!) 

Loló. — Sin  que  esto  sea  llamarme  coco,  yo  sé  que  no 
más  que  pasaderita,  del  montón... 

ÁiSro.viio. — (Acercándose   a  Loló.)    ¿Del  montón  con  e1 
ojos,  que  son  dos  faros? 

Loló — ¡Cuidado,  tú! 

Antoñt/ü, —  ¿Con  esa  boca,  que  es  un  capullo  abierto? 

Loló. —  (higuieta.)   ¡A  ver  si  vienen! 

A.N?o$TTÓ. — ¿Con  ese...?  (Dentro  so  oye  hablar  a  Lola.) 

Lola. —  (Dentro.)    ¡Pobrecito  mío!... 

Loló. —  (A  Antónitó.)   ¡Apártate! 

Antoñiio. — (Girando    sobre    un    tacón   y   separándose 
Loló.)  ¡Tararí! 

Lola. — (Dentro.)  ¡Pobrecito  mío,  que  me  lo  tienen  abr 
donado,  que  nadie  se  acuerda  de  él!  (Por  la  izquierda  i 
foro  a'jjü/ccí  Lola.,  y  apoyado  en  su  brazo  y  llevando  en 
otra  maño  una  muleta,  Don  Miguel,  un  viejo  ochentón, 
cabeza  blavca  y  pupilas  ciegas.  Viste  de  negro,  ?on  cavu 
blanda  u  chalina.  Habla  un  poco  desentonadamente ,  como  í 
sordos:) 

Don  Miguel. — ¡Nadie  se  acuerda,  nadie!  Todos  me  odia 
no  me  cuiere  ninguno.  Sólo  tú  y  la  que  se  fué.  ¡Picar 
¡  Pícara ¡ 

Loló. — No   digas   eso,   abuelo;    que  yo   también  ta  quiei 
Ere^i  tú  quien  no  me  quiere  a  mí.  Dos  veces  he  entrado 
tu  cudYto  y  me  has  despedido.  ¿Por  qué  me  has  despedid 

Don  Miguel. — ¡Tú!  ¡Tú!  ¿Y  quién  eres  tú? 

Loló. — ¿No  me  conoces?  Loló,  tu  nieta. 

Don  Miguel. — ¡No!  Tú  no  eres  mi  nieta.  (Acariciando 
Lola.)  Mi  nieta  es  ésta,  ésta  y  la  que  se  fué.  Tú,  no;  tú,  ¿ 

Loló. — (A  Antoñito.)  ¿Te  parece? 

Lola. — (A  Loló.)  No  le  haga  usted  caso;  no  se  le  pue 
tomar  en  cuenta  nada  de  lo  que  diga.  (A  don  Miguel.)  Es': 
también,  abuelo,  ésta  igual  que  la  otra.  ¡Yo  sí  que  no  lo  so 
(Y  sienta  a  don  Miguel  en  el  centro  de  la  escena.) 


ON    Miguel. — (Como    un   niño    maniático   y    a   punto    de 
irse  a  llora;:)  Tú,  sí;  tú,  cí.  | Quiero  yo!  ¡Quiere  yo! 
oía. — ¡Bueno,    abuelo;    bueno!    ¿Está   usted   bien   aquí,   o 
iere  sentarse  en  el  mirador? 
.  OÑ   Miguel. — Aquí;   donde  tú  mG  dejes. 
ola. — ¡Pues  aquí! 
ntoñito. — ¿Qué  tal,  don  Miguel? 
ON  Miguel. —  (A  Lola.)   ¿Quién  es? 
ola. — Mi  novio ;  Antoñito  Bernal. 
on  Miguel. — No;  tu  novio,  no.  ¡Que  s?e  vaya! 
ntoÑito. — ¡Anda,    salero!    (A    don   Miguel.)  ■  ¿Nc    quiere 
:d  que  sea  su  noviG? 

'  gn  Miguel. — ¡.No  quiero!  ¡No  quiero!  ¡Vete!  ¡Vete! 
KTOíñito. — ¡Tiene  gracia! 

ola. — ¡Ya  lo  oyes!  (Por  la  izquierda  aparecer.  Jorge  Juan 
.íakcisoJ 

$KGE  Juan. —  (A   Loló.)    ¡Anda,  hija!   Entra   a   despedirte 
tu  tía,  que  nns  marchamos  ya.  Es  demasiado   tarde. 
BxoÑiTO. — Yo  también  entro   a  despedirme   de  Javier. 
&IA. —  (A  Antoñito.)  ¿Te  vas? 
.ntoñito. — Hasta  la  noche, 
ola.-- ¡Adiós,  Antonio! 

ntoñitc. —  (Comparando  ir,  mente  con  el  de  Loló  y  optan- 
por  éste.)   (¿Antonio?   ¡Suena  mejor  el  de  ésta!)    (Loló  y 
oñiÍG  salen  por  el  foro  izquierda.) 
ÍARCISO. —  (A  Lola.)  Y  tú,  ¿te  quedas? 
clv — Un   rato.    Que   me    avisen    cuando    vayas    a   comer. 

fué  Coppelia? 

Uuciso. — Ka  entrado  a  hacerle  compañía  a  doña  Cristina. 
ota. — Ya. 

Báciso.— ¿Me  manda  usted  algo,  don  Jorge? 
ORGE  Juan. — Usted   deja  mandado.   (Vise  Narciso  por  el 
?  derecha.  Jorge  Juan  se  ccer-ca  a  dov.  Miguel  y  le  da,  un 
■).)    ¡Hasta  mañana,  papá! 
".•ON  Miguel. — ¡Adiós,  hijo! 
:Oege  Juan. — ¡Hasta  mañana,  L6la! 

<ola. — ¡Hasta  mañana,  don  Jorge!   (Vasc  Jorge  Juan  por 
'oro  derecha.) 

)0N  Miguel. —  (Palpando  a  su  alrededor,  buscando  a  Lola.) 
la!  ¡Lola! 

.ola. — Zistoy  rquí,  abuelo. 

)on  Miguel. — ¿Dónde?  No  te  vayas,  no  me  dejes;  quédate 
migo.  ¡Más  cerca,  más  cerca!... 

..ola. —  (Sentándose  en  el  suelo  a  los  pies  de  don  Miguel.) 
n. 
Jon  Miguel. — (Muy  contento  y  pasándole  a  Lola  la  mano 

la  cabeza.)   ¡Así!  ¡Así!  Como  mi  María  Luisa. 


Lola.-—  Pero  así,  cuando  sea  usted  bueno  y  obediente  a  „ 
tan  incorregible. 

Don  Miguel. — ¡Contigo,  sí!  ¡Contigo,  sil 

Lola.-  —  Conmigo  y  con  todos.  Eso  que  le  lia  dicho  ustt 
Loló  no  está  bien.  Es  su  nieta  y  tiene  qus  quererla. 

Don  Miguel. — ¡No! 

Lola. — ¿Cómo  se  entiende?  Sí,  abueíito,  sí.  ¿Por  qué 
vamos  a  vsr?  ¿Qué  razón  hay?  (Por  la  izqtúerda  del 
aparece  Javier,  y  contemplando  embobado  la  escena,  ave 
a  paso»  quedos  hasta  colocarse  frente  d  Lola.)  Ha  de  sí 
usted  que  para  los  viejos  malos,  corno  para  los  niños  mz 
hay  un  demonio  muy  feo  que  viene  por  las  noches  y  eua 
están  dormidos...  (Aparentando  espanto.)  ¡Huy,  qué.. r< 
do!...  (Cortándose  al  levantar  los  ojos  y  encontrarse  con 
vier.)  ¡Javier! 

Javier.— ¡Qué  buena  es  usted!  ¿Cómo  pagarle  tanta  i 
citud? 

Lola. — ¡Javier! 

Don  Miguel. — (Que  escuchaba  el  relato  da  Lola  embels. 
do  y  sonriente.)  ¿Quién  es?  ¿Por  qué  te  callas?  Sigue,  s\¡. 

Lola. — Es  Javier. 

Don  Miguel. — ¡Ah!  ¿Es  Javier?  ¡Javier!  ¡Hijo!  Ven  a 

JAVIER. —  (Cogiéndole  xma  mano  a  don  Miguel)   Aquí 
tienes. 

Don  Miguel. — Oye,  Javier:  ¿por  qué  no  te  casas  con  Le 

Javier. — ¡  Abuelo ! 

Lola. — ¡Abuelo! 

Javier. — ¡Qué  cosas  dices,  abuelo! 

Don  Miguel. — ¡Quiero  yo,  ¿sabes?,  quiero  yo!  (Lola 
Javier  se  miran,  y  en  sus  miradas  descubren  mutuamente 
intimidad  de  sus  pensamientos.  El  abuelo  ha  sido  el^gafooi 

Javier. — (Estrechando  con  emoción  la  mano  de  don  í 
guel.)  ¡Abuelo! 

Lola. — {Cubriéndose  el  rostro  con  la  mono  que  le  ih 
cogida  a  don  Miguel.)   ¡Abuelo!...   (Cae  el  telón.) 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO 
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Xíba 


,[■0  rüama  decoración  de  los  actcs  anteriores.  A  la  izquierda  del  foro  hay  colocaba  una 
] 

metita  con  uní.  máquina  de  escribir.  Se  supone  que  del  acto  secundo  al  teicero 

han  transcurrido  cinco  días.  Es  por  la  tarde. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  Doña  Sisí  sentada  en  el 
isofá.  Su  indumento  ya  no  es  tan  chillón  y  llamativo  como  en 
los  actos  precedentes;  la  falda  le  cubre  las  rodillas  y  casi  le 
liega  a  los  tobillos;  el  pelo  lo  lleva  sin  rizar,  y  en  todo,  ella 
te  advierte  un  cambio  muy  marcado.  Por  el  foro  izquierda 
¿sale  Doña  Cristina,  con  traje  de  casa.  Ambas  amigas  se  sa- 
i  ludan  con  gran  efusión.) 

Doña  Sisí. — (Poniéndose  de  pie  al  ver  a  doña  Cistina  y 
acudiendo  a  su  encuentro  con  vivas  demostraciones  de  júbi- 
lo.) i  Vamos,  vamos!  ¡Cuánto  me  alegro!  ¡Qué  satisfacción 
verla  ya  levr  jitada! 

Doña  Cristina. — Muchas  gracias,  Coppelia.  ¡Siempre  ta» 
amable ! 

Doña  Sisí. — Crea  usted  que  no  nos  hemos  hallado  en  estos 
cinco  días. 

Doña  Cristina.— ¡  Siéntese,  vecina!  (Se  sientan  las  dos; 
doña  Sisí  en  el  sofá  y  doña  Cristina  en  uno  de  los  butaco- 
nes.) 

Doña  Sisí. — (Con  solicitud.)  ¿Cómo  se  encuentra  usted? 
¿Ya  bien  del  todo? 

Doña  Cristina, — Gracias  a  Dios;  pero  las  h»  pasado  ne- 
;gras. 

Doña  Sisí. — Como  que  la  vida  que  hace  usted,  Cristi,  no 
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puede  ser.  Le  convendría  un  poco  de  ejercicio  diario,  alg 
de  gimnasia  sueca  tal  vez... 

Doña  Cristina. — (Riéndose.)  ¡Por  Dios!  ¿Quiere  usled  ca 
llar?  ¿Con  mi  humanidad  ponerme  a  hacer  flexiones? 

Doña  Sisí. — ¡Oh,  sí,  sí!  ¿Y  por  qué  nc?  Aquí,  donde  uste(|¿¡¡ 
me  ve,  apenas  abandono  el  lecho  tedas  Jas  mañanas,  y  mien-  ¡ 
tras   rezc   mis   oraciones,   tengo   la   buena   costumbre,  desdi,  ¡j 
hace  mucho  tiempo,  de  rociar  por  el  suelo  de  mi  habitaeiór 
medio  cuarto  de  kilo  de  garbanzos,  que  luego  me  dedico  íl¡¡ 
recoger  uno  por  uno.  Pues  con  este  sencillo  y  primitivo  pro-; 
cedimiento   he  conseguido   conservar   el   aire,   la   línea  y  lf 
agilidad  a  mis  treinta  y  seis  años  cumplidos. 

Doña  Cristina. — (Maquinalmente.)  ¿Cuándo? 

Doña   Sisí. — (Encrespándose.)    ¿Cómo   cuándo,    Cristi?   E 
catorce  de  abril  pasado. 

,  Doña  Cristina. — No  quería  decir  eso.  Perdone  usted,  Cop- 
pelia. 

Doña  Sisí. — ¡Ah! 

Doña  Cristina. — Quería  preguntarle  por  Roquero.  ¿Qué 
¿Cómo  van  esas  relaciones? 

Doña  Sisí. — ¡Muy  bien,  hija;  muy  bien!  Y  mejor  aún  a 
partir  del  incidente  con  don  Jorge. 

Doña  Cristina. — ¿Qué  incidente? 

Doña  Sisí.— ¿Lo  ignora  usted?  Verdad  que  no  se  ío  he 
contado.  Pues  que  el  otro  día,  precisamente  el  primero  de 
su  enfermedad,  estando  aquí  reunidos  su  hermano  don  Jor- 
ge, Roquero,  puede  que  alguien  más  y  yo,  no  sé  cómo  vino 
rodada  la  conversación  que  su  hermano  declaró  delante  dej 
todos  que  yo  había  sido  el  primer  amor  de  su  vida._ 

Doña  Cristina. — ¡Ahí  ¿Sí? 

Doña  Sisí. — Sí,  señora.  Y  esto  sólo  ha  bastado  para  des- 
pertar los  celos  de  Narci  en  una  forma  que  no  me  deja 
vivir. 

Doña  Cristina. — ¿Es  posible? 

Doña  Sisí. — ¡Oh,  sí,  sí!  Es  otro  hombre,  Cristi;  pero  otro 
hombre  en  absoluto.  En  fin,  con  decirle  a  usted  que,  en  su 
afán  de  que  ye  no  encuentre  en  don  Jorge  nada  mejor  que  en 
él,  Narci  ha  llegado  hasta  a  prescindir  de  sus  más  arraiga- 
das convicciones,  se  lo  digo  a  usted  todot 

Doña  Cristina. — ¡Es  particular  1 

Doña  Sisí. — ¡Es  maravilloso.!  Juzgue  usted  de  mi  sorpre- 
sa esta  mañana  al  verlo  presentárseme  en  casa  de  pollo 
chanchullo.  ¡A  poco  me  da  un  síncope! 

Doña  Cristina. — ¿Roquero  elegante? 

Doña  Sisí. — ¡Un  figurín,  hija;  un  figurín! 

Doña  Cristina. — (Riéndose.)  iQué  pintoresco!  Milagros 
del  amor,  Ccppelia;  porque  usted  también  ha  variado. 
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-:)5¡a  Sisí. — Un  poco,  sí.  ¿Qué  menos  puede  tina  hacer  por 
eerle  bien  al  hombre  amado?    (Por  ¿<j  derecha  del  foro 

Uieee  Jorge  Juan.; 

'•EOS   Juan. — (Entrando   resueltamente   en   esosna  y   sor- 

•'  diéndose  agradablemente  al  encontrarse  con  doña  Cris- 

i"t/)   ¡Caramba,  qué  me  place!  ¡La  enferma  ya  de  pie! 

Jíña  Cristina. — ¡Hola,  Jorge  I 

jj:(>RGE  Juan. — ¿Cómo  estás? 

tISa  Cristina. — Bastante  mejor,  a  Dios  gracias. 

■%ge  Juan. — ¡Que  sea  enhorabuena!   (Dándole  la  piano  a 

j\  Sisí.)  ¿Qué  tal,  Coppelia? 
)ÑA  Sisí. — Bien;  ¿y  usted,  don  Jorge? 

.rge  Juan. — ¡Por   Cristo!   ¿Todavía  el   don   y   el   usted? 

■or,  que  nos  hemos  conocido  de  muchachos!  ¿Por  qué  no 
irnos? 

<)ña  Sisí. — ¡Jamás,  don  Jorge!  ¡Eso,  jamás!  Y  en  estas 
instancias,  mucho  menos. 

,>rge  Juan. — No  veo  la  razón. 

W¡Á   Cristina. — Hijo,   pues   porque   Roquero   tiene   de   ti 
celos  horribles.  Ya  lo  sabes. 

'BGE  Juan. — ¿De  mí?  ¡Qué  divertido! 
)ña  Sisí. — No  lo  tome  usted  a  broma. 
RG2  Juan. — ¡Ah!  ¿No?  ¿Es  en  serio?  Maycr  motivo  para 

..arar  chafarle  en  cuanto  me  lo  encuentre. 

bÑA  Sisí. — No,  por  lo  que  usted  más  quiera,  don  Jorge. 

'fe  usted  que,  comparado  con  Narci,  el  Moro  de  Venecia 

Jde  los  que  hacen  la  vista  gorda! 

''ivGE   Juan. — í Sentándose    en   el   otro    bu- acón,   frente    a 

i  Cristina.)  Y,  en  último  término,  amiguita,  si  el  hombre 

nfada  y  por  mi  culpa  se  queda  usted  sin  novio,  aquí  me 

■i   usted    de    sustituto.    Reanudaremos    aquel    idilio   inte- 

!!npído.  ¿No  le  parece?    (Do-ña  Sisí   stisjjira.)    Claro  que 

aftoy  viudo  y  él  soltero,  más  apetecible  siempre... 

3ña  Cristina. — No  seas  demonio,  Jorge;  ni  vayas  "a  me- 

¡la  pata  con  tus  cosas. 

irgb    Juan. — ¡Descuida,    mujer;    descuiaa!    (Pausa.)    ¿Y 

ir? 

íoña  Cristina. — En  su  despacho. 

)RGS  Juan. — ¿Solo? 

Uña  Cristina. — ¿Per  qué  lo  preguntas? 

írge  Juan. — ¡Ahí 

dña  Cristina. — No  está  solo,  no.  Está  con  Lola. 

:)RGE  Juan. — Ya.  Está  con  Lola. 

oña    Cristina. — No   sé   qué   puedas   figurarte.    Está   con 

t,  que  le  toma  taquigráficamente  los  escritos  que  lé  dicta 

i  luego  ponérselos  a  máquina. 

}Rge  Juan. — Le  sirve  de  pasante,  vamos. 
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Doña  Cristina. — Aígo  por  el  orden.   Como  esta  Loh 
tan  servicial... 
Jorge  Juan. — Lo  que  es  Lola  lo  sé  yo  tan  bien  como 

mejor,  si  cabe. 

Doña   Cristina. — Oye,   oye...   ¿Qué  quieres   decir?   ¡N< 
permito  que  la  ofendas! 

Jorge  Juan. — Ni  yo  me  perdonaría  nunca  ofender  a 
dama.   ¡No  es  eso!  Quiero   decir  que  tus   manejos  han  d 
al  fin,  su  fruto,  y  que  a  mi  hija  le  sobran  razones  para  e\ 
disgustada  con  esta  casa  y  con  sus  moradores 

Doña  Cristina. — ¿A  tu  hija?  ¿Por  qué? 

Jorge  Juan. — En  primer  lugar,  por  la  hostilidad  manilla 
ta  que  ha  visto'  en  ti  desde  el  primer  momento  résped  js 
sus  zelaciones  con  tu  hijo, 

Doña  Cristina. — Jamás  me  he  recatado  de  publicar  afcji 
cuatro  vientos  que  me  molestan  las  bodas  entre  parieijio 
Esto  me  lo  ha  oído  todo  el  mundo. 

Jorge  Juan. — Pero  como  era  Javier  quien  se  iba  a  c 
y  no  tú,  y  a  Javier  le  gustó  la  muchacha... 

Doña  Cristina. — Pues  que  diga  Javier  si .  yo  me  he  me 
en  aconsejarle  esto  o  lo  otro;  al  contrario.  Precisamente, 
lo  mismo,  he  tenido  el  buen  cuidado  de  dejarle  en  absojst 
libertad  cíe  acción  para  todo. 

Jorge   Juan. — ¡Qué   graciosa!    En   libertad  de   acción, 
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niéndole  a  diario  delante  de  los  ojos  otra  mujer  hasta  coj; 
guir  que  ss  prendase  de  ella.  ¡Eres  deliciosa,  Cristina! 

Doña  Cristina. — ¡Ojalá!  ¡Mira  si  fuera  cierto  lo  que  di|( 

Jorge  Juan. — ¡Ah!  ¿De  modo  que  entre  una  advenediajlt 
tu  propia  sobrina  carnal,  puesta  en  trance  de  elegir  m 
para   tu  niño,  prefieres   a  Ja   advenediza?  ¿Tanta  difere|i 
va  de  una  a  otra?  Porque  hasta  de  nombre  son  iguales.  ¡ 
ría  de  los  Dolores  se  llaman  las  dos ! 

Doña  Cristina. — Pero  observa  que  a  la  una  le  dicen  Lfc 
que  es  como  se  han  conocido  siempre  a  las  Dolores  en    D 
paña,  y  a  la  otra,  Lolo:  que  lo  mismo  puede  ser  un  ncnjr: 
de  mujer  que  el  de  un  chucho  premiado  en  la  Exp'csi< 
Canina. 

Jorge  Juan. — Oye,  oye,  que  ahora  soy  yo  quien  no  te  ;|l 
mite  que  ofendas  a  mi  hija. 

Doña  Cristina.. — ;Dios  me  libre  de  ese  mal  pensarme: 
Mira,  Jorge  Juan:  tú,  como  toda  tu  vida  has  sido  un  eg 
ton,  que  no  te  has  preocupado  más  que  de  ti  mismo,  ni 
padre  has  sabido. 

Jorge  Juan. — ¿Qué  yo  no?... 

Doña  Cristina. — ¡No! 

Doña  Sisí. — ( Haciendo  ad,einán  de  levantarse,)  Con  su  ] 
miso,  voy  a... 
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oña  Cristina. — No  se  marche  usted,  Coppelia.  Tenemos 
ta  lanza   suficiente  para  hablar  delante  de  usted  de  esto  y 

»do.  No  se  marche.  (A  Jorge  Juan.)  Te  decía  que  no  ha- 

! .-  sabido  ser  padre,  y  te  lo  voy  a  demostrar.  ¿Quién  man- 
en tu  casa?  ¿Tu  hija  o  tú? 
h orge  Juan. —  Mi  hija.  ¡Preguntas  unas  tonterías! 

'Oña  Cristina. — Pues  aquí  mando  yo. 

ORGE  Juan. — Chica,  es  que  cuando  los  hijos  son  mayores 
^padres  tenemos  que  ceder  de  nuestro  derecho. 
£3»oña   Cristina. — ¡Nunca!    Lo  que   tenemos   que   hacer   es 

ibiar  de  procedimiento.   Si   de  pequeños  fácilmente  domi- 

íos  a  los  hijos  y  de  la  mano  les  iievamos  por  donde  que- 
¡i  íes,  de  mayores  igual.  Todo  consiste  en  presentarles  las 
"is  de  tal  modo  que  ellos,  creyendo  hacer  su  voluntad,  ha- 

.  la  nuestra.  Ya  ves  que  es  bien  sencillo.  Y  patente  tienes 
¡i  ijemplo.  Javier  se  enamoró  de  tu  hija,  y  a  mí  no  me  pa- 
::ió  acertado   ese   enamoramiento  por   mil   razones;   la  pri- 

ra,  porque  tu  hija  es  demasiado  moderna  para  Javier, 
M    aunque  no   gaste   mackferiand   como   don   Narciso,   está 

cado  por  mí,  un  poco  a  la  antigua.  ¿Qué  hice?  ¿Oponer- 
k?  ¡Jamás!  Hubiera  sido  lo  bastante  para  precipitar  los 
■,  ntecimientos.  Me  callé,  y  mansamente,  sin  que  él  se  diera 
¡;nta  de  mis  propósitos,  fui,  como  tú  has  dicho  hace  poco, 

uñándole  la  afición  hacia  otra  mujer,  y  ya  has  visto  los 
.ultados.  Si  mi  hijo  llega,  al  fin,  a  casarse  con  Lola,  creerá 
pj  satisface  su   deseo;  y  lo   será,  en  efecto,  pero  también 

igface  el  mío,  que  es  lo  interesante. 
Doña  Sisí. — ¡Es  usted  admirable,  Cristi! 
^osge  Juan.-— Lo  que  no  alcanzo  a  comprender  e&  tu  pre- 
i?cción  por  esa  Lela... 

Doña  Cristina. — ¿Que  no?  Pues  no  hace  falta  ser  un  lince 
,ra  adivinarlo.  Porque  Lola  lo  quiere  por  encima  de  todo, 
tu  hija,  no. 

¡Forge  Juan. — ¿Que  mi  hija  no?... 

Doña  Cristina. — ¡No!  Para  Lola,  Javier  es  lo  primero,  y 
ra  tu  hija,  lo  último;  que  entre  un  té  en  el  Ritz,  un  baile 
i  el  Palace  y  Javier,  tu  hija  asiste  al  té  o  se  va  al  baile 
deja  a  Javier,  corno  ya  lo  ha  hecho  muchas  veces.  Y  se 
ata  de  mi  hijo.  ¿Comprendes,  Jorge?  ¡De  mi  hijo! 
Iorge  Juan. — ¿Y  qué  tenemos  con  que  se  trate  de  tu  hijo> 
Doña  Cristina. — Que  yo  aspiro  a  que  el  día  en  que  le  fal- 
:  su  madre  la  mujer  que  le  quedo  al  lado  sea  capaz  de  ha- 
jp  por  él  los  mismos  sacrificios  que,  yo  haría;  y  Lola  estoy 
jura  de  que  los  hará,  mientras  que  de  Loló  no  tengo  las 
snias  seguridades.  Conque,  ¿estás  ya  enterado?  Pues  no 
y  por  qué  seguir  hablando  sobre  el  tema.  ¡  A  otra  cosa, 
rmanito!   (Por  la  izquierda  del  foro  aparece  Teresa.,) 
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Teresa. — ¿  Señora? 

Doña  Cristina. — Pa¿a,  Teresa.  ¿Qué  ocurre? 

Teresa.— Que  son  las  tres :  la  hcra  de  darle  el  alimen 
señor. 

Doña  Cristina. — Y  a  mí  ¿a  qué  me  buscas?  Llama 
señorita  Lola...  (Levantándose.)  O  deja;  yo  i  vé.  [Un  me 
to,  Coppelia! 

Doña  Sisí. — ¡No  faltaba  más!  (Doña  Cristina  se  me 
por  la  izquierda,  y  Teresa  por  el  foro  izquierdo,.) 

Jorge  Juan. — ¡Es  magnífica  esta  hermana  mía! 

Doña  Sisí. — ¡Una  madraza,  don  Jorge! 

Jorge  Juan. — No  le  he  soltado  las  cuatro  o  cinco  fr 
que  se  me  han  venido  a  la  boca  por  respeto  a  que  ustet 
taba  presente;  pero  le  juro  a  usted  que  no  me  quedo 
ellas  en  el  cuerpo. 

Doña  Sisí. — ¡Por  Dios!  Discúlpela  usted.  Ya  habrá  i 
visto  que  yo  he  pretendido  marcharme... 

Jorge  Juan. — Sí,  señara;  y  que  ella  no  la  ha  dejado  p 
sámente  por  lo  mismo:  para  abrir  la  espita  de  los  das 
pósitos  en  la  impunidad.  ¡  Es  magnífica !  Y  muy  cómodo  el 
cedimiento. 

Doña  Sisí.- -Dado  el  carácter  de  Cristi,  no  le  debe  a  * 
extrañar  su  preferencia  por  Lola. 

Jorge  Juan. — ¡Qué  ha  de  extrañarme! 

Doña  Sisí. — Lola  es  tan  hacendosa... 

Jorge  Juan. — Y  mi  hermana  tan  apegada  a  la  rutin? 
hogar...  ¡Tiene  usted  razón;  si  me  hago  cargo  ■  perfectaí 
te!  Lola  guisa,  Lola  plancha,  Lola  cose...  Y  como  para 
tina  no  ha  llovido  en  cuarenta  años...  ¡Es  otro  don  Nar 
¡Cuánto  la  compadezco  a  usted,  amiga  mía! 

Doña  Sisí. — ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Jorge  Juan. — Por  la  dolencia  que.  tendrá  usted  que  hz 
se  para  unir  su  vida  a  la  de  Roquero;  usted  tan  del  moi 
te,  tan  progresiva...  ¡Qué  lástima  haber  cordado  en  flor  r¡ 
tío  prime?;  idilio!  (Doña  Sioí  suspira,  y  Jorge  Mían  se  s' 
junto  a  ella  en  actitud  de  conquistador.)  ¿Se  acuerda  v 
Coppelia,  de  'aquel  baile  de  máscara  del  Rea',  el  año  nov 
y  echo? 

Doña  Sisí. — ¡Jesús!  ¡Qué  memoria,  don  Jorge!  ¿Quié 
acuerda  ya  de  eso? 

Jorge  Juan. — Yo  no  lo  he  olvidado.  Iba  usted  disfra 
de  japonesa...; 

Doña  Sisí. — ¿De  japonesa  o  de  turca? 

Jorge  Juan. — Me  parece  que  de  japonesa. 

Doña  Sisí. — ¡Oh,  de  japonesa;  sí,  sí! 

Jorge  Juan. — Ocupaba  usted  un  palco  frente  al  mío. 
luces  de  gas  iluminaban  la  sala  del  regio  coliseo...    (Pe 
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derecha  del  foro  irrumpe  en  escena  Narciso,  convertido  en 

un  "getleman" ;  su  trinchera,  sus  botines,  su  chaleco  "tutan- 

"k  kantcn",  su  flexible,  sus  guantes  y  su  junquillo  de  caña  de 

bambú,    nada,    le   falta   para  parecer  un   pollo    "chanchullo" 

1    como  ha  dicho  doña  Sisí.  Al  ver  Narciso   el  cuadro   que   se 

c|5  presenta  ante  sus  ojcs  da  un  respingo.   El  mosquito  de  los 

celos  h  ha  clavado  su  punzante  aguijón.  Cuando  Jorge  Juan 

*p..¿/  doña.  Sisí  se  dan  cuenta  de  la  presencia  de  Narciso,  Jorge 

,  Juan  se  levanta  para  recibirle,  y  doña  Sisí  procara  a  toda 

1   costa  disimular  su  turbación.} 

Narciso. — (¡  Caracoles !) 

Doña  Sisí. — (¡Dios  bendito!   ¡Narci!) 

Jorge  Juan. — j Albricias,  querido  Roquero!   (Reparando  en 
f  él.)  ¡Caramba;  pero  deje  usted  que  me  fije!  ¡Qué  tenue!  ¿Es 
usted  o  el  marido  de.  la  Pickford  quien  viene  a  visitarnos? 

Narciso. — (De  mal  talante,)  ¡Soy  yo!  ¿Qué  pasa?  ¿Es  que 
i  se  había  usted  creído,  por  ventura,  que  tenía  la  exclusiva  de 
f¡  la  elegancia  en  Madrid? 

Jorge  Juan. — ¡Nada  de  eso! 

Narciso. — ¡Pues  no,  señor!  Ya  ve  usted  que  no-  ¡Todos 
somos  elegantes,  qué  caracoles!  (Y 'adopta  una  ridicula  pos- 
tura.) 

Jorge  Juan. —  (Riéndose  a  hurtadillas.)  (¡Divertidísimo! 
No  le  falta  más  que  el  anuncio  en  la  espalda.) 

Narciso. — (Dirigiéndose  a  doña  Sisí  airadamente,)  Y  tú, 
¿qué  haces  aquí? 

Doña  Sisí. — Que  bajé  a  ver  cómo  seguía  Cristi.., 

Narciso. — Y  te  quedaste  de  palique  con  el  hermano.  ¡Como 
siempre! 

Doña  Sisí. — ¡Narci,  por  Dios! 

Jorge  Juan. — Mire  usted,  don  Narciso;  escena  de  celos, 
no.  Y  en  mi  presencia,  mucho  menos.  Dejo  a  ustedes  en  li- 
bertad. (Despidiéndose  de  Narciso.)  ¡Adiós,  querido!  (Be- 
só.ndole  la  mano  a  doña  Sisí.)  ¡A  su  devoción,  Coppe'üa!  (Mi- 
rando a  Narciso,  que  ha  reprimido  un  grito  del  alma  al  ver 
que  Jorge  Juan  le  besaba  la  mano  a  su  prometida,  y  disimu- 
lando la  risa  que  le  sale  a  borbotones.)  (¡De  película,  va- 
mos i)    (Vase  Jorge  Juan  por  el  foro  izquierda,.)    • 

Narciso. — ¡Ah!  ¿Y  le  permites  que  te  bese  la  mano  delan- 
te de  mí? 

Doña  Sisí. — ¡Hijo,  es  lo  corriente  entre  personas  de  cier- 
to -viso!  I 

Narciso. — ¡Coppelia,  que  me  estás  poniendo  en  ridículo! 

Doña  Sisí. — -¿Que  yo  te  estoy  poniendo  en  ridículo?  ¿Pero 
tú  te  has  mirado  al  espejo? 

Narciso. — ¿Qué  quieres  decir?  ¿Es  que,  voy  mal?  ¡Pues  no 
lleve  nada  que  él  no  lleve! 
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Doña  Sisí. — ¿Quién  es  él? 

Narciso. — ¡Ese!  Tu  antiguo  prometido. 

Doña  Sisí. — ¡Narci,  no  seas  fantoche!  ¿Cómo  me  vas  a  en-Jtt* 
tender  que  entre  don  Jorge  y  yo  no  ha  habido  nunca  mÜ£  ¡í 
que  una  mutua  simpatía? 

Narciso. — ¡Pues  ni  esa  simpatía  quiero  yo  que  haya!  ¡AjjjC 
ver  si  tú  te  enteras! 

Doña  Sisí. — ¡Es  que  me  vas  a  quitar  del  mundo  con  tusj^.! 
celos ! 

Narciso. — ¡Y  tú  a  mí  con  tus  coqueterías! 

Doña  Sisí. — ¿Coqueta  yo? 

Narciso. — ¡  Una  vedette ! 

Doña  Sisí. — Oye,  ¿qué  me  has  llamado? 

Narciso. — ¡  Vedette ! 

Doña  Sisí. — ¡Narci,  que  no  te  consiento  palabrotas! 

Narciso. — ¡  Bueno ! 

Doña  Sisí. — Y  procura  reportarte  mientras  nos  hallemos|oí 
en  casa  extraña. 

Narciso. — ¡  Está  bien ! 

Doña  Sisí. —  (Acercándose  a  él  con  mimosería.)    (Huy,  qué 
fiera  eres!  Pero  yo  te  lo  perdono  todo,  porque  con  ello  no  mejoE 
demuestras  más  sino  lo  muchísimo  que  me  quieres.  ¿Qué  te 
he  dado,  ladrón?  fol 

Narciso. — (\Ay,  qué  ladrona!) 

Doña  Sisí. — Descansa  en  mí,  hombre:  descansa  y  no  te-I 
mas  que  te  faite  jamás  a  la  fe  jurada.  (Derritiéndote  de  puro§ 
melosa.)  ¡Narci!  ¡Mi  pollo  bien!  ¡Mírame,  encanto!  (Con- 
tándole a  Narciso  a  media  voz,  con  música  de  "El  sofcrejlo 
verde".) 

"Yo  quiero  un  pollito  pera, 
yo  quiero  un  pollito  bien." 
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Narciso. —  (Agarrando  a  doña  Sisí  por  el  c>iello  en  un  mo- 
mento de  arrebato.)  ¡Si  me  llegases  a  engañar,  Coppelia,  te 
cogía  así,  y  como  quien  le  retuerce  el  pescuezo  a  una  ga- 
llina...! 

Doña  Sisí. — (Separándose  de  él  horrorizada.)  ¡Ay,  suelta; 
salvaje,  bárbaro,  estúpido!  ¡Qué  animal!  A  poco  me  estran- 
gula. ' 

Narciso. — (Mirándola  con  las  de  Caín.)  No  te  asustes 
¡Desdémona! 

Doña  Sisí. — ¡Que  te  he  dicho  que  palabrotas  no!   (Por  la' 
izquierda  del  foro   aparecen  Doña  Cristina,  y  de   su  brazo, 
Don  Miguel.,) 

Doña  Cristina. — ¡Ande  usted,  papá! 

Don  Miguel. — Pero  ¿y  Lola? 

Doña  Cristina. — Está  con  Javier. 
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•N  Miguel. — ¡Ah!  Si  está  con  Javier,  bueno. 

i5ía  Cristina. — (Sentando  a  don  Miguel  en  el  mirador.) 
•"■eteeito  aquí,  a  tomar  un  ratito  el  sol! 
^in  Miguel. — Bueno,  bueno. 

¡5ía  Cristina. — ¡Felices,  don  Narciso! 
^■inciso. — ¡Hola,  señora!  La  felicito  a  usted  por  su  com- 

i  restablecimiento. 
sbfÍA  Cristina. — Y  yo  a  usted  por  ese  cambio  tan  radical 

I  vestuario.  Parece  usted  otro. 

IRCISO. — Para  lo  que  las  mujeres  agradecen  los   sacrifi- 
que uno  hace  por  ellas,  crea  usted  que  no  valía  la  pena 

reocuparse. 

3ÑA  Cristina. — ¿Qué  es  eso?  ¿Estamos  de  monos? 

4RCISO. — (Refiriéndose  a  doña  Sisí.)   ¡Esta!... 

)ÑA  Sisí. — (Refiriéndose  a  Narciso.)    ¡Este...,  que  es  un 

igador ! 

3Ña    Cristina. — ¡Vaya   por   Dios!   ¿Se   marchó  mi   her- 

o?  (Entrando  Jorge  Juan  oportunamente  por  la  izquier- 

lel  foro,  con  gabán  y  sombrero,  en  disposición  de  salir  a 
¡lile.) 

-V)RGE  Juan. — No  se  marchó;  pero  se  marcha  ahora,  que 
íjual. 

oña  Cristina. — ¿Tan  pronto? 

)RG5   Juan. — Tengo   mucho   que   hacer.    (Besando    a   don 
■tuel.)  ¡Adiós,  papá! 
JON  Miguel. — ¿Ya  te  vas,  hijo? 
•3RGE  Juan. — ¡Hasta  mañana! 
son  Miguel. — ¡Hasta  mañana! 
3RGE  Juan. — ¡Adiós,  Cristina!  Celebro  la  mejoría. 

oSa  Cristina. — ¡Adiós,  hombre! 

3RGE  Juan. — (A  doña  Sisí  y  a  Narciso.)  De  ustedes  me 

despedido  ya.   Buenas   tardes,   ¿eh?,   buenas  tardes.    (En 

baja  a  doña  Sisí  y  poniendo  en  tensión  a  Narciso,  que  no 
mita  ojo.)  ¿Batalla  campal,  o  simple  escaramuza? 
>oña  Sisí. — De.  todo  ha  habido. 

ORGE  Juan. — La  compadezco  a  usted.  (Desde  la  puerta  del 
y.)  ¡Buenas  tardes!  (Se  va  por  el  foro  derecha.) 
Tarciso. — (Rojo  de  indignación,  a  doña,  Sisí.)  ¿Qué  te  ha 
10? 

)oña   Sisí. — ¡Nada,   hijo;   nada!   Ha  comprendido   que  te. 
testa  e!  que  me  hablen  bajo  y  lo  hace  aposta. 
íarciso. — ¡Por  vida  de...! 

)oña  Cristina. — Como  no  prescinda  usted  de  tomar  en 
nta  las  chirigotas  de  mi  hermano,  va  usted  a  pasar  muy 
los  ratos,  Roquero. 

narciso. — Sí,  señora;  sí.  Reconozco... — ¡qué  caracoles!- — 
-.  el  hombre  me  ha  cogido  el  flaco... 
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Doña  Sisí. — ¡Y  yo  scy  la  que  sufre  las  consecuencias 

Narciso.—  (Meloso   a  doña  Sisí.)    ¿Pero   tú   sufres, 
(Por   la   izquierda  sale   Lola   con   unas   cuartilla?   UerM 
signes  taquigráficos  en  la  mano.) 

Lola. — ¡Anda,  si  está  aquí  toda  la  familia!  ¡Hola,  tatlf 

NARCISO. — ¡Hola,  buena  pieza!  ¿Qué  se  hace? 

Lola. — Trabajar;  ayudándole  a  Javier. 

Narciso. — Eso  me  gusta. 

Doña  Cristina.— A  la  pobrecita  la  traemos  sacrificad! 
tre  todos.  n>i¡ 

Lola. — Ya  sabe  usted  que  no,  doña  Cristina. 

Narciso. — (A  Lola.)  ¿Va3  a  salir  esta  tarde  con  tu  no'1 

Lola. — No  sé  si  podré.  ca¡ 

Narciso. — Lo  pregunto  porque  a  mí  no  me  lleva  ir 
merendar  a  Torrelodones  ese  pollo  melocotón.  ¡Te  lo  adv 

Doña  Cristina. — ¿Pero  le  han  llevado  a  usted  a  mer<|pe 
a  Torrelodones? 

Narciso. — A  Torrelodones  y  a  Vicálvaro  y  a  Caraba 
Alto  y  a  Getafe.  Salvo  el  primer  día,  que  lo  hicimos  ei 
kuska,  los  restantes,  a  siete  kilómetros  de  Madrid,  ci 
menos 

Doña  Cristina.— ¡ Qué  cosa  tan  extraña! 

Narciso. — Eso  pienso  yo.  Pero  al  protestar  ayer  de  £ 
jantes  caminatas  delante  del  señor  Bernal,  y  decirle  qv 
ejercicio  así  sólo  se  concebía  como  entrenamiento  de  I 
dun,  ¿qué  se.  cree  usted  que  me  contestó  el  caballerito? 

Doña  Cristina. — ¡Quién    puede    adivinar!    Alguna 
chada.  ;        !    ¿<*\W%; 

Narciso. — Pues  que  él  io  hacía  por  mí,  porque  como 
que  yo  era   corredor,   quería  prepararme  para   que   to 
parte  en  el  próximo  cros-country. 

Doña  Cristina. — ¡Vamos! 

Narciso. — [Una  gracia    del    frutal    (Doña   Cristina, 
Sisí  y  Narciso  continúan  hablando  en  voz  baja  y  form 
grupo  hacia  la  izquierda,  mientras  Lola  se  ha  ido  a  ch 
cen  don  Miguel.) 

Lola. — ¿Qué  hay,  r.buelín? 

Don  Miguel. — Dios  te  guarde,  picara.  Hoy  no  has  qu 
nada  conmigo. 

Lola. — No  he  podido,  abuelo.  Estoy  muy  ocupada. 
-  Don  Miguel. — Ya  lo  sé,  tonta;  ya  lo  sé. 

Lola.— En  cuanto  ponga  a  máquina  unas  cuartillas 
me  ha  dado  Javier,  me  vendré  aquí  con  usted  y  le  coi 
un  cuento  precioso  que  he.  aprendido.  ¿Quiere? 

Don  Miguel.— ¿Un  cuento? 

Lola. — ¡Más  bonito!...  Es  de  amor. 

Don  Miguel. — Ya.  ¡De  amor! 


u¿   Loia. — De  una  princesa...   Pero  si  se  lo  cuento  ahora,  no 
:  íago  lo  que  Javier  me  ha  dicho...    í Perdone,  abuelo!  Antes 
ííiis  Javier. 

Don  Miguel. — Verdad,  hija.  ¡Antes  es  Javier!  Anda,  anda, 
i!;  inda»  ve  a  le  que  sea. 

Lola. — ¡En  seguida  acabo!  (Va  hacia  la,  mesita  donde  está 

a  máquina,  se  sienta,  pone  en  el  carro  un  pliego  de  payel  y 

impieza  a   teclear  copiando  de  las   ciiartiíbm   taquigráficas.) 

¡i    Dona  Cristina. — (A  doña  Sisí.)  ¿No  tenía  su  padre,  ade-< 

;  más,  algunas  cruces  pensionadas? 

Doña  Sisí. — Sí,  señora;  una  por  la  acción  del  Caney  y 
?tra  por  la  de  Camagüey.  ¡Dos  victorias  imborrables  en  su 
carrera!  ,      ,        ! 

j:    Doña  Cristina. — ¡Ya  me  parecía  a  mí!... 
i    Doña  Sisí. — Por  las  dos  victorias  le  dieron  dos  Cristinas; 
jípero  ni  aun  así  puedo  llegar  a  fin  de  mes  exi  condiciones  fa- 
vorables. 

y    Doña  Cristina. — Todo  se  arreglará  en  cuarto  se  case  us- 
rted  con  don  Narciso. 
c    De  ña  Sisí. — Así  lo  espero. 

Doña  Cristina. — ¿Tienen  Ustedes  fijada  va  fecha  para  la 
boda? 

Narciso. — Esta  quiere,  que  sea  el  Corpus. 
s     Doña  Cristina. — ¿Y  por  qué  tan  lejos?  Mejor  para  la  Pu- 
Jrísima  o  para  Reyes... 

!     Doña  Sisí. — No,  verá  usted;  es  que  ese  día  es  el  aniversa- 
rio de  mi  primera  comunión,  y  por  eso  prefiero  ei   Corpus, 
rCrisíi. 

Doña   Cristina. — ¡Ah!    (Por  la,  izquierda  aparece  Javier, 
i  con  vraos  papeles  en  la  mano.) 

Javier. — (Dirigiéndose  a  Lola.)  Oiga  usted,  Lola... 

Lola. — Dígame  usted,  Javier. 

Javier. — Ahí,  en  la  cuartilla  tres,  me  parece,  donde  dice: 
i  "Con  arreglo  a  los  artículos..." 

|  Lola.- — (Buscando  la  cuartilla  de  referencia  y  leyendo  en 
voz  alta.)  '"Con  arreglo  a  los  artículos  144  y  145  del  Código 
i  civil  vigente..." 

Javier. — Bien.  Añada  usted.   (Lola  toma  taquigráficamen- 
te lo  que  le  dicta  Javier.)  "Y  por  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  23  de  maye  de  1905." 

Lola. — ¿Nada  más? 

Javier. — Nada  más. 

Doña  Cristina. — Si  vais  a  trabajar,  nosotros  nos  marcha- 
rnos, Javier. 

Javier. — ¿Por  qué?  A  mí  no  me  estorban.  Gamo  ao  le  es- 
torben a  Lola... 

Lola. — Tampoco. 
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Doña  Cristina. — De  todas  maneras... 

Doña  Sisí. — Sí,  sí,  mejor  será  que  nos  retiremos. 

DOÑA  Cristina. — ¡Hasta  ahora,  hijo! 

Javier. — j Adiós,  mamá! 

Narciso. — \  Hasta  luego ! 

Doña  Sisí. — ¡Hasta  después! 

Javier. — (Acompañando  a  los  que  salen  hasta  la  puert 
del  foro.)  ¡Vayan  con  Dios!  (Se  van  por  el  foro  derecha  doii 
Cristina,  doña  Sisí  y  Narciso.  Hay  una  pausa,  durante 
cual  pasea  Javier  por  la  habitación  mientras  Lola  escribe 
máquina.  Por  el  foro  derecha  entra  Loló  con  traje  de  calle. 

Loló. — Buenas  tardes,  Lola. 

Lola. — Buenas  tardes,  Loló. 

Loló. — (Acercándose  a  Javier.)    ¡Hola,   Javier! 

Javier. — ¿Qué  te  cuentas,  primilla? 

Loló. — ¿Lo  dices  con  segunda?  c 

Javier. — ¿Yo?  L 

Loló.— ¡Creía! 

Javier. —  ¡Siempre  estás  con  la  escopeta  cargada! 

Loló. — ¡Por  si  acaso! 

Javier. — ¿Qué  te  cuentas?  ,, 

Loló. — ¡Nada!   Ya  he  visto  lo  bien  que  has  parecido  pq;j 
la  Rosaleda. 

Javier. — Chica,   perdóname.  Tienes  razón.   Pero  he  estad 
toda  la  mañana  oeupadísimo.  Que  te  diga  Lola  las  cosas  qdl 
hamos  despachado... 

Loló. — Prefiero  que  me  digas  tú  lo  que  sea. 

Lola. — ¡Javier!   ¿Me  hace,  usted  el  favor?...  Con  permisc 

Javier. — (Sin  separarse  de  Loló.)  ¿Qué  es? 

Lola. — (Con  una  cuartilla  en  la  mano.)  Esta  palabra.  ¿M 
dictó  usted  sinalagmático? 

Javier. — Efectivamente.  Sinalagmático. 

Lola. — Tenía  yo  la  duda... 

Javier. — Sinalagmático,  sinalagmático. 

Lola. — Gracias. 

Javier. — ¡De  nada!  (A  Loló.)  Pues,  como  te  decía,  con  est 
de  la  enfermedad  de  mamá  se  me  han  acumulado  los  asunto 
de  t*l  modo  que,  chica,  ando  de  cabeza. 

Loló. — (Con  intención.)  ¿Por  los  asuntos? 

Javier. — ¡Claro! 

Loló. — Ya. 

Javier. — El  bufete  es  algo  imposible  de  abandonar  ni  uj 
solo  día.  Y  gracias  a  que  Lola  se  ha  brindado... 

Loló. — ¿Qué  hora  es? 

Javier. — ¿Cómo? 

Loló. — ¿Que  qué  hora  es? 

Javier. — ¡Ah!  (Mirando  su  reloj.)  Las  cuatro. 
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Loló. — ¿Piensas  que  nos  pasemos  aquí  la  tarde? 

Javier. — Tú,  puedes  hacer  lo  que  gustes.  Yo,  desde  luego, 

o  tengo  más  remedio  que  quedarme  en  casa. 

Loló. — Está  muy  bien. 

Javier. — Mañana   expira,  el   plazo  de  presentación  del  es- 
pito de  réplica  en  una  demanda  importantísima  y  sin  dejar 
-rio  resuelto...  ¿Comprendes? 
i  Lola.— ¡Javier! 

Loló. — ¡Anda,  que  te  llaman  otra  vez! 

Javier. — ¿Quién?    (Volviendo   la  cabeza  hacia  Lola.)    ¡Ahí 
;  Loló, — Por  lo  visto  le  molesta  que  hables  conmigo.  (¡Esta 
iñita!...)   (Se  sienta  en  el  sofá.) 
¡   Javier. —  (Acercándose  a  Lola.)   ¿Otra  palabra? 

Lola. — No.    (Mostrándole  el  pliego  que  escribe  sin  sacarlo 
.  e  la  máquina.)  Me  dijo  usted  que  al  llegar  aquí  le  avisase... 
Leyendo  en  lo  escrito.)   "Y  por  todo  ello..." 

Javier. — Es  verdad.  (Leyendo  también.)  "Y  por  todo 
lio..."  (A  Lola.)  Eengión  aparte.  (Lola  pasa  en  la  máquina 
íj  renglón.)   Saliéndose  ahora  un  poco  ai  margen  del  pliego 

con  mayúscula.    (Dictado  mientras  Lola  teclea.)    "Suplica 
,;1  Juzgado  que  se  sirva  tener  por  presentado..." 
,  Lola. — Ya  sé.  Perdone. 

}  Javier. — Ai  contrario.  Usted  es  la  que  me  tiene  que  per- 
donar esta  tabarra. 

Lola, — ¡Por  Dios! 

Javier. — (A  Loló,  sentándose  junto  a  ella.)  ¿Comprendes, 
ena? 
¡  Loló. — ¿Eh? 

Javier. — Te  decía  que...  (Acordándose  de  pronto  de  una 
osa  y  dirigiéndose  a  Lola.)  ¡Ah!  Aguarde  usted  un  instante, 
jola.  (Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Loló. — (Tascando  al  freno.)   (¡Vaya!)    (A  Lola,  con  cierta, 
ronía.)  Es  usted  maravillosa,  hija  mía. 
Ij  Lola. — ¿Yo?  ¿Por  qué  lo  dice? 

i  Loló. — Sabe  usted  de  todo...  Guisar,  coser,  escribir  a  m¡á- 
uina,  dar  fricciones... 

Lola. — ¡Pobre  de  mí!  No  sé  nada.  Pongo  únicamente  bue-¡ 
a  voluntad  en  lo  que  me  encomiendan. 

Lcló. — Eso  es  modestia. 
:  Lola. — No  lo  crea  usted.  Estoy  convencida  de  mi  inutili- 
ad.  Si  alguna  condición  tengo  para  algo  es  para  trabajar. 
Jso  sí,  no  me  acostumbro  a  permanecer  ociosa,  mano  sobre 
nano;  pero  por  lo  demás...  (Por  la  dereclia  del  foro  apurec0 
iNTOÑno  BernalJ 

Antoñito. —  (A  Lola.)    ¡ Vamos,  hombre!   ¡Ya  quiso  Dios! 
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Di  tú  que  para  buscarte  a  ti  hace  falta  un  perro  perdiguero 

Lola. — ¿Has  estado  en  casa? 

Antoñito. — Un  cuarto  de  hora,  frente  a  tu  tío,  aguantar.  :\¡ 
do  la  risa,  porque,  chica,  come  se  ha  puesto.,. 

Loló. — (Siéndose  al  recordar  a  Narciso.)  ¿Le  has  visto? 

Antoñito, — ¡Es  "Pamplinas"  en  El  capricho  de  las  damas 

Lola. — No  seas  ganso,  tú,  que  es  mi  tío. 

Antoñito. — Será  tu  tío;  pero  cualquiera  lo  conoce.  BuencL 
y  tú,  ¿qué  haces? 

Lola. — Ya  lo  vés':  escribirle  unas  cosas  a  Javier. 

Antoñito. — ¿Te  lo  paga? 

Lola.— ¿Quita  allá!  ¿Qué  dices? 

Antoñito. — Pues  eres  tonta,  porque  él,  cuando  le  ponga  Ljai 
minuta  ai  cliente,  de  fijo  que  le  incluirá  los  gastos  del  rao 
cartógrafo. 

Lola. — ¡Bobo! 

Antoñito.— (Aparte,  a  Loló.)  ¿Qué  te  parece  esto? 

Loló. — (En  voz  baja,  a  Antoñito.)   Que  si  no  son  ya  no-!Ul 
vios,  les  falta  tanto  así. 

Antoñito. — ¿De  veras?  Y  tú,  ¿eai  qué  piensas?  Antes  que 
dejarte  pisar,  salta  por  encima.  ¡Ah!  Y  r.o  te  olvides  de  qu< 
en  la  lista  de  aspirantes  a  tu  mano  figuro  yo  con  el  numere  K 
uno,  ¿eh?  .  ¡ 

Loló. — Ya  hablaremos  de  eso,  Antonio.  | 

Antoñito. —  (Poniendo    los    ojos    en   blanco,   como    siempr 
que  se  oye  nombrar  por  una  mujer.)   (] Antonio!) 

Loló. — Te.  juro  que  lo  que  más  me  indigna  en  este  caso' o 
después  de  todo,  no  es  lo  mío:  al  fin  de  cuentas  mi  primo  ncJ 
era  mi  ideal;  lo  que  me  indigna  es  el  desprecio  que  se  te  hacam 
a  ti  per  esa  pavisosa,  que  ¿cuándo  iba  a  soñar  ella  que  url 
hombre  como  tú...? 

Antoñito. — ¡Ando,!  ¡Igual  me  pasa  á  mí  contigo! 

Loló. — ¡Es  bochornoso! 

Antónimo. — Pero   si  yo  te  quiero  y  tú  me  quieres,  pue 
mira,  eso  vamos  ganando  los  dos. 

Loló. — ¡Calla,   Javier!    (Por   la   izquierda   aparece   Javier}' 
con  unes  legajos  en  la  mano.  Loló  se  levanta.) 

J  avieFv.— ¡  Antoñete ! 

Antoñito. —  ¡Hola,  gran  hombre! 

J A víek*. --¿Vienes  por  Lola?  ¿Vas  a  salir  cen  ella? 

Antoñito. — Si  ella  quiere... 

Javier. — Es  que  yo  la  necesito  esta  tarde,  ¿sabes? 

Antoñito. — ¡Ah! 

Javier. — ¿Por  qué  no  haces  una  cosa?  ¿Kás  traído  el  ca- 
charro? 
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'OÑito. — Abajo  lo  tengo. 

[EE. — ¿Por  qué  no  te  llevas  a  Loló  a  dar  una  vuelta,  y 
ras  Lola  y  yo  concluimos  Jo  que  traemos  entre  manos? 
6. — ¿Y  tú  me  dejas?... 
¡se. — ¿Con  Antoñito?  Sí.  ¡Hay  confianza! 
ó. — (A  Antoñito.)  ¡Ya  lo  oyes  I 
üñito. —  (A  Loló.)   ¡Ya  lo  oyes,  tú! 
IER. — O  mejor  todavía.   (Sacando  de  su  cartera  un  bi- 
'e  veinticinco  pesetas  y  dándoselo  a  Antoñito.)  Toma. 
'OÑito. — ¡Tú,  que  yo  no  me  vendo!  Y  menos  por  tan 
iinero. 

IER. — No  seas  botarate.  Os  llegáis  a  Romea  y  compráis 
Ico  para  e3ta  noche.  Iremos  los  cuatro  con  Roquero  y 
[aremos  así  la  mejoría  de  mamá.  ¿No  os  parece? 
'OÑiTG. — ¿Con  Roquero  a  Romea?  Nos  va  a  poner  en 
mproniíso? 
[ER.— ¿Por  qué? 

OÑito. — Porque,  como  el  público  lo  vea,  va  a  pedir  que 
aya  a  Alady  en  los  intermedios. 
A. — (En  son  de  "protesta.)   ¡Oye,  oye!... 
;[EE. — ¿Qué  bruto  eres! 
'*)jÑTro. — Yo  lo  aviso  con  tiempo. 
ser. — ¡Andad,  andad!  Aquí  os  esperamos. 
''OÑito. — (A  Lola.)   ¡Anda,  tú!   (Confidencialmente.)   Si 
ipasa  algo,  que  no  se  queje. 

ú. — (A  Antoñito  en  el  mismo  tono  de  confidencia.)  ¡Tú 
'   ¡El  lo  ha  querido,  que  se  atenga  a  las  consecuencias! 
mi  por  el  foro  derecha  Loló  y  Antoñito.) 
«nsR.— Realmente,  que  abuso  de  usted,  Lola. 
a. — ¿Abusar?  No.  Lo  que.  es  que  en  una  de  éstas  me 
)>isted  sin  novio.  ¡Eso  sí! 
#EE. — Y  usted,  ¿lo  sentiría? 

uL< — ¡Hombre,  no  tengo  vocación  de  monja  como  su  her- 
! 

[ES. — ¿Pero   está  usted  enamorada   de   Antoñito? 
aa. — No  lo  sé.  Tal  vez  sí  y  tal  vez  r..o.  Llevamos  tan  pe- 
as de  noviazgo  que,  verdaderamente,  n&  sé  qué  decirle. 
j!  tiempo...  i  Quién  sabe!  Hoy  por  hoy,  no  siento  por  él 
ue  una  simpatía. 

íer. —  (Con  desaliento.)   ¡Una  simpatía! 
,\. — Tampoco  hay  motivo  para  otra  cosa.  Tenga  usted 
3nta  que  nos  hemos  puesto  en  relaciones  la  misma  no- 
:ue  nos  conocimos. 

ier. — Es  que  usted  no  sabe  lo  qua  a  mí  me  alegraría 
ste.d  me  dijese  que  ni  simpatía  siquiera  tenía  por  su 

A. — (Riéyidose.)   ¡Anda,  qué  gracioso!  Y  eso  ¿por  qué? 
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Javier.—  -(Con  pasión.)   Por...    (Reaccionando.)   Por 

¡listad  perdone!  Vamos  a  trabajar.  (Y  le  vuelve  la  espc 

Lola. — (Interrogándose  a  sí  misma.)  (¿Qué  le  pasa?] 

Javier. — (Luchando    contra    su    propio     conciencia.) 
una  felonía  con  el  amigo  más  querido,  y  yo  no  soy  cap 
cometerla!  ¿Qué  diría  Antonio  dé  mí?  ¡Malhaya  la  hoi,! 
que  mi  madre  le  puso  esta  mujer  frente  a  sus  ojos!) 

Lola. — ¡  Javier  I . . . 

Javier. — (Procurando  serenarse,  pero  sin  conseguir  q\ 
obedezcan  los  nervios.)    ¡Vamos  a  continuar  nuestra  di 
Le  supliqué  a  usted  que  me.  aguardase  unos  momentos, 
Era  para  añadir  algo  importante  en  los  fundamentos  d< 
recho.   (Yendo  hacia  la  máquina  y  señalando  en  el  pli 
Aquí.  Mejor  quizás  en  otra  cuartilla. 

Lola. — ¿Pero  qué  le  pasa  a  usted,  Javier? 

Javier* — Nada;  no  es  nada. 

Lola. — Sí,  algo  le  pasa. 

Javier, — No... 

Lola.— Está  usted  febril,  nervioso...    Acaso  el  excet 
trabaje... 

Javier. — Puede  ser. 

Lola. — (Levantándose  y  acudiendo  a  él  solicita.)  ¿Se  , 
te  usted  mal?  ¿Quiere  usted  que  llame  a  su  madre?...  i 

Javier. — No.  ¿Para  qué?  Si  no  es  nada...  Gracias  pcf 
bondad. 

Lola. — Me  asustó  usted. 

Javier. — ¿Tanto  le  importa  mi  persona?  :' 

Lola. — ¿Necesita  usted  que  yo  se  lo  diga? 

Javier. —  (Cogiéndola  las  manos  con  efusión.)   ¡Lolal|| 

Lola. — ¡Javier! 

Javier. — ¡Míreme   usted!    (Lola   lo   mira.)    ¡Míreme 
así!  Más  fijamente. 

Lola. — ^¿Es  que  va  usted  a  dormirme? 

Javier. — Es  que  voy  a  preguntarle  a  usted  algo  dé 
importancia  para  mi  vida,  que  le  exijo  que  me  conteste^ 
ted  con  absoluta  sinceridad.  i; 

Lola. — Vamos  a  ver.  ILi 

Javier.- — ¿Con  quién  sería  usted  más  feliz  casándose,!; 
Antoñifco  o  conmigo?  íj 

Lola. — (Desconcertada.)  ¡Ay,  Javier!  No  me  ha  dortí 
usted  lo  bastante  para  contestar  a  éso. 

Javier. — No,  ¿verdad? 

Lola. — Usted  tiene  su  novia... 

Javier. — Y  usted   su  novio,  es  cierto.   Pero   de   sabio, 
mudar  de  opinión,  y  yo  me  he  convencido — tarda  quiz \ 
de  que  la  única  mujer  que  me  interesa  en  el  niurido  es  it  [ 
Lola. 
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Lola.— ¿Yo? 
Javier. — ¡Usted! 
Lola. — ¿Y  desde  cuándo? 

Javier. — Desde  el   instante  en  que  aquí   mismo,  no   hace 
úchos  días,  al  unir  nuestras  manos  el  abuelo  me  hizo  so- 
r  con  la  felicidad  de  su  cariño. 
Lola. — ¿Antes  no? 

Javier. — Antes  no  me  daba  cuenta;  pero  a  partir  de  en- 
j  rices  no  tengo  más  que  esa  idea  clavada  en  el  cerebro.  ¡La 
iero  a  usted!  Y  ei  solo  pensamiento  de  que  un  hombre  que 
;  sea  yo  pueda  disponer  libremente  de  su  vida,  me  saca 
L;  mí  y  me  sumerge  en  la  más  honda  de  las  penas.  Por  la 
.nsi  deración  que  ia  amistad  de  Antoñito  me  inspiraba,  mis 
r.os  han  callado  hasta  hoy;  pero  ya  no  me  es  posible  su- 
:arlos  por  más  tiempo,  y  temblando  de  emoción,  se  abren 
ra  decirle  una  y  mil  veces:  ¡te  quiero,  Lola,  te  quiero! 
[-ola.--  (Anonadada .)  ¡Ay,  Jesús!  ¡Dios  mío  I  Pero  yo... 
aro  usted...  Pero...   (Don  Miguel,  que  ha  dormido  su  sies- 

se  despierta  en  este  instante.) 
Don  Miguel. — ¿Lola?  ¡Lola! 
Javier. — ¡Que  te  llama  el  abuelo! 
Don  Miguel. — ¿No  vienes  a  contarme  el  cuento? 
,,Lola. — Aguarde,  abuelo,  que  me.  están  contando  a  mí  otro, 
liga,  usted7  Javier;  siga  usted! 
Javier. — ¿Qué  más,  si  ya  lo  sabe  usted  todo? 
Lola. — Pero  ¿y  su  novia? 

Javier. — ¿Loló?  ¡Ha  sido  la  primera  en  adivinarme  mi 
tura ! 

liOLA. — ¿Y  está  conforme? 

íavier. — Lo  esté  o  no,  desde  que  mi  hermana  salió  de  esta 
:a  no  era  sólo  una  mujer  para  mí  lo   que  yo  había   de 
3cn.r;  necesitaba  hallar  también  una  hija  para  mi  madre 
lijna  meta  para  rni  abuelo.  ¡Y  ésa  no  es  Loló! 
^ola. — ¡Verdad! 
"avter. — ¡Esa  eres  tú,  chiquilla! 

ola. — ¡Javier!  Bueno;  pero  ¿y  mi  novio?  ¿Quién  le  dice...? 
savilr. — ¡Yo  me  encargo! 

ola. — ¡Ah!  Si  tú  te  encargas...  (Prestando  atención.)  Me 
íece  que  ya  están  ahí... 

avier. — -(¡ Demonio!)  (Por  la  derecha  del  foro  aparecen 
¿ó  y  Antoñito  Bernal.  En  las  caras  de  los  dos  se  adivina 
i  durante   el  trayecto   se  han  puesto   en  relaciones  amp- 

¡¡intoñito. — No  diréis  que  nos  hemos  tardado. 
íavIer.— Al  contrario. 
ÍNTOÑito. — El  cacharro  tira  que  da  gusto. 

65 


Loló. — (En   voz   baja   a  Antoñito.)    JA   ver   cómo   se   í  ¡, 

sueltas! 

Antoñito. — Descuida. 

Lola* — (A  Javier.)  ¡A  ver  cómo  se  lo  dices! 

Javier. — No  te  preocupes. 

Antoñito. — ¡  Querido  Javier ! . . . 

Javier. — ¡  Querido  Antonio  I . .  „ 

Antoñito.<i — Necesito  liablar  contigo  linos  minutos.  k 

Javier. — Yo  también. 

Antoñito. — ¿Tú  también?  ¡Qué  casualidad  1 

Loló. — (Tengo  que  estar  como  una  cereza.) 

Lqia. — (Se  me  debe  notar  el  azoramiento.) 

Antoñíto. — Lo  mío  son  cuatro  palabras. 

Javier. — Cuatro  palabras  s>on  lo  mío. 

Antoñito. — ¡  Javier ! . . . 

Javier. — ¡Antonio!... 

Antoñito. — Verás.  Si  no  es  ninguna,  cosa  del  ctro  jueéj 
ves...  (A  Loló.)  ¿Se  lo  digo?  (A  Javier.)  Pues  que  ésta  j§ 
yo,  ¿sabes?,  ésta  y  yo...  ¡No  te  vayas  a  disgustar! 

Javier. — ■  Acaba  1 

Antoñito. — Nada;  que  como  el  nombre  es  fuego,  la  muje 
estopa,  viene  el  diablo  y  sopla;  pues  que  ésta  y  yo...   ¡T<! 
vas  a  reír!  Nos  hemos  hecho  novios. 

Javier. — (Fingiendo  un  enojo  que  no  siente.)  ¿Qué? 

antoñito.-— (j  Arrea  I) 

Javier. — ¿Que  ésta  y  tú...? 

Antoñito. — ¡  Javier ! 

Javier. — ¿Es  eso  cierto,  Loló? 

Loló. — Chico,  sí,  la  verdad.  Visto  tu  desprecio,  cada  dí^l 
más  acentuado,  creía  que  te  había  de  importar  gran  cosa. 

Javier. — ¡Ah,  canalla,  mal  amigo! 

Antoñito. — Te  advierto  que  ha  sido  por  dejarte  el  cam 
po  libre,  Javier;  pero  si  te  enfadas,  nada. 

Javier. — ¡Fuera  de  aquí  los   des!   ¡No  quiero  veros!   ¡D<j 
ese  modo  habéis  sabido  corresponder  a  mi  confianza' 

Antoñito. — ¡Hombre,  no  te  pongas  así!  Yo  te  explicaré 

Javier. — Después  de  todo,  no  lo  siento  por  mí,  bien  lo  satxf 
Dios.  Un  desengaño  más  en,  la  vida  ¿qué  supone?  (A  Anto 
vito.)  ¿Pero  n?.o  quieres  decir  en  qué  situación  dejas  ahora  a 
esta  señorita?  ¿Es  así  como  se  porta  un  caballero? 

AjíTOÑiTO.— -Yo  pensaba  que  tú... 

"Javier. — ¡Fuera  de  mi  casa!  ¡Largo!  ¡a  la  calle  los  dos! 

Antoñito. — Bueno,  bueno...  ¡Lo  ha  tomado  en  trágico! 

Loló. — ¿Lo  estás  viendo? 

Antoñito. — ¡Nos   hemos   colado,   chica!    ¡Buen   planchazp! 
¿Quién  iba  a  pensar?...    (Y  avergonzados  y  corridos  salen 
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oló  y  Aniofüto  por  el  foro  derecha.  Cuando  se  quedan  solos 
ola  y  Javier,  sueltan  la  carcajada,  y  se  cogen  de  las  manos.) 

Lola. — ¡Qué  chusco! 

Javier. — ¡Lance  más  peregrino! 

Lola. — Nos  lo  han  dado  todo  resuelto. 

Javier. — ¡"imagina!  (Por  la  derecha  del  foro  aparece  An- 
)Ñito  Bernal  con  las  entradas  de  Romeo,  en  la  manoJ) 

Antoñito. — Tú,  que  me  quedaba  con  el  palco...  (Sorprcn- 
'éndose  al  ver  cogidos  de  la  manto  a  Lola  y  a  Javier. )  ¡Anda 
!>n  Dios!  ¿Pero  esto  qué  es? 

Javier. — (Chafado.)   j Antonio !. . . 

AntoÑito. — (Llamando  a  Lola  desde  el  pasillo  del  foro.) 
ye,  ven  acá...  (Aparece  Loló  por  la  derecha  del  foro,  y 
mtonitó  le  muestra  la  pareja  que  componen  juntos  Lola  y 
Mer.)  ¡Fíjate! 

Loló. — ¡Si  rto  tenía  más  remedio;  si  ya  te  lo  dije  yo!... 

Antoñito. — jAeabaca,  hombre!  ¡Que  sea  enhorabuena! 
'¡ira  por  dónde  las  artes  diabólicas  de  tu  madre  nos  han 
ido  a  los  cuatro  ía  felicidad.  ¿Dónde  está,  para  abrazarla? 

Javier. — j  Mamá ! 

Loló.— ¡Tía! 

<  Lola. — ¡Doña  Cristina!  (Por  la  izquierda  del  foro  apare- 
í|  Doña  CristinaJ 

IDoña  Cristina, — ¿Qué  pasa?  ¿Quién  me  llama? 
Antoñíto. — Nosotros.   (Colocándose  al  lado  de  Loló.)  Ven- 
i  usted  aquí,  que  se  lo  ha  ganado.  (La  abraza.) 
i  Doña  Cristina. — ¿Por  qué? 

Antoñito. — Observe  usted  qué  cuadro:  cada  oveja  con  su 
ireyj.  Las  ovejas  son  las  mismas;  no  han  cambiado  más 
ifie  ?.os  borregos. 

Doña  Cristina. — (A  su  hijo.)  ¿Por  fin? 
Javier. — ¡Por  fin! 

líDo$a  Cristina. — -¡ Cuánto  me  alegro?  Bueno;   pero  conste 
m  yo  no  me  he  metido  en  nada. 
ÉLús  cuatro. — ¡En  nada!  ¡Por  Dios! 
¡Don  Miguel. — ¡Lola!  ¡Lola! 

[Lola. — (Corriendo  a  echarse  a  los  pies  del  viejo.)  jAbrá- 
¡¡Éíe,  arrraelo.  que  me  quiere  Javier!  ¡Ya  soy  su  nieta!  ¡Aho- 
,  sí  soy  su  nieta!   (Cae  el  telón.) 


fin  de  la  comedlí 
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Dim8C*0i:    VAISNTíN    D«    PEDRO 

PAMES  H»  $AK  Viü#HTR,  S8.,~MA.DPrlD 

PRECIO  DEL  EJEMPLAR:  50  CUNTIMOS 


BERROS  PÜBWCADOS 


t.    LA   CARABA,   de  MbBoz  Sec»    y   Feroz  Fernández:. 

2.    MI   MUJER    ES    ÜN   GRAN.  HOMBRE,    de   Bexr    y    Vernenil. 

Succión   de  Jnaií   José  Cadenee   y  Enrique   F,    GaUérrez-Rolg. 

8.    LA    TILLARA,    de    Romero    y    Fernnádez    Sbaw,    música    del 

estro  Vives. 

*.    LA   AVENTURERA,    de   José    TeRaecbe,    música    del    maestro 

sillo. 

5.    LA  CUESTIÓN  ES  PASAR  EL  RATO,  de  Sera/Jn  y  Joaqaln 

tares  Quintero. 

.    ATOCHA,    de   Federico    Ollver. 

7,  ¡MAL  ASO  DE   LOROS!,  de  Manuel  Li ñatea  Rivas. 

8.  MARÍA   DEL  MAR,  de   Juan  lanado  Leca   de  Teua.   sdapta- 
a  de  ana  novcJa   de  Miguel  de  la  Cuesta.. 

».    LA    DEL    SOTO    DEL    PARRAL,    de   Luis    Fernández    de    Se- 
a  y  Anselmo  C.  Carrefio,  música  de  los  maestros  Soutullo  y  Yeít. 
0.    LA  SOPA  ROPA,  de  Antonio  Paso  y  Aatonto  Paso  (hijo). 
L    LOS    LAOARTERANOS.   de    Luis    de    Varga*. 

2.  ME   CASO   MI   MADRE,    O    LAS    VELEIDADES   DE   ELENA, 
'Cartas  Araíche*. 

18.    i  ESCÁPATE    CONMIGO...!    de    Ai-mont    y    Gerbldís.    versión 

alana  de  José  Jaaa  Cereñas  y  Kuviqne  F,  Gatierwa -Raig. 

II,    CALAMAR,    de    Pedro   Múfioz    Seca. 

.5.    LAS  ALONDRAS,  de  Romero  y  FeralndeE  Sbaw,  música  dal 

estro  Guerrero. 

í?    EL    ANTICUARIO   DE  ÁNTON-MARTÍN-    de   Antonio    Paso. 

7.    CANCIONERA,   de  Serafín   y   Jaequla   Alvares   Quintero. 

18.    EL  GATO  CON  BOTAS,  d*  Totnfte  Bona»  y  Valentín  de  Pedro. 

)9.    VIA   CRUCTS,   de  Lnls   Fernández   Ardavln. 

©.    Sü  MANO  DERECHA,   de  Honorio  Masara. 

11    ENTRE  DESCONOCIÓOS,    de  Rafael   LAim»   fie  Haro 

!2.    LA   MANOLA  DEL   PORTILLO,   de  Emilio  Carrero  y   Frrm* 

ra   de  Picfteao.   música  de!  maestro  Pablo  Lana. 

3.  DOUA   MARÍA   LA   BRAVA,   áv  Eduardo  Martjulna    (Número 
menaje  a  Mar!»:  Guerrero). 

I*.    LA  CHOLA  DE  PONTEVEDRA,  de  Vanüm*  y  Jlroénes. 

6    LA    ULTIMA   NOVELA,   fie  Mscne!   LlnMT*   Rtvas. 

Ift.    LA    NOCHE   ILUMINADA,   de  Jatíluío  B-.»na vente, 

'!?.    lUSTHD   ES   OKTIZU   de   Ptril.ro  MaSoí   S*ea,  ¡ 


28.    TO  812KA8  MIÓ,  de  Antonio  Paso  ?  Aníonío  Estranera,  ¡  ! 
20.    IiA  PBTKNBBA.  áe  Frunciaco  Serrano  Anjrafte  y  Manne 

GÓTigCTñ. 

30.  SIL  ULTIMO  ROMÁNTICO,  de  Josa  TelJaticfce,  música 
Sontnllo  y  Vert. 

31.  LA  MALA  UVA.   de  Mvfioz  Seca  y  P««w  Ferndnde*. 

32.  IiA  CASA  DE  LOS  PINGOS,  de  Anteólo  Paso  y  Aafc 
Estremera. 

33.  LA  MARCTIENfCRA,  de  P..  González  del  Toro  y  F.  Ln 
ui tísica    de   Moreno    Torroba,. 

34.  EL   QU¥¡  NO   PUEOH   AMAR,   de   Alejan  aro   Mae-Klnley. 

35.  LA  METRALLA    DE   ORO.   de  Honor!»  Manz&. 
3<?.    LA   PARRANDA,  de   I.nla  Fernandeii:  Ardfivís». 

37.    EL   DEMONIO    PTT31    ANTBS    ÁNGEL,    de   Jacinto   BenaY? 

Sil  LA  MORKP.IA,  de  Federloo  Remero  y  GnNlerrno  Fernftr 
Shaw,  basada  en  la  obra  de  Jallo  Dantas  "La  Severa",  rodülca 
maestro   Rafael   Milífin. 

39.  LA  CTTRA.    de   Pedro   Mnfioz   Seca   y  Enrione  García   Vell 

40.  I5L   SEfíOR   PE   PÍGMALTON.   de    7«sclnto    Gran. 

43.  NO   DTA*  DIFICULTA!?  y  CííISTOBALON.   de  Mannel  L? 

42.    UERNANT,    rersfftn   y   nrregJo   a  la   escena  eupaCola    por   i 
Mannel  y  D    Antonio  Machado  y  D.  VrancJaco  VHlaespeaa. 
48.    Y    VA    PE    CUENCO,    de   Jacinto    Bennví«nte. 

44.  LA  CAPITANA.  r!e  Lnfs  Fernández  de  SerJÍIa  y  Aasélmc 
C*rref!o.   mflílca   de  Cavr»   Vela   y   Brn, 

45.  MI  PADRE  NO  "ES  FORMAL.  3e  Joaé  Jnan  Cadenas  y  1 
ricas  P.    GntWrrejj-Rofir.  en  colaboración   con  L.  Marcband. 

4«.    iBENPTTA    SEAS!,   de   Alberto    Ndvión. 

♦7.  ¡PARE  USTH  LA  JACA,  AMIGO!,  por  Francisco  Ranina 
CsBtro. 

48.     «L   Bfr«BN  CAMINO,    de  Rfanorl©   Mnnra.  » 

«6.    EL  'TÍO  QTTTCO.  de  Carlos  Arnlcbee  y  J.   AefnBar  Cstena. 

«9.  tPOT?  W  N^MPRJ&f,.  de  Federico  Santander  y  José  Mt 
¥#i»*.--Y,A    vjg  FnWiíTT?.  do  Aos™?**   StrlnrtrseTtr. 

51.  MAPFMOTSETJVEl   NANA,    de    Pilar   MHMn    Aítray. 

52.  MARIANA    PTNEPA.   de  Federico   García   Lorea. 

53.  EL  CADÁVER  VIVIENTE,  de  León  Tolstoy,  tra<1oeel6n 
Titm.1v?.   Reo!, 

5*.     EL  DESEO,  de  Ln!*  Fcrnrtnde*  Ardsvín. 

55.  CUENTO  DE  AMOR,  de  Jacinto  Benavcnte,  y  SONATA, 
Francisco  de  Vfn. 

66.  jMAS  OTTB  PAULINO...!,  de  EsüUc  Gonzalfcs  del  Castillo 
Manuel  Martí   Alonso. 

57.  UN  ALTO  EN  EL  CAMINO.  Ü9  Jiilfna  BAnohes-Príeto,  El  oaai 

58.  CUERPO  AMOR.  AMO  Y  3ESOR,  de  Ave'Jao  Ártis.  Tradnd 
éel  catalán  por  Arturo  Morí, 

59.  ¡NO   QUIERO,   NO   QUTCRO !....  de  Jacinto   Beaavente. 

80.     LA    ATROPELi^PLATOS.    de   Antonio    Paso   y   Antonio    F 
tremerá. 
«1.    FL  P.TTRLADOR  DF  SFVILTA,  de  FtsüicÍíco  VDlaeepwa. 

62.  LAS  ADELFAS,  de  Manuel  y  Antonio  Machado. 

63.  LOLA*T  LOL(5.  de  José  Fernández  de.  Villar. 


es  la  revista 

nacional 

que  interesa  a  toda  EgpaBa. 


ia  revista  pura 
%i  acmbie; 
la  rsíista  para 

la  mujer; 
la  revista  para 

ei  ciño. 


ofrece  siempre: 

la  imagen  áú  momento. 

ei  comentario  oportuno, 

la  información  interesaste, 

íos  escritoras  nreferidos. 


Si  quiere  usted  tener  la 

i 

colección  má$  completa 
de  las  obras  <\m  u 
estrenen  en  Madrid, 
sompre  todos  los  sábados 


* 


La  Farsaí 


que  pabiieará  fas  obras  i 
)ot  antores  má$  prestigiosos 
las  que  mayor  expectacíói 
hayan  despertado,  las  de  má 
éxito»  las  más  interesante? 


GUTIÉRREZ 

SEMANARIO  ESPAÑOL 
:-:  DE  HUMORISMO  :-: 

24  páginas.  Cuatro  colores.  30  céntimos. 


Xaudaró. — Tovar. — Penagos. — Ribas. — 
Bartolozzi. — Baldrich. — Karikato. — Ro- 
berto.— Barbero. — López  Rubio. — Tono. 
Etcétera. 

K-fflTO,  director. 

Los  mejores  escritores  humorísticos. — Concur- 
i  raros. — Secciones  extrañas. — ¡Contra  la  neurastenia! — 
[Contra  la  hipocondría! — Humorismo  sano. — Buen  gusto. 

COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SÁBADOS 

GUTIÉRREZ 

dministracíón:    RIVADENEYRA    (S.    A.) 

i  Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


gga  usted 

macaco 

I 

|  el  periódico 

de  los  niños 

1  Contiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe" 
eos  recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
igos  de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
*  ciones,  que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
(dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten** 
dréis  grandes  regalos. 

'ARECE  LOS  DOMINGOS    25    céntimos 


COLECCIONE    USTED 
NUESTRAS      CUBIERTAS 

Y  TENDRÁ  UNA  MAGNÍFICA 
GALERÍA  DE  PERSONAJES 
CÉLEBRES  DEL  TEATRO 
—    —    —        ESPAÑOL       —    —    — 


Cubierta  de  este  número: 

MARCELA, 

de  la  obra  de  Bretón   de   los   Herreros 
MARCELA,   ¿O  CUAL  DE  LOS  TRES? 


Rivadeneyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas» 
Paseo  de  San  Vicente,  20.  Madrid 


